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    Capítulo 1 

    La fiesta de la embajada 

      

      

      

    Era la fiesta más esperada, una de esas que se califican como «del año» o, más exageradamente, «de la década» o «del siglo», aun sabiendo que pronto (en quince días, sin ir más lejos) habría otra que recibiría el mismo apelativo. Lo que no podía negarse era que el embajador Jinis había conseguido que fuera la fiesta «de la semana», pues nadie se había atrevido a competir con la conmemoración de aquel glorioso año en que el país al que representaba el señor Jinis se había independizado del país donde lo representaba. No era un acto muy diplomático para alguien que se ganaba la vida como diplomático, pero ese morboso choque entre la antigua colonia y la antigua metrópolis logró atraer la atención de los miembros de la alta sociedad, siempre en busca de nuevas y exóticas curiosidades con las que satisfacer sus excéntricos paladares. Duques, condesas, empresarios de éxito, representantes de las más altas instancias, aduladores profesionales y famosos sin profesión. Nadie que fuera, que aspirara a ser o que se creyera «alguien» quiso perderse aquella fiesta. Y aunque muchos acababan de descubrir la existencia del pequeño país al que representaba el señor Jinis (el cual, por cierto, no era su país de origen), eso no les impidió acudir luciendo sus mejores galas a celebrar su fiesta nacional. 

    La residencia del embajador, desde luego, no desmereció a sus invitados. El salón de baile fue engalanado con tanto lujo que parecía que, en vez de conmemorar la independencia del país, fuera a proclamar la suya propia. El pulido mármol rosa del suelo, el fino cristal de las copas, la porcelana, la cubertería de plata, el latón de las bandejas que portaban los camareros, el vidrio de las botellas de champán, el sutil glaseado que recubría los volovanes rellenos de una reducción de crema de langosta en salsa de erizo al caviar, los impolutos zapatos que danzaban por la pista de baile, las lujosas joyas y relojes que lucían buena parte de los invitados, el pelo excesivamente engominado de algunos empresarios… todo refulgía y destelleaba vivamente bajo la luz de las lámparas de araña, como queriendo demostrar que eran dignos de encontrarse en el exclusivo ambiente que los rodeaba. 

    El ajetreo y el brillo generalizado del interior contrastaban con el sosiego y la oscuridad que reinaban en el exterior. En el parque que rodeaba la embajada, el mundo permanecía suspendido en un apacible silencio y la única luminosidad que se atrevía a desafiar la negrura nocturna era la de las farolas que alumbraban el camino de piedra que llevaba hasta la entrada de la finca. Sin embargo, si se prestaba la suficiente atención, era fácil descubrir cuatro elementos que rompían esa aparente y ficticia quietud. El primero (que también era el más evidente, a pesar de sus esfuerzos), el grupo de aparcacoches que, escondidos tras unos arbustos para evitar miradas incómodas del jefe, fumaban entre susurros a la espera de que sus servicios volvieran a ser necesarios. El segundo, la mujer que se escabullía por la puerta trasera con un bulto bajo el mandil. El tercero, los dos guardias apostados en la entrada, casi inmóviles mientras se contaban el uno al otro sus respectivas conquistas amorosas del último fin de semana. Y el cuarto (mucho más sutil que los anteriores), las dos leves sombras que se deslizaban en dirección ascendente por la pared frontal del edificio. Bueno, en realidad una de las sombras se deslizaba en dirección ascendente mientras que la otra se limitaba a permanecer inmóvil, colgada en el vacío como una pata de jamón a medio curar. Esa última (la sombra, no la pata de jamón) era yo. Ya les aclaro que, a pesar de encontrarme suspendido de una cuerda frente a una ventana, no soy trapecista ni un limpiacristales nocturno. Tampoco un ladrón… aunque sí que es cierto que habíamos ido allí a robar algo. Pero solo información, que conste. Uno tiene una profesión honrada. Si alguna vez me había llevado un reloj, una memoria USB, un ordenador o un millón de euros siempre fue por una causa perfectamente respetable. Porque resulta que soy un espía. El mejor espía, para ser exactos.  

    —¿Qué haces? —oí que me susurraban por el auricular que llevaba. Incluso con la distorsión mecánica que producía el aparato se distinguía sin problemas el incipiente tono de enfado en la voz de mi interlocutora. La paciencia de Rita Soul debía de estar empezando a agotarse. 

    —Tengo hambre —respondí sin dejar de admirar las apetitosas viandas que se podían contemplar a través de las ventanas del primer piso.  

    —Mirar la comida no te lo va a quitar. 

    —Es que no es justo. Yo debería estar ahí dentro —me quejé con amargura—. ¿Sabes lo que tuve que hacer para que me incluyeran en la lista de invitados? ¿Lo sabes? 

    —Tu trabajo. 

    —No he comido en todo el día esperando a hincharme de canapés. 

    —Es lo que hay —contestó mi compañera con sequedad. 

    —Pero… 

    —¡Ya basta! —Es una suerte que siempre lleve el volumen del auricular al mínimo o el grito de Dyllon me hubiera dejado medio sordo—. Acabad el trabajo de una vez. Cuanto antes terminéis, antes cenaréis. 

    —Vale, jefe —respondí. Que Rita Soul se enfadara conmigo era normal, pues el limitado aguante de mi compañera acostumbraba a chocar con mi infinita capacidad de distracción, pero Dyllon solía ser más paciente. Su cabreo resultaba extraño, además de una preocupante señal en alguien que no tiene reparos a la hora de usar un táser contra aquellos de sus conocidos que le tocaran las narices en exceso. Así que me despedí mentalmente de la comida y volví a concentrarme en lo que se suponía que debía hacer, que no era otra cosa que trepar por la pared del edificio. Animado por el miedo a cabrear más a Dyllon y la posibilidad de saciar mi hambre a corto plazo, recorrí la distancia que me separaba del tejado en la mitad del tiempo previsto y a punto estuve de alcanzar a Rita Soul. Admito que mi nivel de discreción pudo resentirse un poco por las prisas, pero tampoco lo consideré preocupante. No nos estábamos colando en el Pentágono o la Casa Blanca, sino en una pequeña embajada de un pequeño país que apenas interesaba a sus propios dirigentes. Ahí no había pelotones de soldados atentos a la menor anomalía, menos en una noche festiva como esa en la que más de un guardia habría aprovechado la celebración de la independencia de su patria para tomarse un par de copas. Por una vez, me había tocado uno de los trabajos fáciles. Entrar y coger lo que necesitábamos. Nada más. Comenzaba a estar harto de tanto rayo láser, tanta puerta secreta y tanta explosión a gogó. ¿Cómo era posible que cada vez que allanaba un edificio estuviera a punto de morir? No era ni medio normal. Y, ya puestos, podía llegar a entender que los cuarteles militares y polvorines poseyeran una seguridad por encima de lo común, pero lo de las pescaderías escapaba a mi entendimiento. En serio, ¿qué seguridad precisa un establecimiento comercial que vende pescado?, ¿una alarma a lo sumo? Pues yo me había llegado a encontrar con un robot. Pero no un robot cualquiera, sino ¡un robot a control remoto de tres metros de alto con sus cañones que disparan y su boca que escupe fuego! Y no es que hubiera sido un caso aislado, no. Ya llevaba unos cuantos… es curioso, ahora que me doy cuenta, la mayoría de mis misiones acaban en una pescadería. Luego les extrañará que prefiera la carne. 

    Como decía, me había tocado uno de los trabajos fáciles y pensaba disfrutar de aquel momento de tranquilidad libre de pescaderías. Eso sí, no vayan a imaginar que hallarme en la más inocente embajada del país más ignorado del mundo me había vuelto descuidado. Hay algo mejor que creer que estás a salvo y es que te lo demuestren unos lectores termo-ópticos y unos detectores de radiofrecuencia. Y mis expectativas no se vieron decepcionadas pues ambos dispositivos indicaron una ausencia absoluta de cámaras de seguridad, alarmas, sensores de movimiento o guardias. Tampoco la ventana de la azotea puso mucha resistencia ante la ganzúa de Rita Soul. Ni siquiera hizo ruido al abrirse. Y, para mejorar las cosas, la caja fuerte que buscábamos se hallaba a simple vista, perfectamente accesible. Nada de cuadros que se mueven, dobles cajones o entradas secretas a oscuras mazmorras de decoración medieval. Así daba gusto. A ese ritmo, antes de que nos diéramos cuenta, nos encontraríamos en el bar más cercano disfrutando de un maravilloso bocadillo de tortilla. O lo que me pusieran, que a esas horas y muerto de hambre aceptaría cualquier cosa.  

    Mientras yo vigilaba, Rita Soul empezó a trastear con la combinación de la puerta acorazada. No es que esperara que fueran a molestarnos, no allí, en ese pequeño paraíso terrenal de serenidad diplomática y fiestas de postín, pero ser precavido (algunos dirían que soy un paranoico) no cuesta nada. De modo que activé la función amplificadora de sonidos del auricular, extendí el pabellón que llevaba acoplado (un engorro metálico que me irritaba la piel de la oreja al tiempo que me hacía parecer un imbécil robótico) y me concentré en buscar cualquier señal que indicara la cercanía de una posible amenaza. Es la versión moderna de apoyar un vaso contra una pared o poner la oreja sobre el suelo, aunque resulta bastante más eficiente que los medios tradicionales. Con un vaso, por ejemplo, jamás habría oído el leve ruido de pasos que parecía venir del piso inferior, ni los susurros que los acompañaban. 

    —Genial —dijo Rita Soul a mi espalda con alegría. Había abierto la puerta de la caja fuerte. 

    Pero ese no era momento de celebraciones. Le hice un gesto para que guardara silencio y aumenté el volumen del aparato de escucha. Seguía pensando que aquella sería una de las misiones más sencillas de mi vida, pero quería estar completamente seguro de que nadie fuera a sorprendernos en el último minuto y echara a perder una operación en la que llevábamos trabajando varios meses. Dyllon me mataría si algo así ocurría por mi culpa. 

    —Sí, estoy registrando la tercera planta —escuché que alguien murmuraba. Un chasquido electrónico, seguramente el sonido distorsionado de una radio, fue la única respuesta que logré distinguir—. He oído un ruido en el exterior y estoy casi seguro de que venía de la azotea. 

    «Mierda», pensé acordándome de mi carrera por la pared. «Eso me pasa por pararme a mirar la comida. Me la voy a cargar». 

    —Subo ahora al despacho privado del embajador—continuó la voz misteriosa—. Si encuentro problemas, pediré refuerzos. 

    Parecía que la idílica e inocente embajada que carecía de medidas de seguridad porque no tenía nada que esconder no era tan idílica como yo estaba empeñado en imaginar. Qué gran decepción. Claro que, bien pensado, algo importante habría escondido allí o nosotros no estaríamos saqueando su caja fuerte en mitad de la noche. 

    —Vámonos —le susurré apresurado a Rita Soul, que ya había acabado de fotografiar los documentos que nos interesaban y se encontraba cerrando de nuevo la caja fuerte—. Hemos activado un sensor mecánico de presión. —Era una mentira, pero no me apetecía que me echaran la bronca por mi descuido. Además, soy un espía. Mentir es parte del sueldo. 

    —No podemos irnos los dos. 

    —¿Qué dices? —pregunté impactado. ¿Acaso me estaba traicionando mi mejor amiga y compañera del alma? 

    —Ahora mismo, ahí fuera debe haber una veintena de soldados armados hasta los dientes dispuestos a capturar o eliminar a los posibles intrusos —me explicó Rita Soul—. Hasta que no se retiren, la información no podrá llegar a su destino y eso solo sucederá si capturan a la persona responsable de activar ese sensor. 

    —Tiene sentido —respondí. 

    —Te quedas tú, por cierto, que yo tengo las fotos. Ya sabes qué hacer. 

    —Eres una mamona —gruñí mientras me quitaba la ropa lo más rápido que pude. 

    —Nos vemos luego. —La mujer desapareció con mi ropa bajo la mesa del embajador. 

    Maldiciendo a Rita Soul mentalmente me senté junto a la ventana con aire distraído, al tiempo que hinchaba el pecho y contraía los abdominales. No es una postura demasiado cómoda y resulta algo incompatible con respirar (y con contener las flatulencias), pero causar una buena primera impresión siempre es fundamental. Por suerte, antes de que me quedara sin aliento (o tuviera un escape), la puerta del despacho se abrió de golpe y las luces se encendieron dejándome momentáneamente cegado. 

    —¡Manos arriba! —gritó un soldado armado con un enorme fusil. Sí, desde luego no era la idílica e inocente embajada que yo creía. Al menos, solo se trataba de un guardia y su atención estaba totalmente centrada en mí. Me apostaba mi sueldo a que no se topaba con muchos desconocidos desnudos por la embajada. 

    —Claro, aunque puede ver que no llevo nada —respondí con una sonrisa dando una vuelta para que pudiera admirar bien cada ángulo de mi cuerpo. 

    —¿Qué…? —el militar no debía de dar crédito a lo que tenía delante de sus narices porque las palabras se le atragantaron un par de veces—. ¿Qué… hace aquí? 

    —Pensé que encontraría algún tentempié. Tengo un poco de hambre. Y tampoco me importaría una copa de champán. He debido de perder la mía. ¿Puedo bajar ya las manos? 

    —Eh… sí, sí claro… ¿Es usted uno de los invitados? —preguntó. Sin poder evitarlo, sus ojos recorrieron mi anatomía al completo un par de veces. 

    —Claro, me llamo Miguel Belmonte —dije. Al final, todos mis esfuerzos para que me incluyeran en la lista de invitados iban a merecer la pena. Notarán que el título del libro no es Miguel Belmonte, un espía con muchas licencias, pero es que eso de ir dando mi nombre real al primero que me encuentro por la calle no me parece demasiado razonable. Soy un espía, no un comercial de aspiradoras. Se supone que la gente no debe conocer mi verdadera identidad. 

    —¿Ha… ha abierto usted la ventana? —continuó el soldado, se notaba que cada vez estaba más nervioso. 

    —Sí, tenía mucho calor y me he dado un paseo por la azotea. ¿No va a preguntarme por qué voy desnudo? 

    —Ah, claro —comentó como si acabara de darse cuenta de que no llevaba ropa—. ¿Por qué… por qué va desnudo? 

    —Porque tenía calor, ya se lo he dicho, ¿es que no me escucha? —contesté. Si le convencía de que estaba loco o borracho, la situación se volvería más sencilla. A la gente le cuesta imaginar que los lunáticos puedan hacer cosas como abrir una caja fuerte y ponerse a fotografiar los documentos confidenciales que contiene—. Aunque no sé qué he hecho con la ropa. Deben habérmela robado… Uy, mire qué gracioso —añadí señalando a mi cintura—. Ahora yo también le estoy apuntando a usted. 

    —Ehh… —balbuceó el soldado con la mirada fija en mi entrepierna. 

    —¿Quiere comprobar de qué calibre es? —sugerí risueño. 

    —Ehh…  

    —¿Has encontrado algo? —preguntó una voz por la radio del militar. 

    —Eh… —repitió mientras yo empezaba a balancear mis atributos—. Un invitado… —consiguió decir—. Hay un invitado perdido. Le voy a registrar para comprobar que no ha sustraído nada del despacho del embajador. 

    —Ya de paso, pida algo de comer —susurré. 

      

      

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 2 

    El síndrome Herrando 

      

      

      

    Rita Soul aprovechó que el soldado se encontraba distraído con su concienzudo cacheo a mi persona para escabullirse en silencio por la ventana del despacho, llevando consigo las fotos que nuestros jefes deseaban y la ropa que podía desmontar mi coartada de «distraído borracho nudista». Está mal que yo lo diga, pero somos los mejores. No solo habíamos conseguido las fotos, además lo habíamos hecho sin tiros, muertos ni rastros que levantaran sospechas. Eficiencia y limpieza absolutas. Y, por si fuera poco, le había alegrado la noche un guardia.  

    Yo debería haber seguido el mismo camino que mi compañera una vez finalizadas mis «maniobras de distracción» y lo cierto es que estaba dispuesto a hacerlo. De verdad de la buena. Lo prometo. Sí, admito que me moría de ganas por bajar a esa fiesta a la que tanto me costó que me invitaran para llenar mi pobre estómago vacío con aquellas deliciosas viandas que había pasado horas esperando, aunque también era consciente de que en mi estado de desnudez no iba a ser fácil que me dejaran acercarme a los canapés por mucho que conociera personalmente (e íntimamente) al embajador Jinis. Si en ese instante hubiera aparecido el Doctor Who en mi puerta invitándome a acompañarle en una de sus aventuras espaciales, estoy casi seguro de que le habría robado la Tardis para viajar atrás en el tiempo y encargarme de aquel soplón que nos filtró dónde se escondían los documentos que buscábamos. De ese modo volveríamos al plan inicial en el que, mientras emborrachaba al embajador para sonsacarle información, yo pasaba una noche de ensueño alimentándome de caviar y deslumbrando a los presentes con lo bien que me quedaba el traje a medida que había encargado para la ocasión. Una velada como debía ser, como mandaba la tradición de los espías. Y sin tanto escalar paredes ni tanto seducir soldados. Que no digo yo que no habría acabado escalando alguna tapia o tirándome a algún militar despistado, pero todo ese esfuerzo hubiera quedado compensado con una cena de postín en compañía de lo más selecto de la ciudad. 

    A pesar de esos sueños y deseos, como digo, estaba dispuesto a seguir las órdenes que tenía. Sin embargo, me fue completamente imposible porque Garth (el soldado cacheador) quedó tan satisfecho con mi actuación que se ofreció a solucionar mis problemas. ¿Y qué iba a hacer?, ¿decirle que prefería permanecer en aquel despacho en lugar de regresar a una de las fiestas más selectas y exclusivas de la ciudad?, ¿rechazar la ropa que tan amablemente me había conseguido? Actuar como un loco sirve durante un rato, pero llega un momento en el que la razón debe imponerse para evitar levantar sospechas. Ningún inocente invitado insistiría en permanecer en bolas en una zona restringida. Todo lo contrario. Aceptaría la ayuda que le ofreciesen, se vestiría con la ropa que le dieran, agradecería las atenciones y dejaría que le escoltaran de vuelta al salón. Y eso fue, exactamente, lo que hice yo. Por el bien de la misión y de la Agencia, que conste. Lo de quedarme un rato en la fiesta… sí, lo admito, eso no tiene justificación. Pero es que era una oportunidad demasiado buena para desperdiciarla. Para empezar, mis compañeros estaban acostumbrados a mis «maniobras de distracción» y sabía que disponía de una media hora antes de que empezaran a extrañarse por mi tardanza. Además, tenía un traje. Era un simple uniforme de camarero que ni se acercaba a la calidad del mío y ni de lejos me marcaba el culo igual de bien, pero tampoco me quedaba mal. Sin pajarita y con un lado de la camisa por fuera de los pantalones parecía un nuevo rico en proceso de convertirse en un playboy de poca monta. Perfecto para una fiesta como esa. Y lo mejor de todo era que no llevaba ninguno de los infernales aparatejos que suelen colocarme encima antes de cada operación. Ni auriculares, ni pulsómetros, ni micrófonos, ni localizadores por GPS. Por no llevar, ni siquiera llevaba un mísero reloj de pulsera. Nada de nada. Libre como una gorda paloma de ciudad, pero sin las enfermedades asociadas. Es una de las ventajas de desnudarte en el trabajo. Aunque estoy seguro de que más de uno en la Agencia ya se está planteando dónde puede meterme todos esos chismes para poder seguir controlándome incluso cuando voy en pelotas y no tardaría en llegar el día en el que me rellenaran el recto de sensores como si fuera un pavo. Pero, entretanto, yo me encontraba ante ese momento único e irrepetible en el que podía hacer lo que quisiera. Que tampoco es que pretendiese quedarme hasta el amanecer. No soy avaricioso. Solo pedía media hora de esparcimiento en la fiesta con la que llevaba soñado durante las últimas semanas. Lo justo para saludar al embajador, probar el carpacho y paladear un par de esos platos tan sumamente decadentes que le gustan a las clases altas. A ser posible, sin oro. Será muy bonito, muy exclusivo y muy fashion, pero yo sigo pensando que comer metales pesados tiene que causar intoxicaciones por metales pesados. Llámenme loco, si quieren. 

    Antes he dicho que debería haber seguido a Rita Soul. Y no lo digo solo porque fuera mi obligación profesional una vez finalizado el cometido que me encomendaron mis superiores, también porque hubiera sido lo más conveniente para mí mismo. Verán, el caso es que tengo un pequeño problemilla al que mi médico denomina «síndrome Herrando». Podríamos debatir por qué dicha enfermedad lleva el apellido del buen doctor en lugar del mío, que soy el que la sufre en sus carnes, pero ese es un tema para otra conversación. Yo, personalmente, prefiero el mucho menos pomposo y más descriptivo nombre de «síndrome de culpabilidad alcohólica». Lo que no significa que me emborrache acosado por el sentimiento de culpabilidad (que puede pasar a veces), sino que mi organismo somatiza mis remordimientos provocando en mi interior una especie de hiperfermentación psicológica de los líquidos espiritosos que penetran en mi tubo digestivo, por lo que una minúscula cantidad de cualquier bebida alcohólica me deja borracho como una cuba.  

    Esto no sería un problema si yo fuera una persona equilibrada o estuviera tan insensibilizado a los avatares de la profesión como el resto de mis compañeros. O insensibilizado de alguna manera. La verdad es que, para ser un espía, tengo muy poca tolerancia a las actividades propias de este trabajo. Llevo bastante mal las injusticias y me niego a participar en actividades como el asesinato, la tortura, las detenciones arbitrarias, la desestabilización de gobiernos democráticos o el apoyo a grupos con más armas que ética. «¿Y cómo es que siguen teniendo a este tío contratado?» se preguntarán (yo también lo hago en ocasiones). La razón no es otra que mi increíble atractivo físico (modestia aparte) con el que soy capaz de seducir a un amplio porcentaje de personas. Puede sonar estúpido, pero es un medio estupendo para obtener información de gente a la que no se puede interrogar de la manera tradicional. Por eso a mi unidad la llaman la IP: Infiltración y Penetración.  

    Desgraciadamente para mí, mi tarea «penetrativa» también parece causarme un fuerte desasosiego moral a nivel subconsciente al entrar en conflicto con el amor que siento por mi novio y la fidelidad que le prometí en su día, lo que deriva en esos fuertes remordimientos que me causan el síndrome Herrando. Qué le voy a hacer, soy así de ñoño. 

    Supongo que lo suyo sería que dejara de frotarme con soldados de medio mundo, pero la verdad es que no sé hacer otra cosa. Además, que me tenga que desnudar a menudo es la razón por la que mis jefes no me obligan a llevar pistola (hasta que encuentren un sitio donde metérmela, junto con el resto de cachivaches de seguimiento). Y dejar el trabajo tampoco es una opción, pues entonces perdería la protección de la Agencia y mis enemigos tendrían vía libre para hacer conmigo cuanto quisieran. Mi vida es muy complicada. 

    Lo único que de verdad puedo dejar para evitar el síndrome Herrando es la bebida. Pero para eso debería recordar que no puedo beber. Y es que, además de mi síndrome de culpabilidad alcohólica, tengo otro que se llama «síndrome de ser gilipollas». Siempre me acuerdo de la incompatibilidad entre mi condición de remordido perpetuo y los licores cuando el chupito va tráquea abajo. Ya he dicho que soy gilipollas. Veinticuatro horas al día, 365 días al año. 366 si es bisiesto. Y aquella velada, por supuesto, no iba a ser una excepción. No cuando había barra libre de aquel champán rosa que llevaba tantísimo tiempo deseando probar. Yo te maldigo, champán de Barbie. 

    Un pequeño trago. Eso es todo lo que hizo falta. Un sorbito de burbujeante champán rosa bastó para que la culpabilidad derivada de mis actividades con Garth desatara mi síndrome. En menos de un minuto me encontraba dando tumbos por medio del salón como si estuviera bailando un vals de una sola persona. Aunque quizás sea una forma excesivamente poética de describir lo que ocurrió. Al parecer (eso me han contado), después de soltar un profundo suspiro de placer y de meter la lengua en la copa para relamer las últimas gotas de champán, empecé a perseguir a un camarero que llevaba una bandeja repleta de bebida. Trastabillando por el salón, empujé a un par de damas, le quité el peluquín a un coronel, casi ahorco a la esposa de un ministro al agarrarme a su estola de zorra (y que conste que con zorra me refiero a ella, porque hay que ser muy ídem para matar a un animal con la única finalidad de hacerte una bufanda fea con su piel) y, tras tropezar con mi propio pie, acabé sumergiendo la cabeza en la enorme ponchera de cristal de Bohemia. Ya saben, la primera regla del espionaje es que nunca hay que hacerse notar. También es cierto que la situación podría haber acabado mucho peor (con la carísima ponchera estallando en mil pedazos al estrellarse contra el suelo, por ejemplo) de no haber aparecido Piero en aquel momento. 

    —Caro mio, qué torpe estás hoy —dijo ayudándome a sacar la cabeza de la ponchera.  

    —¿Quién? —pregunté estupefacto. En esos momentos no hubiera reconocido ni a mi propia madre. 

    —No me mires como si fuera un desconocido o la gente va a pensar que vas borracho —añadió entre risas. 

    Yo correspondí a su broma sonriendo como un tonto, a pesar de que no le encontraba la gracia. 

    —Vamos a limpiarte bien —continuó mi salvador mientras me conducía fuera del salón de baile. 

    Le seguí sin oponer resistencia. Me pareció lo más conveniente. Incluso con mi melopea era consciente de que tenía la cabeza chorreando ponche y que mi camisa blanca se había vuelto rosa. 

      

    Ya en el baño, me quedé mirando fijamente a mi salvador, en busca de algún rasgo que despertara mis recuerdos. Suelo ser bastante bueno con las caras. Es un rasgo indispensable para dedicarse a una profesión en la que conoces a tanta gente como la mía. Y no solo por reconocer a tus antiguos objetivos. No sería la primera persona que se olvida de sus compañeros de cama. Pero lo que sí que es fundamental es acordarme de qué nombre les di y qué historia les conté. Imagínense la que se podría liar si en una de estas fiestas me acercara a un asesino a sueldo al que conocí usando la identidad de Pablo Sorrento, tímido banquero italiano, y me presento como Julio Romeros, promesa de la canción mexicana. De ahí no salía vivo. 

    Para tratar de evitar este tipo de equívocos intento no usar demasiadas identidades secretas. Y, además, tengo un diario en el que recopilo cualquier cosa sobre las personas que conozco, desde su foto a las conversaciones que mantenemos. Hasta ahora habré recopilado unos doscientos perfiles que me repaso cada día. Y es que no basta con que me aprenda que tal persona cree que me llamo Santiago, tiene que ser algo instintivo y tan interiorizado como saber que un gato es un felino. Rápido y sin pensar. Si me cruzo con, por ejemplo, Sigfried Müller debo conocer todos los datos importantes sin dudar ni un segundo. Veinticinco años, 1,80, alemán de Leipzig, emigró a Berlín, me conoce como Antonio Sánchez, usa colonia Hugo Boss, odia el pescado, no bebe, nos acostamos tres veces, es pasivo, posee una pescadería y un sistema de seguridad que incluye un robot de cuatro metros de alto con ametralladoras por brazos. Podría decirles cosas parecidas de los otros dos centenares de personas. Pero nada de mi salvador. Su pelo canoso, la barbilla rectangular que parecía una prótesis, el pequeño pendiente en el lóbulo de la oreja izquierda, su enorme sonrisa o el olor a madera de su perfume. Nada despertaba en mí el más mínimo recuerdo. 

    —¿Quién eres? —acabé por preguntarle. 

    En esta ocasión, en lugar de llamarme borracho, me tendió la mano. 

    —Mi nombre es Piero Venetto. 

    —Mucho gusto. Yo soy Miguel Belmonte. 

    —Y ahora que nos conocemos, vamos a adecentarte un poco. —Me quitó la chaqueta, la dejó doblada con cuidado sobre la encimera del lavabo y a continuación empezó a desabotonarme la camisa. A pesar de mi ebriedad, noté que sus pupilas se dilataban y su respiración se aceleraba al contemplar mi pecho desnudo. Era evidente lo que pasaba por su cabeza y, por eso, me sentí un poco decepcionando cuando, en lugar de desabrocharme los pantalones o desatarme los zapatos, abrió el grifo del agua caliente. Dudaba que mi síndrome fuera a permitírmelo (ya saben que alcohol y erecciones no funcionan bien juntos), pero tengo cierto orgullo profesional. Me pagan por ser irresistible y si alguien no quiere acostarse conmigo es que no he hecho bien mi trabajo. 

    —Parece que está en su punto —comentó Piero tras probar el agua—. Vete remojando la cabeza. Ahora vengo. 

    Obedecí a mi misterioso salvador y metí la cabeza bajo el chorro. No había champú a la vista, así que me embadurné la cabeza con jabón de manos. Supongo que no sería demasiado bueno para el pelo, pero la peste a ponche no se iba a ir solo con agua. Créanme, lo sé. No es la primera fiesta en la que acabo bañado en ponche, aunque sí la primera vez que solo meto la cabeza. A los ricos les encanta llenar sus piscinas de las cosas más absurdas. Pero también es cierto que prefiero el ponche a las colas de langosta. 

    Cuando volví a sacar la cabeza de debajo del grifo, Piero ya había regresado y me esperaba con una gran toalla, una camisa negra perfectamente planchada, un bote de champú y una cafetera humeante con su taza a juego. 

    —Las embajadas tienen un servicio estupendo —fue su respuesta a mi mirada de asombro. 

    Cogí un poco de champú para contrarrestar los posibles efectos adversos que el jabón de manos pudiera haber causado en mi cuero cabelludo. Luego me bebí un café de un trago mientras dejaba que Piero me secara concienzudamente. Después de lo que bien que se había portado conmigo, permitirle que me sobara era lo menos que podía hacer como agradecimiento. No debió disgustarle la tarea, pues se tomó su tiempo y el frontal de su pantalón se notaba bastante abultado al terminar. Sin embargo, una vez acabó, se apartó de mí y no hizo amago de querer que la cosa pasara a mayores. No es que no me deseara, es que me encontraba ante un auténtico caballero. 

    —Tápate cogerás frío —dijo tendiéndome la camisa negra.  

    No pude evitar soltar un suspiro de placer al ponérmela. Era el tejido más suave y agradable que había tocado mi piel. 

    —Puedes quedártela. 

    —Pero… —empecé a protestar. 

    —No voy a dejar que vayas desnudo por ahí —me cortó. 

    —Gracias, entonces. 

    —Es un placer. 

    —¿Por qué me has ayudado tanto? 

    —A mí una vez me ocurrió lo mismo que a ti. Estaba tomando un medicamento y la copa de vino que bebí me dejó para el arrastre. A la mañana siguiente todo el mundo creía que iba borracho. No quiero que te pase lo mismo. 

    —Gracias —respondí con los ojos llenos de lágrimas.  

    Le hubiera besado allí mismo. De hecho, le hubiera hecho cualquier cosa que me pidiera. Era la primera vez en mi vida que alguien parecía entender lo que significaba padecer mi síndrome. Normalmente, las reacciones que recibía eran más ofensivas que esa. Y, en ocasiones, más violentas. Dyllon, por ejemplo, no fue tan comprensivo cuando me lo encontré aquella misma noche. Un segundo espía del que yo no tenía constancia había asistido a la fiesta y le contó lo sucedido. La reacción de mi supervisor fue sacar la navaja mariposa que siempre llevaba consigo con un rápido movimiento y, antes de que fuera consciente de lo que ocurría, me había rajado la palma de la mano derecha. Había rumores que decían que, en sus tiempos mozos, Dyllon había pertenecido a un par de bandas callejeras. Nunca antes lo había creído pues las habladurías sobre mi mentor eran múltiples y variopintas. Sin embargo, en aquel instante, no me costó nada verle como uno de los pandilleros de West Side Story, luchando a navajazos contra sus rivales. En la Agencia nos instruyen en el uso de armas, pero no hasta esos niveles que rayaban en lo cinematográfico. Fue tan rápido que apenas me dio tiempo a gritar mientras me hería. Aunque lo que no grité entonces, lo grité más tarde, aliñado con algunas alusiones al conjunto de sus antepasados y a su madre en particular. 

    —Así te acordarás siempre de que no tienes que beber —dijo con seriedad—. Rita Soul te lo curará. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 3 

    Vida de civil 

      

      

      

    El viaje de regreso resultó algo contradictorio. Por un lado, fue un sufrimiento inconcebible porque, para asegurarse de que aprendiera la lección de una vez (la raja de la mano no debía parecerle suficiente), Dyllon me prohibió tomar cualquier tipo de analgésico. Así, no solo pude disfrutar de los típicos dolores de una herida de arma blanca en la palma, también de una tremenda resaca que me taladraba las sienes al son de los motores de hélice que impulsaban la mierda de avión que nos llevaba. Fue un vuelo maravilloso. 

    Y, por el otro, me sentía extremadamente feliz. Como siempre que volvíamos. Como siempre que regresaba junto a Fran. Junto a mi novio. 

    Fran es… no sé cómo explicarlo. Es tan maravilloso que resulta difícil creer que alguien así exista en este universo asqueroso. De verdad. No solo es atento, cariñoso, romántico, detallista, generoso, divertido, sensual, inteligente y apasionado, que ya es más de lo que nadie podría llegar a pedir a un novio cualquiera. Además, está entregado a ayudar a los más necesitados, le encantan todas las formas de arte, le fascina viajar… y, encima, ¡es guapo y está cachas! Qué puedo decir. Tengo una joya. Un sueño hecho realidad. Como si lo hubiesen fabricado por encargo. Aunque, para mí, lo más importante de Fran es lo que siento cuando estoy entre sus brazos (enormes brazos, debo señalar). En esos momentos, el intrépido espía (ese que se enfrenta a soldados armados sin despeinarse y allana edificios gubernamentales como si nada) desaparece, dejando únicamente mi verdadera personalidad. El chico que era cuando nos conocimos en el instituto, antes de que me reclutaran y antes de que aprendiera a defenderme por mí mismo. Cuando necesitaba que Fran (mi caballero andante) me salvara de todos los peligros. Y aunque ya no precise de sus atenciones, sigo acurrucándome a su lado para volver a sentirme como en aquellos días. No indefenso, sino protegido y querido. Igual que un gato en una caja de cartón en la que nadie piensa que pueda caber. Aislado de las amenazas geopolíticas, de las conspiraciones internacionales, de los secretos, de las traiciones, de la sangre y de las peleas. Allí, en ese rinconcito privado, soy una persona normal con sus problemas normales. Enterrado entre sus músculos puedo ser solo Tony. Un Tony muy feliz y, todo sea dicho, también bastante excitado. 

    —¡He vuelto! —grité al entrar en casa. No hubo respuesta, pero eso no me desanimó. Tras una semana fuera, estar de nuevo en casa era fantástico. Parecía hasta más bonita y acogedora—. ¡He vuelto! —repetí mientras buscaba a mi novio por las habitaciones. Lo encontré en el despacho, sentado frente al ordenador con los ojos fijos en la pantalla y exactamente en la misma postura en la que le había dejado una semana atrás. Hasta llevaba la misma camiseta. Si no fuera porque era imposible (y porque, afortunadamente, se había cambiado de bóxer), me habría planteado si se había llegado a mover en siete días—. ¡Hola! 

    —Ah, hola —respondió Fran con desgana—. No te oí entrar. 

    —¿Qué tal lo has pasado?  

    —Bien, bien. Estuve haciendo un curso online. 

    —Genial —dije sin mucho entusiasmo. No es que quisiera una fiesta de bienvenida, pero al menos esperaba que se levantara y me diera un beso. No hizo ni lo uno ni lo otro. Se quedó sentado, sin apartar la vista del ordenador e inclinó la cabeza ligeramente hacia un lado, como señalándome que era allí, en la mejilla, donde debía depositar cualquier beso que quisiera darle.  

    Durante unos segundos pensé en negarme. Saldría de la habitación sin decir nada, pondría música, me serviría un refresco y dedicaría el resto del día a leer en el salón, pasando de hablarle hasta que me saludara de la manera que yo creía que me merecía tras pasar casi una semana de viaje. Hubiera estado bien. Una lástima que sea un blando. No puedo resistirme a Fran, es superior a mis fuerzas. ¿Y cómo no iba a darle un beso cuando me moría por hacerlo? Y que tuviera que ser en la mejilla tampoco era para enfadarse. Además, se le veía muy concentrado en lo que hacía. Que se ilusionara con algo tras la temporada que había pasado desde que le despidieron era un cambio agradable. Se me ocurrió que, quizás, debía enfocar el asunto desde otra perspectiva. A lo mejor había sido muy egoísta esperar grandes recibimientos solo por volver a casa. Después de todo, yo contaba con un trabajo fijo, me había ido de viaje y tenía el día libre. Fran, en cambio, acababa de pasar una semana solo, desesperado por encontrar un mísero empleo con el que sentirse útil para la sociedad. Yo era el privilegiado y él quien debía recibir saludos especiales. Así que se me ocurrió que, tras el beso en la mejilla, iría repartiendo besos por el resto de su cuerpo hasta llegar a los bóxers, donde le daría un morreo en condiciones a lo que encontrarse por allí.  

    —Ay, ahora no —se quejó en cuanto empecé a bajarle los calzoncillos—. De un momento a otro va a salir la convocatoria de unas oposiciones y no me puedo distraer. 

    Viendo que Fran no se encontraba muy receptivo, decidí irme al gimnasio a quitarme un poco de estrés en la elíptica y, de paso, olvidarme un rato de los hombres. Mi gimnasio es el sitio ideal para conseguirlo. No sé si será por las paredes moradas, por las clases de flamenco o porque los monitores ya superan la cuarentena, pero la gran mayoría de la clientela está formada por señoras de mediana edad que pasan su tiempo en las clases organizadas o pedaleando metódicamente en pos de un cuerpo imposible. Es una maravilla. Los bancos de pesas suelen estar libres, las máquinas casi nunca apestan a sudor rancio (cerdos hay en todos los sitios) y, sobre todo, puedo relajarme en las duchas. Alguna sorpresa he tenido mientras me enjabonaba, pero no es nada comparado con lo que sucedía en el gimnasio que hay al lado de mi casa, mucho más nutrido de hombres jóvenes de sexualidad liberal y hormonas desbocadas. Era imposible echarse champú sin que le tocaran el culo a uno. Y de lo que sucedía en la sauna, mejor ni hablar.  

    Otra de las ventajas de mi actual gimnasio es que cuenta con un montón de salidas. No sé si se lo he dicho ya, pero soy una persona muy previsora y me gusta conocer dónde se encuentran todas las posibles rutas de escape existentes. Con mi profesión, entenderán que es algo necesario. En cualquier momento puede aparecer un agente enemigo con una pistola dispuesto a liquidarme. No es que me suceda habitualmente… bueno, la verdad es que no me ha pasado nunca, pero estoy seguro de que, si algún día ocurre, agradeceré haber tomado estas pequeñas precauciones. Ya me secuestró una vez un grupo armado por no estar preparado y les aseguro que no fue agradable. Así que, a riesgo de quedar como un auténtico paranoico (opinión que sé que muchos de mis compañeros comparten), siempre que llego a un sitio procuro fijarme en las ventanas, puertas, claraboyas, trampillas o, incluso, gateras de tamaño generoso que pueda haber, además de en los posibles indicios que indiquen la presencia de algún sistema de detección. No siempre es sencillo encontrar los micrófonos y sensores, ni siquiera con los aparatos que nos suministra el Departamento de Ingeniería de la Agencia, aunque hay que admitir que nos facilitan mucho la vida. Antes teníamos que rebuscar en cada grieta y mirar bajo cada mesa y, para cuando los encontrábamos, la mayoría de las veces ya era demasiado tarde. Ahora, con los detectores de radiofrecuencia, en un minuto puedes estar casi seguro de si alguien te está espiando o no. Su fiabilidad no es nunca del 100 %, aunque mejor que no lo sea. Siempre viene bien poder usar la excusa de los dispositivos ocultos si metes la pata como yo en la embajada. 

    Tras comprobar, brevemente, que todas las rutas de escape que conocía seguían disponibles y viendo que las clientas habituales se habían atrevido a probar algunas de las máquinas que me interesaban, decidí empezar con un poco de boxeo. No es que me parezca demasiado adecuado ponerme a aporrear cosas violentamente mientras estoy enfadado con mi novio, pero era mejor que ponerme a aporrear a uno de esos tíos que nunca llevan toalla y dejan las máquinas empapadas de sudor. Incluso en un gimnasio como el mío, dominado por los estrógenos, había un par de este tipo de individuos. Aunque, puestos a aporrear gente, tampoco estaría mal darle lo que se merecía al que se sonaba los mocos en la ducha. En otros gimnasios puedes encontrarte cosas peores, pero sigue sin resultarme apetecible tener que meterme desnudo en una cabina con posibles mocos es las paredes. O ir a mear y descubrir que no han tirado de la cadena. El guarro ese también se merecería una buena paliza. Y el monitor que no me saluda. Y el capullo que se tiraba media hora en cada máquina porque pasaba más tiempo mandando wasaps que haciendo ejercicio. Y hay otro que chasca los dedos al ritmo de la música que suele desquiciarme… Lo dicho, que mejor le daba al saco de boxeo. 

    Me disponía a comenzar el ejercicio con las caras de todas estas simpáticas personas (Fran incluido) fijadas a fuego en mi mente cuando, de repente, otro rostro se cruzó en mi campo de visión. Me resultaba familiar, aunque no lo reconocí de inmediato, concentrado como estaba en mi novio y mis odiosos compañeros de gimnasio. Sin embargo, en cuanto me miró, el recuerdo se abrió paso a empujones hasta mi corteza cerebral: era Loy. Esos ojos turquesa, enormes y resplandecientes como el mar del Caribe en calma, eran inconfundibles, igual que la sonrisa que apareció en su cara al verme, tan grande y amplia que hacía que se le cerraran los ojos, como si careciera de piel suficiente para mantener ambas cosas a la vez. A Fran también le pasaba y tengo que decir que es un rasgo que me vuelve loco (hay quienes se derriten por los hoyuelos o por los capullos que van de duros por la vida, cada uno tiene sus fetiches). Claro que, para Loy, esto debía de suponer un problema, porque el chico es tan majo y simpático que se pasa medio día ciego. No parecía lo ideal para trabajar de informático en una agencia de espionaje. 

    —Hola, ¿qué tal estás? —me saludó sin dejar de sonreír. La verdad era que pocas veces dejaba de sonreír en mi presencia. Era entrar en su campo de visión y sus iris turquesa se desvanecían sin dejar rastro… salvo que yo fuera medio desnudo, que entonces los mantenía bien abiertos. Desgraciadamente para él, la atracción no era mutua, más allá de mi ligero fetichismo y las ganas de comprobar si su escasez de piel también hacía que se le cerrasen los ojos cuando se excitaba. A Fran, por cierto, eso no le ocurría. 

    —Hola, Loy. ¿Cómo tú por aquí? 

    —Pues acabo de mudarme a un par de calles de distancia. ¿Tú vives cerca? 

    —No, no —respondí—. Mi casa queda a media hora en metro, pero me gusta este gimnasio. Es tranquilo. 

    —A mí me parece bastante abarrotado —apuntó el chico con la mirada fija en la muchedumbre de señoras que esperaban el comienzo de las clases que había a esa hora. 

    —Eso no es nada. 

    —Si tú lo dices. No es que haya sido muy asiduo a los gimnasios.  

    —Es bastante evidente que la musculación no es tu actividad preferida —bromeé. 

    —Oye, no hace falta ser un cachas pomposo para ser feliz en la vida —replicó Loy sonriente—. En la vida hay otras cosas más importantes que el aspecto. 

    «Ya, pero bien que lo disfrutas», pensé para mí mismo. 

    —Eso hay que arreglarlo —terminé por decir—. No voy a permitir que desaproveches la oportunidad de convertirte en un musculitos superficial. 

    —Si es que lo que me gusta es hacer bici. 

    —Venga, porfa —supliqué con cara de pena—, que me aburro mucho. 

    —No sé. 

    —Te prometo que después de hacer máquinas, me quedo contigo en la bici todo el tiempo que quieras… Y te compro un refresco después de ducharnos. 

    Sus ojos se abrieron de sopetón, para volver a cerrarse casi de inmediato ante la llegada de una enorme sonrisa que, prácticamente, le llegaba de oreja a oreja. 

    —Está bien —aceptó—. Pero lo hago solo porque hacer bici solo es muy aburrido. 

    «Sí, seguro que darte cuenta de que me verás desnudo en el vestuario no tiene nada que ver», pensé divertido. 

      

    Tras pasar una hora en las máquinas con Loy, otra en la bici, media en el vestuario y ninguna cumpliendo los libidinosos sueños del chico (bueno, al menos me vio en pelotas mientras me cambiaba, eso que se lleva) y comprarle el prometido refresco, volví a casa deseoso de tomarme un analgésico (hacer máquinas con la herida de la mano no había sido agradable) y, fundamentalmente, de enseñarle a Fran los beneficios de la larga sesión de ejercicios. No hay mejor momento para tratar de seducir a alguien que justo después de terminar de salir del gimnasio, sobre todo si has combinado pesas y cardio el mismo día. Tus músculos están hinchados por el esfuerzo, te ves más delgado por el agua que has perdido y, si todavía no te has duchado, el sudor (que aún no huele mal) le da a tu anatomía un brillo bastante atractivo. Es un gran efecto y no hace falta que les diga que lo he aprovechado en muchas de mis misiones, normalmente combinado con una escueta toalla atada a la cintura que mide exactamente lo justo, ni un milímetro más, para que no se me vea nada colgando entre las piernas. A mí el Departamento de Ingeniería de la Agencia, en lugar de mochilas propulsadas o bolígrafos pistola, me da ese tipo de cosas. También tengo un suspensorio que te dobla el tamaño del paquete, una camiseta que se levanta cinco centímetros cada vez que elevo el brazo derecho para que se me vean los abdominales inferiores y un bañador que funciona como los dibujos esos que, si los miras fijamente, sale una ilusión en 3D, solo que en este caso lo que descubres es lo que hay debajo del bañador (que también te da ilusión y es en 3D, aunque a veces tiene más 3D que en otras). Ni que decir tiene que ese bañador no lo llevo a playas públicas. 

    Pero me estoy desviando del tema. Lo que quería contarles era que acababa de volver del gimnasio y me encontraba (aunque quede mal que yo lo diga) increíblemente atractivo. Así que decidí aprovechar la ocasión y, nada más llegar a casa, me despojé de la ropa, me enrollé mi toalla milimétricamente diseñada (que quedaba más abultada que en otras ocasiones) y me acerqué a ver a Fran. Seguía donde le había dejado, sentado frente al ordenador. 

    —Tenía pensado darme una ducha, ¿te vienes? —le pregunté con la voz más sexi de mi repertorio, aquella con la que logré seducir a un rey por teléfono. Y sí, sé que me acababa de duchar apenas media hora antes en los vestuarios, pero lo que me interesaba no era tanto la higiene como el hecho de desnudar a mi novio. 

    —Lo de ducharse juntos es un coñazo —se quejó Fran sin hacer el más mínimo amago de querer levantarse de la silla—. Es imposible que el agua nos dé a los dos y siempre acabo helado. 

    —Podemos encender el calefactor. Somos tremendamente ecológicos, seguro que la Madre Naturaleza nos perdona el exceso por una vez. 

    —No es que estemos para muchos gastos extra. Te recuerdo que yo sigo sin trabajo y tu sueldo tampoco es que sea para tirar cohetes. 

    —Se me ocurren otras formas de calentarnos —continué mientras, con un ligero movimiento de caderas hacía que la toalla se soltara como por arte de magia. Nunca fallaba. Incluso los heterosexuales más puristas y convencidos quedaban obnubilados al ver la toalla resbalando por mis muslos. Y con lo que había debajo también, por supuesto—. Uy, se me ha caído. Qué torpe soy. 

    —Creo que me estoy poniendo malo —fue la maravillosa respuesta de mi novio ante esa técnica que me costó dominar tres meses de duros entrenamientos y un par de lesiones (hacer un estriptis sin que se note que lo haces no es algo sencillo)—. Me duele un poco la cabeza. 

    —¿Te traigo algo? Creo que no queda ibuprofeno, pero puedo bajar a la farmacia en un momento. 

    —No hace falta, seguro que se me pasa en un rato. Voy a mirar el correo a ver si me han mandado ya el temario para las oposiciones. 

    —Genial —contesté desanimado. Por un instante me planteé añadir que me parecía muy poco probable que algún mensaje hubiera llegado en los escasos segundo que sus ojos llevaban apartados de la pantalla del ordenador o que conocer el temario media hora antes o después no iba a suponer un gran cambio en los resultados de la oposición, pero decidí callarme. Eso hubiera derivado en una discusión y la verdad era que no me apetecía nada. Ya me habían chillado suficiente en las últimas veinticuatro horas. Y, además, sabía que de aquella manera no iba a conseguir lo que quería. Los gritos y las indirectas no cambiarían el hecho de que mi novio mostrara menos interés en mí que en… bueno, que en cualquier otra cosa que apareciera en su pantalla. Así que recogí mi toalla milimétricamente diseñada del suelo, me metí en la ducha y me senté bajo el chorro de agua con ganas de llorar, sintiéndome el hombre más estúpido del mundo. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 4 

    My fair lady 

      

      

      

    Después de mi desastrosa actuación en la fiesta de la embajada y del garrafal fracaso sexual con Fran, me costaba decidir qué faceta de mi existencia me apetecía menos vivir. En los últimos meses, ambas estaban resultando un auténtico desastre. En el trabajo, no dejaba de meter la pata porque sentía que estaba engañando a mi novio. Y cuando regresaba a casa, Fran pasaba de mí como si no le importase lo más mínimo si le engañaba o me iba de viaje a la Luna. Estaba siendo un año cojonudo. Lo único que parecía ir como debería era lo que hacía yo solito: ir al gimnasio, leer, tocar la batería, ver películas, salir a correr o montar en bici. Y sí, en esa lista de cosas que hacía mejor por mi cuenta también se incluía el sexo. Con los objetivos de mis misiones me faltaba el amor que un romántico empedernido como yo necesita y con Fran me faltaba… bueno, la verdad era que me faltaba todo, ya que hacía milenios que no nos acostábamos. Manda narices que pueda llevarme a la cama a cualquiera menos a mi propio novio. Debo ser la persona con más sexo insatisfactorio de la historia. Con lo contento que estaría yo con hacer el amor una vez a la semana. O, incluso, me conformaba con una vez al mes. Si la libido ya me la calmaban en el trabajo. Lo que yo necesitaba era un poco de sexo tierno y bonito, de ese que no aparece en las pelis porno. Pero no había manera. Fran siempre estaba muy ocupado buscando trabajo, haciendo cursos o aprendiendo idiomas. O viendo películas para adultos que, aunque parezca que es muy responsable, sé que también se entretenía de formas más mundanas y vulgares. Una vez le pillé ojeando un video bastante subido de tono y me dijo que era para desconectar de la tensión que le producía su situación de desempleado. Eso sí, cuando le propuse que desconectáramos juntos, de repente le faltaba tiempo. Hace un par de años, las cosas eran muy diferentes. Me tocaba el culo cada vez que me veía, no paraba de meterme mano en cualquier situación y siempre estaba ansioso por desnudarme. Luego se quedó sin trabajo, empezó a agobiarse y mi vida sexual en pareja se fue a la mierda. Por suerte para él, soy un maestro en las técnicas de autosatisfacción amatorias o ya habríamos cortado hacía tiempo. O no, no lo sé. La verdad es que, además de ñoño, también soy un poco imbécil. Incluso, tenía esperanzas de que, si conseguía encontrar un trabajo, el viejo Fran renacería de sus cenizas para tocarme el culo de nuevo. Cosas más raras se han visto. Entretanto, me iba a tener que seguir encargándome yo mismo del sexo tierno y cabreándome cada vez que me rechazara. Pero no piensen que saberlo me consolaba o disminuía mis enfados. Casi creo que era al contrario. Esa mañana, por ejemplo, me sentía especialmente molesto con mi novio (aunque dudo que él lo notase). Lo bueno fue que, al menos, pude dar una respuesta a mi duda sobre cuál de las dos facetas de mi existencia me apetecía menos vivir. Y debía ser la parte doméstica porque sentí un tremendo alivio cuando escuché que, a lo lejos, el teléfono soltaba los dos agudos pitidos que tan bien conocía. 

    —Es de la biblioteca —me dijo Fran acercándome el móvil—. Dicen que necesitan folios con urgencia. 

    —No pueden vivir sin mí —contesté sonriente. 

    —Vaya emergencias más estúpidas tenéis en tu trabajo. 

    —Sí, la verdad es que sí. 

    Como imaginarán, el mensaje no venía de ninguna biblioteca ni era aquello lo que querían comunicarme, pero gracias a una fabulosa aplicación, era eso lo que salía en la pantalla del móvil. Maravillas de la era de internet. De esa forma, si te roban el teléfono, lo pierdes o (como en mi caso) sueles dejarlo olvidado por la casa a la vista de tu novio, no pasa absolutamente nada, pues el verdadero contenido solo se desencripta con la huella dactilar del sujeto autorizado. El Departamento de Ingeniería, además de vestirme de putón, a veces inventa cosas chulas como aquella. La verdad es que nos facilita mucho la vida y evita que tengamos que deshacernos de todos los mensajes que recibimos. No sé si se han dado cuenta, pero quemar un folio (o peor, una cinta) no es un proceso nada discreto, aparte de resultar muy poco respetuoso con el medio ambiente. Así ahorramos tiempo y ganamos en confidencialidad. Lo único que le falla es el nombre. Creo que se llama M75G o alguno de esos barullos de siglas que tanto gustan a los científicos de los servicios de inteligencia. Nosotros, en cambio, la conocemos como la «EspiApp». Somos así de tontos, qué se le va a hacer.  

    «Acuda al Museo de Arte Romántico», decía el verdadero mensaje. «Contacte con el profesor Julian Franket y coloque un micrófono en su casa». 

    Normalmente, me quejaría de que me hicieran trabajar en mi día libre, pero no aquella vez. La misión no solo me permitía escapar de la espiral de cabreos y sexo insatisfecho que preveía para esa jornada en casa, también me iba a ahorrar la entrada del museo que llevaba meses queriendo visitar por cortesía de la Agencia. Y, encima, me tocaba ligarme a un intelectual, por lo que era muy probable que acabara aprendiendo algo y todo. Desde luego, el día estaba mejorando una barbaridad. 

    Alguno estará pensando que es el primer comentario positivo que hago sobre mi trabajo, más allá de que lo prefiero a estar en casa con mi novio cuando me cabreo con él. Y es que quizás antes no me he expresado con la suficiente claridad o he dado una impresión equivocada, porque lo cierto es que adoro mi empleo. Lo tiene todo: increíbles aventuras, peligros insospechados, emocionantes peleas, viajes por el mundo, paisajes de ensueño, lujos al alcance de muy pocos, mucho deporte, intrigantes retos intelectuales, interesantes amistades, contactos culturales, importantes enseñanzas y, por qué no decirlo, también gratificantes actividades físicas en compañía. Además, encarna muy bien mi ideal de «haz el amor y no la guerra». Qué quieren que les diga, más denigrante me parece torturar a alguien que acostarse con él. Y no es que yo haya sido el primero del mundo con semejante profesión. Ni mucho menos. Pertenezco a una amplia y orgullosa estirpe de «romeos» y «julietas», como se llamaban a sí mismos durante la Guerra Fría, personas que con su entrega defendieron los intereses de su país y, en muchos casos, consiguieron salvar miles de vidas (aunque no escasean ejemplos de lo contrario). Ni siquiera pienso que le esté siendo infiel a Fran. Eso solo me pasa con la bebida. Ya saben lo que ocurre con el alcohol. Es igual que la gente que se pone a llamar a sus exnovios, cuando jamás se les hubiera ocurrido estando sobrios. Algunos dirán que los borrachos y los niños no mienten y que si me siento desgraciado estando ebrio es porque realmente es lo que pienso. ¿Pues saben que les digo? Que soy espía y mi profesión consiste en mentir a todo el mundo. Que también me mintiera a mí mismo no sería nada relevante. En el caso de que lo hiciera, claro. 

    Mintiéndome o no, corrí hacia el armario, deseoso por salir cuanto antes de la casa. Por suerte, vestirme no iba a llevarme mucho tiempo, pues sabía perfectamente lo que me quería poner. Durante mi carrera profesional he aprendido que a los intelectuales se les puede conquistar de dos maneras: impresionándoles con increíbles conocimientos o dejándoles que fueran ellos quienes trataran de impresionarte a ti. Y como mis conocimientos sobre arte eran amplios, pero no suficientes para epatar a Julian Franket, me había decidido por la segunda opción. Esa mañana me haría pasar por un atractivo y alocado jovenzuelo que, al verse atrapado por la belleza del arte romántico, necesitaba alguien que le guiase por ese maravilloso mundo de paisajes tormentosos y oscuras fantasías. Si así no se ponía como una moto sería porque… no, no sería por nada, porque esa opción no existía. Ningún intelectual que se preciara se podía resistir a protagonizar su propia versión de My fair lady. Lo de moldear a alguien que consideran inculto para convertirle en su igual es algo superior a sus fuerzas. Sobre todo, si está tan bueno como yo. 

    Entré en el museo llevando mis vaqueros de marca ajustados y una camisa blanca que me realzaba los pectorales. En la mano, una libreta y un ejemplar bastante gastado de El retrato de Dorian Grey. Sé que más de uno estará pensando que el hecho de ir con vaqueros de marca y un libro contradice lo que acabo de decir. Después de todo, la protagonista de My fair lady es una pobre florista analfabeta a la que el rico profesor Higgins enseña a hablar y comportarse como una dama de la alta sociedad. ¿No sería, entonces, más apropiado que fuera vestido de mendigo o, al menos, de pandillero de extrarradio? Pues, por lógico que parezca, la verdad es que no. Aunque les ponga hacer de profesor Higgins, los intelectuales son iguales que el resto, personas que se sienten cómodas en terreno conocido. Pensar que ir en harapos o enseñando los calzoncillos por encima de los pantalones caídos me haría más fácil ligarme a Julian Franket era igual de absurdo que creer que el amor todo lo puede, que existen los príncipes azules, que la amistad es para siempre, que los sueños se cumplen si los persigues o que, si no tienes suelto, los camareros aceptan felaciones como propina. Siempre hay excepciones (especialmente entre los camareros), pero solo eran eso, excepciones. Y a pesar de que estaba seguro de que en el mundo existiría un acaudalado profesor que caería rendido a los pies del primer quinqui que apareciera por su museo, dudaba mucho que ese fuera Julian Franket quien (según la resumida ficha elaborada por el Departamento de Datos que me habían mandado por la EspiApp) se trataba de un profesor de arte romántico de clase alta que solía figurar entre los donantes al partido conservador más rancio de su país de origen. Así que no, mi pijo atuendo no contradecía lo que había dicho. Ahí lo único contradictorio era que me mandaran a ligarme a alguien que simpatizaba con un partido bastante homófobo. O no, que tampoco sería el primero. De hecho, creo que hay más excepciones entre ese tipo de personas que entre los camareros. 

    Como iba diciendo, entré al Museo de Arte Romántico. Julian Franket ya estaba dentro, recorriendo las salas con tranquilidad, pero en ese momento era otra persona la que me interesaba. En concreto, me fijé en una mujer alta, de piel oscura, relucientes joyas y un vestuario que dejaba mis vaqueros de marca a la altura de esos harapos que no quería ponerme. 

    —¡Hola, cariño! —me saludó con un tono de voz más agudo del habitual y más elevado del que parecía conveniente para un museo. Se acercó hasta donde yo me encontraba a saltitos, como si estuviera tratando de correr de forma sigilosa, aunque entre el traqueteo de sus tacones contra el suelo de mármol y el tintineo de sus múltiples pulseras, el estruendoso resultado fue el opuesto. Rita Soul no acostumbraba a intervenir en misiones que implicasen caracterizaciones, aunque cuando lo hacía siempre resultaba sorprendente. Su especialidad eran las «pijas insufribles». Ese día, desde luego, se estaba esmerando con la insufribilidad. Y eso que acabábamos de empezar. 

    —Hola, ¿qué tal estás? —le pregunté tratando de reprimir una carcajada. 

    —Genial, cariño —respondió ella dándome dos sonoros besos. Por el rabillo del ojo vi a Julian Franket echarnos la primera mirada de desaprobación—. ¿Empezamos? Me gustaría salir de aquí antes de que cerraran las tiendas. 

    —Claro. 

    Acompañados por el traqueteo de sus tacones y el tintineo de sus pulseras, nos adentramos en la primera sala de exposiciones, donde Julian Franket seguía tratando de ignorar las molestias que causábamos y concentrarse en el arte. No debía de estar resultándole fácil, porque nos echó una segunda mirada de desaprobación. 

    —Bien, pues eso de ahí —empezó Rita Soul señalando el primer cuadro, con el consiguiente repiqueteo de metal— representa una pradera. Y ese, es otra pradera, aunque esta tiene un bosque al fondo. Luego hay otro bosque. Un bosque más. Un bosque bajo una tormenta. Y… tormenta. ¿Pasamos a la siguiente sala? 

    —Pero… ¿ya está? —pregunté algo desconcertado. Y no solo figuradamente. La verdad es que había sido una descripción tan cutre, descarnada y escueta que hasta me había sorprendido. Empezaba a tener claro que ese talento de mi amiga no podía seguir desperdiciándose. Era necesario que me acompañara a más misiones de infiltración. Salvo a la parte sexual, claro. 

    —Sí, ya ves que son paisajes —respondió Rita Soul con un desprecio que se ganó la tercera mirada de desaprobación de Julian Franket. Aunque empezaba a parecer más una mirada de odio que de desaprobación. 

    —¿Y qué pasa con la representación de las emociones humanas a través de la naturaleza? ¿Y las sobrecogedoras fuerzas primarias de la creación?  

    —¿Qué pasa con ellas? 

    —¡Se supone que son temas fundamentales de la pintura del romanticismo! 

    —¿Para qué me haces venir si ya lo sabes? —dijo mi amiga elevando un poco más el tono. Esta vez no me quedó ninguna duda de que lo que destilaban los ojos de Julian Franket era odio puro. Suerte que las miradas no maten. 

    —Porque tú estudiaste arte. 

    —Pero a mí me interesa el arte de verdad, no estas antiguallas. Todo lo anterior a Warhol es una basura soporífera —comentó Rita Soul. Por un momento, llegué a creer que Julian Franket dejaría a un lado su pose de estirado intelectual y se lanzaría sobre mi amiga dispuesto a darle una paliza, pero logró controlarse. Hasta ese momento, no me había dado cuenta del verdadero poder de insufribilidad que poseía la mujer. Desde luego, ese número no pensaba repetirlo teniendo cerca a gente que fuera experta en armas o propensa a la ira. 

    —¡Entonces no sé qué haces aquí! —le grité. Ya era hora de que su personaje desapareciera de escena. Como siguiera cabreando al profesor me iba a costar mucho ligármelo. 

    —Yo tampoco —dijo ella dándose la vuelta—. Me voy a la pelu. 

    Mientras el estruendo que provocaba Rita Soul se alejaba rumbo a la calle, tomé asiento en uno de los bancos y solté un profundo suspiro. 

    —¿Amiga tuya? —me preguntó una voz grave. 

    —Creo que ya no —respondí tratando de aparentar, no sin dificultades, algo de tristeza—. Tampoco es que fuéramos íntimos. Hoy solo he quedado con ella para aprender algo sobre el romanticismo. 

    —No es que seas un novato —dijo él señalando El retrato de Dorian Grey. 

    —Bueno, es solo el segundo libro romántico que me leo. Estaba investigando para una novela que quería escribir. 

    —¿Estabas? —preguntó Julian Franket—. ¿Ya no vas a escribirla? 

    —La verdad es que me he quedado tan enganchado con el arte romántico que se me ha olvidado de qué iba. Ahora mismo, solo quiero seguir adentrándome en este mundo maravilloso —respondí. De haber llevado el auricular, Dyllon me hubiera regañado por sobreactuar. Quizás me había pasado de cursi. 

    —Si te interesa, yo puedo guiarte a través de los senderos —dijo el profesor. Al parecer, yo no era el único cursi. 

    —Claro —contesté con una sonrisa de triunfo. La trampa había funcionado mejor de lo que nunca llegué a imaginar—. Por cierto, me llamo David. 

    —Yo soy Julian. 

    Dos horas después, Julian Franket, profesor de arte romántico de clase alta que solía figurar entre los donantes al partido conservador más rancio de su país de origen, demostró lo poco que le importaban esos valores que decía defender y me invitó a su apartamento. Para la misión supuso un éxito, pero una verdadera lástima para mí. Y no lo digo porque tuviera que acostarme con Julian, que eso ya lo tenía asumido, sino por lo aburrido que resultaba hablar con él. Dentro del museo era la persona más interesante y atrayente del mundo, pero en cuanto salía a la realidad, dormía a las moscas. Era tan pesado que estuve a punto de aceptar la cerveza que me ofreció para ver si así me hacía más gracia. Por suerte, antes de que pudiera decir que sí, una punzada de dolor en la palma de la mano izquierda me recordó la herida que seguía allí, las razones por las que Dyllon me la hizo y la mano que conservaba intacta. 

    —Creo que voy a decantarme por un poco de agua —respondí. La herida palpitó un par de veces, como advirtiéndome de lo que pasaría si me saltaba la abstinencia. La parte positiva era que, por una vez, me había acordado de que no tenía que beber. Al final iba a tener que agradecerle a Dyllon que me agrediera. El único punto negativo era que me obligaba a seguir escuchando sobrio las aburridas anécdotas de Julian. Aunque para eso también había una solución—. ¿Quieres ver una sobrecogedora fuerza primaria de la creación? —le pregunté bajándome los pantalones. A lo mejor así usaba la boca para algo que no me aburriera. Claro que tampoco apostaba por ello. 

      

    Cuando por fin regresé a casa, Fran ya estaba roncando a pierna suelta en la cama. Resultaba curioso lo mucho que había cambiado en el año que llevaba en el paro. Antes siempre se quedaba despierto hasta que yo llegara. Y las veces que, por razones laborales, tenía que dormirse pronto, me mandaba un mensaje de buenas noches y me dejaba la cena en la cocina. Incluso en los últimos meses en su anterior empresa, cuando estaba hasta arriba de trabajo y apenas dormía por la amenaza de quiebra, se acordaba de mí. Una vez me encontré un plato con un par de rebanadas de pan de molde, algunas lonchas de jamón de York, un trozo de queso y un poco de mantequilla. Al lado, había una nota. «Lo siento, no he podido cocinarte nada», decía. «Pero como sé que te cuesta decidir qué comer, me tomo la libertad de sugerirte un sándwich mixto. O unos entremeses variados, lo que más te apetezca». Me pareció un detalle tan bonito que estuve tentado a despertarle para agradecérselo de forma apropiada. 

    Pero todo aquello formaba parte del pasado. De ese Fran ya no quedaba nada y en la cocina lo único con lo que me topé fueron los restos de su propia cena, que ni siquiera se había dignado a limpiar: una sartén llena de aceite en la vitrocerámica, un plato manchado de naranja en la mesa y un montoncito de mondas de patatas sobre la encimera.  

    «Es que acabé muy tarde el curso de preparación de las oposiciones y no me dio tiempo», me diría si llegaba a reprochárselo. «Tengo el cerebro tan cansado de estudiar, que ya ni me doy cuenta del tiempo», se justificaría si le indicaba que en hacer unas patatas se tardaba casi media hora. «Me apetecía algo rico que me ayudara a quitarme el estrés», añadiría en caso de recordarle que los huevos fritos con patatas era un plato especial que solíamos reservar para comer juntos. «Y hay que comerlas recién hechas o saben a cartón», concluiría aclarando así el porqué de no dejarme ninguna. Siempre tenía una explicación perfectamente lógica para todo. Aunque, por muy razonables que sean, eso no me consuela lo más mínimo. Porque es comprensible que no me deje comida que no va a estar buena, que no me prepare nada si no le da tiempo, que no quiera ducharse conmigo porque tiene frío y hasta que no le apetezca tener sexo cuando está estresado. Todas ellas son cosas completamente normales, pero en conjunto demuestran que algo no va demasiado bien. Sobre todo, si esas explicaciones tan razonables se suceden día tras día y noche tras noche. Entonces, lo que era una explicación lógica se convierte en mera excusa. Bien argumentada y razonada, pero tan barata como decirle a tu madre que la cajetilla de tabaco que encontró en tu mochila se la estás guardando a un amigo. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 5 

    Recuerdos de James Bond 

      

      

      

    Desde que recuerdo, siempre quise convertirme en espía. Y eso que no me enteré de que mis padres lo eran hasta hace bien poco. Podría decir que mi ignorancia se debía a su impecable discreción, pero lo cierto es que no me sobraron oportunidades de averiguarlo. Mi madre murió cuando yo tenía cinco años y mi padre, por su parte, se largó a la semana siguiente. No tuvieron tiempo (ni ganas, en el caso de mi progenitor) de influirme de forma alguna, aparte de la genética. 

    A quien yo atribuyo mis inclinaciones por la profesión es a mi tío paterno, el hombre que realmente me crio. No era espía, pero sí un grandísimo aficionado a las películas del género, especialmente las de James Bond. Prácticamente, este era su único entretenimiento en el día a día, pues la invalidez que sufría le impedía salir del cuarto piso sin ascensor en el que vivía. Las devoraba una tras otra, sin importar las veces que las hubiera visto o que se supiera los diálogos. Necesitaba sus raciones diarias de espías, como un drogadicto las de heroína y cada mañana me mandaba al bar a repasar minuciosamente la programación en el periódico. Era su mayor ilusión y cuando llegaba con la noticia de que echarían alguna película, se ponía tan contento que parecía un niño ansioso ante la promesa de un postre especial. Los días que no había suerte, la mayoría, tiraba de la extensa colección de cintas de vídeo (cientos de ellas) que había ido grabando a lo largo de los años, algunas de las cuales estaban tan usadas que apenas eran visibles. Él nunca se quejó. Supongo que se conformaba con poder escapar de la realidad, de viajar lejos de aquel piso mugriento en el que estaba encerrado y de hacer todas esas cosas que su invalidez no le permitía, aunque solo fuera durante un par de horas. Allí, frente a la televisión, mi tío era otra persona y después de cenar siempre me sentaba con él a verla. Era entonces cuando solía poner los grandes films de James Bond. En aquellos momentos de tranquilidad y espionaje, hasta llegaba a sentir algo similar a la felicidad. 

    El resto del tiempo, le odiaba con cada fibra de mi ser. Por bucólica que parezca la historia del pobre inválido que usa el cine para abstraerse del mundo, la realidad era algo más dickensiana. Porque mi tío no era el hombre afable que, como dijo a los asistentes sociales cuando me adoptó, quería cubrirme de amor y caprichos, sino un cabrón avaro y malhumorado que solo me acogió para ahorrarse el sueldo de su asistente. Así, con cinco años, sin apenas saber sumar, sobre mí recayeron todas las tareas de la casa, tanto las domésticas como las sanitarias. Yo era el que limpiaba, el que iba a la tienda a comprar lo que estuviera de oferta (habitualmente pan de molde caducado y algo de fiambre), el que le curaba las úlceras que le salían en las piernas, el que le llevaba al baño en su silla con ruedas (recalco que es «silla CON ruedas» y no «silla DE ruedas», así de tacaño era mi tío) y, por supuesto, el que revisaba en el bar la maldita programación del periódico. 

    Y lo más horrible de todo era que estar en casa con mi tío no constituía, ni mucho menos, la peor parte de mi jornada habitual. Ese puesto de honor lo ocupaba el colegio, donde los niños se empeñaban en demostrarme día tras día que ser enclenque, bisexual prematuramente declarado, pacifista, enamoradizo, pobre como una rata y alegre era una pésima combinación si lo que se quería era sobrevivir hasta la edad adulta. 

    De modo que a nadie debería extrañar que acabara queriendo ser espía. Ellos eran los únicos que me ayudaban a escapar de mi apestosa vida y los únicos que conseguían que mi tío dejara de quejarse. 

    En esta monotonía monstruosa pasé ocho larguísimos años hasta que, en mi decimocuarto cumpleaños (curiosamente, el mismo día que conocí a Fran en el instituto), mi tío murió de un ataque al corazón. Me lo encontré en el salón, con los ojos fijos en la pantalla del televisor. Esa tarde echaban Thunderball, su película preferida de James Bond. Su cara reflejaba felicidad y cierta impaciencia. Se había muerto justo como había vivido: pendiente de la tele y jodiéndome la vida. Porque su muerte significaba para mí mucho más que dejar de interpretar esa versión masculina de La Cenicienta. Con su muerte también perdía al único pariente que había mostrado el suficiente interés por mí (egoísta o no) para adoptarme y, siendo menor, eso significaba terminar en un centro de acogida. De haber ocurrido solo veinticuatro horas antes, quizás me lo hubiera pensado, pero no después de haber conocido a Fran, mi caballero andante de enormes brazos que había salido aquella mañana en mi defensa. Además, no me parecía justo. Cuando por fin me libraba de las tareas, de ser tratado como un esclavo, de los insultos y las úlceras purulentas, cuando por fin era libre, ¿pretendían que renunciase sin más a todo para acabar en un orfanato? ¿Era ese el pago por mis sufrimientos? En mi opinión, me merecía una recompensa a la altura de mis desvelos. La casa que con tanto esmero (y tan pocas quejas… por mi parte, al menos) había limpiado durante ocho años y el dinero que mi tío ahorró gracias a mi trabajo, eran míos por derecho y no estaba dispuesto a que me los arrebataran. Así que, inspirado por mis héroes cinematográficos, decidí urdir un plan para hacer creer al mundo que mi tío seguía vivo.  

    No me costó mucho conseguirlo. El hombre no había salido a la calle en dos décadas (y menos mal o me habría tocado a mí bajarlo y subirlo a cuestas los cuatro pisos sin ascensor mientras vivió). Nadie esperaba verle. Ni el tendero, ni el cajero del banco, ni el cartero, ni los vecinos. Lo único que tenía que hacer era falsificar una autorización con su letra y firma para que pudiera retirar fondos de su cuenta (algo que ya llevaba tiempo haciendo, pues a mi tío nunca le apetecía rellenar formularios) y asegurarme de que las películas de espías no dejaban de sonar a todas horas.  

    La cuestión de deshacerse del cadáver fue un poco más enrevesada. Imagínense la situación: adolescente enclenque sin carnet de conducir, viejo muerto con obesidad casi mórbida, ausencia absoluta de una silla DE ruedas, cuatro pisos sin ascensor, nadie a quien pedir ayuda y la necesidad absoluta de solucionar el asunto sin hacer el más mínimo ruido. No me extenderé en detalles, porque tampoco es un tema excesivamente agradable, solo les diré que se pueden hacer maravillas con unas escobas, cinta de embalar, una carretilla portabultos y un vestido con vuelo (no sé de quién sería, pero estaba en su armario) para taparlo todo. Y si es de noche, mejor que mejor. 

    Lo peor, sin duda, fue bajar, pero una vez en la calle mi tía transformista y yo nos arreglamos bastante bien por las calles menos transitadas. Nos llevó casi cuatro horas salir de la ciudad (en parte porque nos perdimos) y otras tres, en llegar campo a través hasta un lugar en el que sabía que no nos molestarían. Como soy un chico previsor, esa misma tarde la había dedicado a cavar un profundo hoyo en aquel paraje, de modo que solo me quedó depositar a mi travestido tío, taparlo con cuidado y disimular lo ocurrido. No puedo decir que me sienta orgulloso de ese episodio de mi vida, pero por aquel entonces me pareció lo más conveniente para evitar acabar en un orfanato. Además, estoy seguro de que a mi tío no le hubiera importado. Sobre todo, porque el entierro salió gratis.  

    A partir de ese momento, me dediqué a mantener la ilusión de que él continuaba con vida, aunque no por ello me privé de introducir algunos cambios. Siempre fueron pequeños y justificados, tratando de que la gente no lo viera como algo brusco o poco propio del roñoso cabrón con el que se suponía que vivía. Por ejemplo, empecé a comprar carne. Al principio, lo hice una vez al mes con la justificación de que el médico se lo había recomendado a mi tío (algo que, seguramente, hubiera ocurrido de haber ido al ambulatorio a que le mirasen las úlceras) y siempre pedía las piezas más baratas, aunque poco a poco aumenté su consumo y calidad. También los huevos, fruta y verduras fueron incorporándose a mi dieta. Un año después, no quedaba en mi cesta de la compra ni rastro del pan caducado o del fiambre cutre, pero para entonces el tendero lo veía completamente normal. Lo máximo que me llegó a decir era que suponía una buena influencia para mi tío porque había conseguido que comiera como era debido.  

    Mi asociación con Fran (primero amistosa y, más tarde, amorosa) también fue una fuente de numerosos cambios: me libró de los abusones que llevaban amargándome la existencia desde la infancia, me descubrió las maravillas de tener un amigo (y, luego, las de tener un amante en plena pubertad), me dio seguridad en mí mismo y me convenció para que me apuntara con él al gimnasio. Por cambiar, hasta mi cuerpo cambió gracias a la mezcla de hormonas adolescentes, ejercicio regular y mi nueva dieta rica en proteínas.  

    Lo único que se mantuvo estable en mi vida fue mi costumbre de ver una película de James Bond después de cenar, igual que hacía cuando vivía mi tío. Eso y el sueño infantil, cimentado por la continua sobreexposición a las historias de agentes secretos, de convertirme en un espía. O, mejor dicho, en lo que yo creía que era un espía, porque poco tenía que ver lo que los sesgados guiones de Hollywood me ofrecían con la realidad de la profesión. Ahora me doy cuenta de lo inconsciente que era a aquella edad. Estaba ciego, embelesado con la idea romántica del espionaje, con la propaganda de la Guerra Fría y el estereotipo de James Bond: hombres fuertes y educados que pasaban sus días de fiesta en fiesta, cada una más elegante que la anterior, seduciendo a quien se pusiera por delante y enfrentándose a pomposas organizaciones criminales que urdían en la sombra complicadísimos complots de dominación mundial mientras trataban de deshacerse del héroe de la forma más pintoresca e inútil posible. Como digo, era un inconsciente. Yo buscaba aventura, trajes de etiqueta y apasionados romances sin saber que lo que me esperaba era guerra y muerte. De haber seguido por el camino que el destino parecía haber trazado para mí, de haberme convertido en un espía de verdad, estoy seguro de que habría acabado en mitad de Irak, Afganistán o cualquier otro de esos bonitos lugares en los que es fácil llevarte un tiro. Quizás, a estas alturas, ya me habrían matado. Pero, por suerte, acabé en la Agencia. 

    A pesar de lo que pueda sugerir su presuntuoso nombre, la Agencia es la agencia (valga la redundancia) más pequeña del país. Y, todo sea dicho, tampoco es demasiado determinante a la hora de mantener la seguridad general. Nosotros estamos especializados en los delitos que comenten las grandes fortunas procedentes del extranjero: malversación de fondos, sobornos a cargos públicos, corrupción política, manipulación de valores, contrabando de piezas del patrimonio histórico, comercialización de falsificaciones, operaciones mediante empresas fantasmas o financiación de proyectos que chocan con el interés nacional. Los temas realmente importantes como la lucha contra el terrorismo, el análisis de macrodatos informáticos, la identificación de nuevas amenazas o la intervención en conflictos bélicos ni los olemos. De eso se encargan los espías de verdad, los que viven entre ordenadores de última generación y algoritmos o mueren acribillados en los países en guerra. Ellos son el presente y el futuro de la profesión. Nosotros, el último reducto del espionaje romántico de la Guerra Fría.  

    De hecho, la Agencia nació precisamente para hacerse cargo de aquellos espías que habían servido durante los años del Telón de Acero. La era de los secretos escondidos en microfilms había concluido y, por todo Occidente, se puso en marcha un intenso proceso de ultratecnificación y/o ultramilitarización de los servicios de inteligencia. Quien no fuera informático, analista de datos, estratega militar o soldado, sobraba. Pero tampoco parecía recomendable dejar en el paro a un montón de gente entrenada en diversas formas de matar y conocedora de múltiples secretos de Estado. Así que, para mantener controlados y entretenidos con trabajillos de poca monta a todos esos peligrosos estorbos, el gobierno creó la Agencia. El mismo nombre es muestra del escaso recorrido que se daba al proyecto. No quisieron molestarse en bautizar un ente que cerraría en cuanto el último de los espías clásicos muriese. Con «la Agencia» sobraba y bastaba. 

    Irónicamente, el proyecto con fecha de caducidad sobrevivió a muchos de los que programaron su desaparición. E, irónicamente también, la sorprendente longevidad de la Agencia se debió a su pequeño tamaño y a su escasa importancia estratégica. Porque estas características la convirtieron en el sitio perfecto para que los políticos colocaran discretamente a sus amigos, a los cargos del partido algo quemados y a aquellos a los que debían favores. Pasó de ser el basurero del espionaje al basurero de la corrupción. Todo un progreso. 

    Con estos antecedentes, no es de extrañar que el resto de espías nos aprecie bastante poco y nos tenga por pijos, vagos, inútiles, enchufados y demás bonitos apelativos. En parte, no les falta razón. Nuestra labor es bastante intrascendente para la paz mundial y ni siquiera los del Departamento de Seguridad, nuestros chicos de las pistolas, se enfrentan a muchos peligros a lo largo de su carrera (la gran mayoría de ellos no ha participado jamás en un tiroteo real). Aunque también es cierto que las cosas han cambiado mucho desde que la Agencia se fundara. En la última década, ha entrado gente que piensa que podemos ser útiles, que podemos descubrir cosas que afecten al interés general e, incluso, que podemos llegar a convertirnos en una ayuda fundamental para los servicios de inteligencia más importantes gracias a nuestro pequeño tamaño, lo poco que se nos conoce y a nuestra gran especialización. Y no hay nadie que crea en eso más que Dyllon. El hombre ha invertido cada una de las horas de sus últimos veinte años en tratar de lograr que seamos algo más que un cementerio de elefantes para el partido en el poder. Todavía queda mucho que hacer y el Comité, nuestro órgano de dirección, sigue infectado de trepas y lameculos, pero vamos avanzando pasito a pasito. Siempre con Dyllon delante. Bueno, delante, detrás, a un lado y al otro, porque a veces parece que tiene el don de la ubicuidad o que cuenta con un gemelo desconocido. Supervisor de mi unidad, director del programa Romeo, instructor de los recién llegados, miembro del Consejo Consultivo, asesor la Comisión de Ética y Disciplina… A veces, incluso, hacía cosas que no le correspondían. Como cuando me reclutó. 

    Por entonces, ya habían transcurrido dos años desde la muerte de mi tío y yo empezaba a sentirme igual de enjaulado que cuando vivía. Comía bien, tenía un novio que me quería, me había librado de los abusones y ya no ejercía de Cenicienta, pero seguía sin ser realmente libre. Quería poder elegir lo que comía sin tener que dar explicaciones a nadie, llevarme a Fran a casa si me apetecía y dejar de escuchar la música con auriculares para que los vecinos no sospecharan. En definitiva, quería una vida normal y librarme de aquella existencia prestada. No tenía demasiadas esperanzas en que eso fuera a ocurrir y me daba cuenta de que, al comienzo de aquella farsa, los detalles de su puesta en marcha no me habían dejado percatarme de las dificultades de su final. Supongo que, en su momento, imaginé que el asunto se resolvería por sí solo o que se me ocurriría una solución con el tiempo, pero lo cierto era que el plazo se iba acercando y yo seguía sin tener ni idea de cómo resolver mis problemas. Si mi tío hubiera muerto en mi decimoctavo cumpleaños, habría resuelto todo con una simple llamada a emergencias. Los sanitarios vendrían, se llevarían el cuerpo, comprobarían que había fallecido por causas naturales y, a las pocas semanas, me habrían nombrado heredero por ser su único pariente vivo. Pero no había muerto en el decimoctavo, sino en el decimocuarto, y ya no tenía cadáver alguno que mostrar. Lo que fue un hecho completamente natural, se había transformado en una interminable lista de delitos de la que solo veía dos salidas. La primera era reconocer lo que había hecho y enfrentarme al castigo que me correspondiera por estafa, fraude, apropiación indebida, falsedad en documento público, usurpación y suplantación de personalidad, además de los diversos delitos contra la salud pública y la naturaleza que estaba seguro de que había cometido por enterrar a mi tío en mitad del campo. La segunda, huir al extranjero y unir al resto de cargos el de sospechoso de asesinato. Ninguna resultaba demasiado atrayente. Una implicaba acabar en la cárcel y que mi plan para librarme del orfanato se convirtiera en el mejor ejemplo del significado del refrán «ir a por lana y salir trasquilado». La otra, convertirme en fugitivo y vivir con el miedo permanente de ser descubierto. De ambas formas, perdía a Fran para siempre. Por suerte para mí, antes de que consiguiera tomar una decisión o hacer alguna tontería de la que arrepentirme, Dyllon se cruzó en mi camino. 

    El día de nuestro primer encuentro, Dyllon había decido tomárselo libre para pensar sobre el equipo de «romeos» que quería poner en marcha. No pensaba reclutar a nadie porque, como ya he dicho, no es uno de sus cometidos, y además su idea todavía no había recibido el visto bueno. En el Comité contaba con el apoyo de Mariam Rinston, pero no era suficiente. Rinston era una de esas enchufadas de la época de corrupción política que, sin embargo, se había reconvertido en la principal fuerza renovadora de la Agencia. Su opinión se respetaba en el Comité y, normalmente, conseguía convencer a sus colegas con facilidad, pero un programa como el de los «romeos» resultaba demasiado polémico para que fuera aprobado sin un tiempo prudente de reflexión. Y en eso, reflexionando, se encontraba Dyllon el día que nos conocimos. 

    Resultó que, por casualidades de la vida, la tía de Dyllon era la misma vieja cotilla y chismosa que vivía justo debajo de mi casa. Durante los últimos tres años apenas había dado problemas y, desde luego, jamás insinuó que sospechara nada, pero aquel día (quizás tras alegrarse con una copita de vino o un chupito de anís) decidió confiarle a ese sobrino, al que creía policía, ciertos sucesos que le parecían de lo más extraño. «Creo que el hombre que vive encima ha sido asesinado», le dijo sin el más mínimo rodeo. «Ya no hace ruido», respondió cuando Dyllon le preguntó por sus razones para imaginar algo tan horrible. «Tenía una silla espantosa que montaba un escándalo terrible cada vez que se movía, pero no la he vuelto a oír desde hace un mes», continuó la mujer como si los treinta y cinco meses anteriores mi tío hubiera estado rodando con su silla en lugar de muerto. Dyllon, obviamente, le señaló que podía haberse comprado otra silla, a lo que su tía, que al parecer conocía a mí tío bastante bien para no haberle visto en los últimos once años (supongo que a base de escuchar las conversaciones ajenas), le contestó con una concisa y certera descripción de su vecino: «es rácano, avaro, roñoso y tacaño». Dyllon seguía sin tener la menor intención de intervenir (entre otras cosas, porque no creía que hubiera nada en lo que intervenir), pero tras unos interminables minutos de incesantes súplicas, al final tuvo que dar su brazo a torcer y prometerle que esa misma tarde enviaría a alguien a investigar. 

    Reconozco que cuando aquel mismo día sobre las seis alguien llamó al timbre, me asusté bastante. Era la primera vez que escuchaba algo así en diez años. El telefonillo, directamente, no funcionaba (inutilizado por un servidor por órdenes de mi tío) y la puerta de casa, que por tener tenía hasta agujeros de bala (nadie sabe por qué), no evocaba suficiente hospitalidad para que vendedores a domicilio, revisores del gas, encuestadores o evangelistas varios se atrevieran a llamar. Así que, aunque todavía no me había convertido en el paranoico que soy ahora, al oír el timbre me temí lo peor. Desesperado y seguro de que la policía venía para llevarme preso, hice la cosa más absurda que se me podía haber ocurrido: me quité la camiseta y los pantalones. Supongo que, igual que James Bond me hizo querer convertirme en espía, la larga lista de femmes fatales que aparecían en las películas usando el sexo para conseguir sus propósitos también me acabó influyendo a su manera. 

    Contra todo pronóstico, el plan fue un éxito y conseguí ligarme al enviado de Dyllon con relativa facilidad, un joven e inexperto agente que pronto perdió el interés en la búsqueda del tío para centrarse en exclusiva en cachear al sobrino. Entre cacheos y cachetes seguíamos un par de horas después cuando Dyllon, temiendo lo peor ante la falta de noticias de su hombre, derribó la puerta de una patada y apareció pistola en mano en el cuarto. Ni que decir tiene que quedó muy gratamente sorprendido con mis habilidades (con las de su agente, no tanto) y que, después de que le confesara lo sucedido con mi tío (iba armado y parecía nervioso, no era momento de guardarse cosas) me prometió que lo arreglaría de la forma más conveniente. En ese momento creí que aquella sería la primera y última vez que vería a ese extraño hombre que había irrumpido por la fuerza en mi casa solo para solucionarme la vida, pero me equivocaba. Porque una semana más tarde, tras recibir el visto bueno a su proyecto e investigarme un poco, volvió a aparecer en mi casa. Y esa vez, me hizo una oferta que no pude rechazar. 

      

      

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 6 

    Espejos y reflejos 

      

      

      

    Un nuevo día llegó y, una vez más, los pitidos de la EspiApp me hicieron agradecer no tener que pasar el día en casa. Necesitaba salir de allí. Me ahogaba aprisionado entre las paredes del apartamento, como si de repente volviera a tener diez años. Desde luego, me sentía igual de querido que entonces. Puede que Fran no me gritara ni me usara de criado, pero su indiferencia me dolía lo mismo que cada una de las putadas que me hizo mi tío, incluida su muerte. O quizás más. Después de todo, Fran no era un pariente gilipollas impuesto por la genética y la cobardía de mi padre, sino una persona a la que quería y con la que había decidido vivir creyendo que así sería feliz. Lo más triste era que empezaba a darme cuenta de que los únicos momentos que realmente compartí con mi tío, aquellos ratos en los que nos reuníamos frente al televisor después de cenar, habían sido más significativos para mí que el año entero que Fran llevaba en paro. Las charlas, el sexo, las bromas, la complicidad… todo se había ido apagando poco a poco hasta casi desaparecer. Al parecer, en ese momento tocaba ignorarme y despreciar las escasas tradiciones de pareja que nos quedaban (lo del huevo frito con patatas me había dolido). En unos meses, seguramente, estaría contando nuestros secretos más privados a sus compañeros de curso. Y, en medio año, puede que solo nos uniera compartir casa. Me pregunté cuánto aguantaríamos siendo simples compañeros de piso y quién daría el paso de acabar con la relación. Apostaba todo el dinero que tenía a que sería Fran y a que lo expondría con una lógica aplastante, imposible de contradecir en ninguno de sus puntos. Como siempre. La verdad es que no entendía por qué no buscaba trabajo en el mundo de la abogacía o de la política. Con su facilidad para crear excusas, se haría de oro. 

    «Han desaparecido todos los ejemplares de Moby Dick y el inspector va a pasarse esta tarde», leí en la EspiApp. Era tan absurdo que no me molesté en contárselo a Fran. Claro que tampoco es que él tuviera ningún interés en saberlo. Ansioso por marcharme, puse el dedo sobre el lector de huellas del teléfono. El mensaje no tardó en descifrarse: «Tiene un castin privado con Gregor RM a las 13:00. Lleve equipación de tenis». 

    Gregor RM era uno de los diseñadores de moda más reconocidos a nivel internacional y también, uno de nuestros sospechosos habituales. Por lo poco que habíamos conseguido averiguar, creíamos que estaba involucrado en una trama de narcotráfico que distribuía entre los miembros de la alta sociedad, que ayudaba a blanquear dinero a artistas de media Europa y que sus desfiles escondían un negocio paralelo de prostitución. Una joya de persona. Lo malo era que, a pesar de los indicios con los que contábamos, carecíamos de pruebas sólidas que demostraran las acusaciones y la Agencia había aprovechado que andaba preparando la presentación de su nueva colección para tratar de infiltrarme en la organización como Abel Ferdín, mi alter ego maniquí. Personalmente, no me entusiasmaba la idea de que alguien me evaluase de forma profesional, en lugar de puramente lasciva. Estar fuera de mi elemento me ponía nervioso. No sabía en qué se fijaría y no podía dejar de preguntarme si le parecerían simétricos mis abdominales, si encontraría mis antebrazos poco proporcionados respecto a mis bíceps, si pensaría que mi mitad superior estaba demasiado desarrollada y un montón de cuestiones más que no me había planteado en mi vida. Lo único que me tranquilizaba ligeramente (muy ligeramente) era que, por lo que deducía del mensaje de la EspiApp, el castin consistía en jugar al tenis y eso se me daba bastante bien. Además, tenía el modelo perfecto para la ocasión: unos guantes acolchados de los que se usan en el gimnasio (que, además de proteger y ocultar la herida de la mano, me daban cierto aire de motero de los 90), un polo blanco entallado que me marcaba bastante bien los pectorales y unos pantalones cortos que me hacían un culo excepcional y se volvían algo transparentes con el sudor. Pero transparentes de una forma normal, no es que se me fuera ver todo el asunto en mitad del partido. Es lo bueno de las cosas compradas en tiendas, que no parecen sacadas de una película porno. Justo lo contrario que los inventos del Departamento de Ingeniería. Que reconozco que los cachivaches que crean son útiles, que me suelen facilitar el trabajo y que me han llegado a salvar el culo (a veces, de forma literal), pero hay momentos en los que no sirven. Por ejemplo, ninguno de los modelos del Departamento de Ingeniería es muy adecuado cuando necesitas sutileza y/o elegancia, porque acostumbran a pasarse de explícitos. Y, lo que era más importante en aquel día, tampoco los recomendaría para hacer deporte. No podía jugar al tenis con cosas como unos rockies (para los que no lo sepan, los rockies son esos pantaloncitos hipercortos cuya época de esplendor coincidió con la película de Sylvester Stallone) que se pegaban a todo lo que hubiera debajo, porque acabaría irremediablemente castrado. Y aunque las zapatillas con alzas conseguían que mis gemelos se vieran impresionantes, lo más seguro es que con ellas me hiciera un esguince a la segunda carrera. Sí, soy consciente de que todo el contacto y la fricción que se produce cuando te vendan un tobillo puede propiciar muchas situaciones eróticas, pero créanme, es mucho mejor cuando solo finges una torcedura y no te duele nada de verdad. 

      

    Después de pasar la mañana ocupado en eliminar vellos y hacer pesas (y conducir, que el sitio de la cita estaba lejos), me presenté en la dirección que me habían dado. Se trataba de un pequeño club deportivo a varios kilómetros de la capital que, para mi tranquilidad, se encontraba rodeado por un pequeño muro de apenas dos metros de altura. Siempre reconforta saber que puedes huir de un lugar ante un ataque enemigo, aunque en este caso era más probable que acabara escapando de puro pánico, asustado por la prueba que me esperaba. Afortunadamente, no parecía que fuera a tener mucho público pendiente de mí, pues solo había tres coches en el parquin. Era un consuelo. 

    El edificio principal tampoco se encontraba precisamente abarrotado. De hecho, únicamente vi a una persona: un joven vestido con prendas que bien podían haber salido de la sección de niños de alguna cadena textil de moda de bajo coste. Al darse cuenta de mi presencia, se levantó y me miró de arriba abajo con un indisimulado desprecio. Deduje que poseía tanta habilidad para las relaciones sociales como para la elección de tallas. Tallas y colores, porque el azul eléctrico de su diminuta camisa no era demasiado agradable a la vista. 

    —¿Y tú quién eres? —me preguntó con la misma simpatía que saludaría a una cucaracha que encontrara en la cocina. 

    —Abel Ferdín —contesté en tono suave. Si era uno de los ayudantes de Gregor RM, no me convenía un enfrentamiento. 

    —Ah, sí, el de la prueba. Cámbiate. 

    —¿Aquí en medio? —Miré a ambos lados. El lugar continuaba desierto y nada indicaba que fuera a dejar de estarlo. 

    —Claro, no tenemos todo el día. ¿La estrella quiere un camerino? —El hombre con ropa de niño se quedó en silencio, como si aguardara una respuesta. Al no recibir ninguna, prosiguió con el sermón—. En el mundo de la moda no existe la palabra privacidad. Hay que cambiarse donde nos toca. Pero tranquilo que tengo cosas mejores que hacer que ponerme a mirarte. 

    —No, si tampoco es que me preocupe. Solo preguntaba por curiosidad —comenté quitándome la camiseta. A pesar de lo que había afirmado, el hombre con ropa de niño no apartó la vista de mi pecho y me observó con mucha más sorpresa y mucha más lascivia de las que se esperaría de alguien que se ganaba la vida trabajando con modelos. Resultaba evidente que le había gustado y decidí aprovecharlo para ganarme algunos puntos extras a mi favor. Me quité las botas y me bajé los pantalones (los calzoncillos no, porque no llevaba)—. Necesito hacer unas flexiones. ¿Te importa? —Sin esperar a que contestara me tiré al suelo y empecé con los ejercicios. 

    —¿Qué?… no, claro, claro —respondió titubeante. 

    Hice cien fondos y estoy seguro de que en ningún momento el hombre con ropa de niño apartó sus ojos de mi basculante trasero desnudo porque, cuando volví a mirarle, se puso completamente rojo. Y, por si me quedaba alguna duda de su interés hacia mí, sus pequeños pantaloncitos de talla infantil parecían a punto de rasgarse por la presión interna que sufrían. 

    —¿Ya… ya has terminado? —preguntó nervioso. Su anterior arrogancia se había extinguido por completo. A veces, enseñar el culo es la mejor solución a los problemas. 

    —Dame un segundo. —De la mochila que había llevado saqué unos bóxers ajustados (hay momentos en los que la libertad es contraproducente) y mi modelo tenístico. Me vestí, guardé la ropa de calle y me arreglé el pelo delante de un espejo—. Ya estoy. 

    —Sígueme. 

    Fuera, el silencio era casi absoluto. Bueno, absoluto salvo por las cosas propias de la naturaleza, como pájaros, moscas o chicharras, además de otras más artificiales como el ruido lejano de un coche. Pero nada aparte de eso perturbaba la paz que nos rodeaba. ¿Dónde estaban todos los sonidos que se presuponían a un club? ¿A qué se debía esa ausencia de pelotas botando, chapoteos, gritos de alegría, gemidos de esfuerzo y pasos acelerados? ¿Por qué no había nadie riendo a carcajadas o insultando a los rivales? ¿Y los trabajadores? La sensación de soledad y abandono era tal que me sorprendió ver que alguien nos esperaba en la pista de tenis. Por su porte y estatura (además de por su vestimenta y la raqueta que llevaba en la mano) deduje que se trataría de otro candidato al puesto de modelo contra el que tendría que jugar. Curiosamente, acerté y me equivoqué al mismo tiempo, aunque no lo supe hasta que pude distinguir su cara. 

    —Buenos días —nos saludó mi rival. Conocía muy bien a esa masa de carne bañada en testosterona. Para una vez que no veo enemigos por todas partes, resulta que los tenía delante.  

    El fin de la Guerra Fría no solo supuso terminar con el estéril enfrentamiento entre el bloque comunista y el capitalista, también trajo consigo una cooperación entre las agencias de espionaje que no había existido hasta el momento, ni tan siquiera a cada lado del Telón de Acero. Sin embargo, lo cierto era que las cosas no habían cambiado tanto como sería de esperar. Dejamos de asesinarnos unos a otros, pero las viejas rivalidades seguían a flor de piel e incluso las centrales de un mismo país competían entre ellas. Trabajar todos juntos, seguramente, reduciría los costes y elevaría la eficiencia, pero los gobiernos suelen preferir tener las cosas bajo su propio control antes que confiar en que el resto de líderes hará lo más conveniente. Sobre todo, cuando se habla de armas de destrucción masiva o artilugios que pueden hundir la economía de un continente entero. 

    Este clima de desconfianza ha propiciado que cada unidad especializada tenga una contrapartida en el resto de agencias con sus mismos objetivos y estrategias. Es lo que en este mundillo se conoce como «espejos». También algunos agentes cuentan con sus propios «espejos», aunque en ese caso reciben el nombre de «reflejos». Yo, a pesar de la escasa relevancia de la Agencia (o quizás por ella), cuento con varios. Los más recalcitrantes son Lark y Barc. Los tres solemos encontrarnos a menudo en los mismos sitios luchando por seducir a las mismas personas y obtener la misma información. Por supuesto, yo soy el mejor de los tres, aunque eso no ha impedido que me hayan arrebatado a varias presas relevantes. Qué le voy a hacer, hay gente con el gusto atrofiado. 

    —Lark —murmuré mientras el hombre con ropa de niño iba a avisar a Gregor RM. No traté de disimular la escasa ilusión que me producía su presencia—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

    —Me han seleccionado para el castin —respondió él con una amplia sonrisa. Nunca había escondido lo mucho que le gustaba tocarme los huevos metafóricamente, ni lo mucho que le apetecería tocármelos literalmente. 

    —No sé si te han informado, pero vamos a tener que jugar al tenis. 

    —Sí, lo sé. 

    —¿Es que acaso sabes? —pregunté con desprecio—. Pensaba que alguien como tú únicamente jugaba a cosas en las que se usaran penes. Ya sabes, porque eres un poco guarra. 

    —Cuando quieras te demuestro lo guarra que soy. 

    —Paso —respondí. Entonces me fijé en la camiseta que llevaba—. Madre mía, ¿llevas ropa especial? 

    —¿De qué hablas? 

    —No intentes parecer más tonto de lo que ya eres, se nota a la legua que esa camiseta está diseñada para resaltarte los pectorales y… ¡oh!, eso son zapatillas con alzas para que se te marquen los gemelos. Qué fuerte me parece. Eso no es jugar limpio. 

    —¿Te refieres a jugar limpio como cuando te pones esa camisa tuya que se abre sola? 

    —Fue un accidente y pasó una única vez—me defendí—. Bueno, dos. 

    —Claro y que se te cayeran los pantalones también fue un accidente, ¿no? —continuó Lark—. Y, casualmente, justo la mañana que olvidas ponerte calzoncillos. 

    —Me gusta sentirme libre. 

    —Pues adivina quién se siente hoy tremendamente libre —respondió mi «reflejo» dando un par de saltos. Los pantaloncitos que llevaba también debían de haber sido diseñados a propósito para él, porque se sacudieron como si fueran aporreados desde el interior por una maza. Aunque era cierto que bajo ellos había una buena maza. No tenía la menor oportunidad.  

    —Ojo, ya vienen —le advertí.  

    El hombre con ropa de niño se acercaba a lo lejos cargado con una caja y acompañado por otro individuo con los mismos gustos por las tallas pequeñas, los colores eléctricos y la arrogancia. Solo se distinguían en el sombrero que llevaba el nuevo y en el evidente desequilibrio que se notaba en su relación. Al fin, Gregor RM, el gran divo de la moda y presunto narcotraficante, se dignaba a dar la cara. Pero antes de que llegara hasta donde nos encontrábamos, otra persona se nos unió. Obviamente, no podía ser otro más que Barc. A veces no me creo la mala suerte que tengo. 

    —¡Lo he conseguido! —dijo casi sin aliento. Lark le miró con aire de superioridad. Esos dos tenían una relación bastante extraña. Siempre se les veía juntos, pero a veces me daba la impresión de que no se soportaban. Creo que Lark pensaba que el otro le copiaba. La verdad es que cada día se parecían más. Uno era el patrón anglosajón de la belleza y, el otro, el eslavo, pero por lo demás eran dos gotas de agua. Bueno, quizás Barc fuera más insoportable que Lark, que ya es decir. 

    —Bueno, chicos, Gregor RM ya está aquí —anunció el propio diseñador hablando de sí mismo en tercera persona—. Lo primero, el rubio, descartado. 

    —Mierda —se quejó Barc jadeante. Se apartó a un lado, pero no se fue. 

    —¿Tú dejaste claro que a Gregor RM no le gustan los rubios? —le preguntó al hombre de la ropa de niño… al otro que no era él mismo, quiero decir. El ayudante, que en ese momento se encontraba sacando varios botellines de agua de la caja que había traído, se sobresaltó al escuchar a su jefe. 

    —Claro —contestó atemorizado. Costaba imaginar que ese ser pusilánime y servil fuera la misma persona altiva y soberbia que me había recibido, aunque resultaba fácil adivinar de quién había aprendido a comportarse como un imbécil. 

    —En fin… puede servir de árbitro. Los otros dos, sois ideales. El agua es para los jugadores —añadió al ver que Barc amagaba con coger una botella—. Ahora Gregor RM quiere disfrutar de un buen partido de tenis. Que gane el mejor. Empezará sacando el bajito. 

    Ese era yo. Posiblemente no existiera peor forma de comenzar un castin (salvo, quizás, la de ser rubio en una prueba para morenos), aunque yo no estaba dispuesto a tirar la toalla. Lark era muy grande y su ropa le marcaba tanto los bultos de su cuerpo que al mirarle daba la sensación de estar viendo una película porno en 3D, pero a mí no me faltaban habilidades. Y una de ellas era el tenis. 

    Entré en la cancha con decisión, agarré dos pelotas que había en el suelo, me metí una en el bolsillo y, tras comprobar que Lark ya estaba en posición, lancé la otra al aire. Le pegué con todas mis fuerzas. 

    —¡Ahí va! —grité mientras la bola salía disparada hacia el cuadrado de saque de mi oponente. Antes de que acabara de hablar, ya estaba botando en el suelo. 

    —15-0 —anunció Barc con una risa. Gregor RM, sentado en una silla a pocos metros, lo celebró como si fuera mi mayor fan. 

    —No estaba preparado —se quejó Lark. 

    —Excusas —respondí. Volví a sacar. 

    —30-0. 

    —Ey, así no vale. 

    —Vamos a por el tercero —comenté lanzando la pelota al aire. 

    —40-0. 

    Lark me miró con cara de odio y agarró la raqueta con fuerza. Parecía querer decirme que, a partir de aquel instante, se lo tomaría en serio y que se concentraría en el partido más de lo que nunca se había concentrado en nada. El resultado, en cualquier caso, fue el mismo. 

    —¡Y punto para el bajito! —chilló Barc desde su puesto de árbitro. Le maldije un poco por volver a señalar la diferencia de estatura—. Sirve el musculoso de pelo castaño. 

    —Primero necesito estirar bien para evitar lesionarme —dijo Lark doblándose hasta que se tocó las puntas de las zapatillas. Al principio pensé que solo quería perder algo de tiempo o desconcentrarme con sus payasadas, pero pronto me di cuenta de que su culo apuntaba hacia Gregor RM. Ese era su verdadero objetivo. Y, para mi desgracia, su treta estaba teniendo éxito, porque el diseñador no apartaba los ojos de su trasero. 

    —Y la espalda, no hay que olvidarse de la espalda —comenté yo haciendo el movimiento opuesto al de mi «reflejo». A ese juego pueden jugar dos. Y aunque yo no llevara un pantalón especial para resaltar el paquete, tampoco es que me faltara carne bajo los pantalones. 

    —Si los jugadores han terminado de estirar, puede sacar el señor del culo en pompa —intervino Barc, con evidente desgana. 

    Lark se acercó a la línea de saque y me lanzó un tiro que no me costó nada devolverle. Él no tuvo tanto éxito en su mitad de pista. 

    —15-0, otra vez. 

    —Yo creo que lo me ocurre es que tengo demasiado calor —dijo Lark agitando la camiseta lo suficiente para que sus abdominales como rocas se pudieran ver. 

    —Sí, yo también estoy asado —comenté imitando su gesto. 

    —Es casi insoportable. —Con un rápido movimiento, Lark se subió el bajo de la camiseta por detrás de la cabeza y empezó a abanicarse con la raqueta. La boca de Gregor RM se abrió de par en par. Y no era para menos porque así, con todo su musculoso y sudado torso al aire, parecía el modelo de una revista de fitness. Tenía que contraatacar. No podía permitir que me quitara la presa. Así que mandé a la mierda la sutileza, cogí una de las botellas de agua y me la empecé a echar lentamente por encima. 

    —Sí, qué bien —dije cuando se me acabó el líquido. El polo había quedado completamente empapado por lo que, además de pegárseme al pecho como si fuera de licra, se transparentaba lo suficiente para que se me vieran los pezones. El pantalón corto seguía prácticamente seco, aunque la humedad se había concentrado en los lugares más necesitados de atención. Desgraciadamente, Lark, decidió copiar mi estrategia. Antes de que la primera gota de agua chocara contra su pectoral y resbalase hasta su abdomen, ya sospechaba que había perdido. Al verle empapado y con los pantaloncitos prácticamente transparentes, no me quedó ninguna duda. La verdad es que fue increíble.  

    —Bueno, ya está bien. No hace falta que siga el partido porque Gregor RM ha tomado una decisión —dijo el diseñador acercándose a Lark—. Tú serás la nueva incorporación al desfile de RM by Gregor. Abel, no te preocupes —continuó dirigiéndose a mí sonriente—, que seguro que pronto habrá un proyecto en el que encajes. 

    —¿Y yo? —preguntó Barc. 

    —Para ti no hay nada, rubio —contestó el divo de la moda como si acabara de decir una palabrota. 

    Creo que siguió hablando, pero a mí ya me daba igual. Solo me apetecía marcharme de aquel lugar en el que, a pesar de mi superioridad jugando al tenis, me habían vencido.  

    «Al menos», me dije a mí mismo, «es un consuelo pensar que, después de saltar y correr sin llevar calzoncillos, lo más seguro es que Lark haya acabado con un buen dolor de huevos». 

    





   





 

      

      

    Capítulo 7 

    Lentejas 

      

      

      

    Me gustaría decir que la victoria de Lark fue lo peor que me ocurrió aquel día y que el resto de la jornada se desarrolló sin mayores complicaciones. Sin embargo, dado que el mundo en el que vivimos dista mucho de ser perfecto, no fue eso lo que sucedió porque todavía me tocaba pasarme por la Central para darle a mis superiores los detalles de lo sucedido. No fue agradable ni, desde luego, rápido. Cuando salí del club deportivo debían de ser sobre las tres y conseguí llegar a la Agencia alrededor de las cuatro. Allí, sin comer todavía, me tuvieron media hora esperando solo para que Dyllon me ordenara redactar un informe. A continuación, fui a su despacho a contarle lo que acababa de escribir y luego tuve otras dos reuniones, a cada cual más humillante, para volver a explicar lo mismo. Después de eso, repetí el informe porque el ordenador no había tenido el gusto de guardar la primera versión y esperé a Dyllon hasta que alguien se acordó de que yo existía y me avisaron de que ya se había marchado hacía rato. Para mejorar las cosas, mi coche se negó a arrancar y me vi obligado a volver en metro a casa. En definitiva, que para cuando conseguí abrir la puerta de mi apartamento, deprimido y decaído, habían pasado las once de la noche y lo único que me apetecía era acostarme en espera de que el día siguiente fuera algo mejor (lo que tampoco parecía demasiado difícil). Aunque antes comería algo, porque me moría de hambre. 

    Entré en la cocina y vi con sorpresa que había una nota sobre la mesa. «Te he dejado cena en la olla», decía. Tuve que leerla un par de veces, porque apenas era capaz de creérmelo. ¿Me habría confundido? No, decía lo mismo que creí entender en un principio. ¿Sería un mensaje antiguo que había aparecido allí por descuido? Tampoco. El papel estaba blanco e impoluto. Acababa de escribirla. 

    Los ojos se me llenaron de lágrimas. Por fin, después de tanto tiempo esperando, había sucedido. Por fin, cuando empezaba a pensar que todo estaba perdido, Fran reaccionaba y volvía a ser el que era en su día. Y lo hacía justo en el momento en que yo necesitaba más su amor y cariño. Saber que le importaba, que se preocupaba por mí, valía más que todas las victorias sobre Lark y Barc. Eso era trabajo, minucias sin importancias. Gestos como aquel eran los que forjaban la vida y hacían que mereciera la pena. 

    Haciendo un serio esfuerzo por no echarme a llorar a moco tendido ante el cúmulo de emociones que se agolpaban en mi cuerpo, agarré la tapadera de la olla y la retiré con mano temblorosa, impaciente por contemplar el plato que mi maravilloso novio me había preparado. Eran lentejas. 

    —Son lentejas —me dije a mí mismo en voz alta, como si necesitase escucharlo para darme cuenta de que era verdad—. ¿Son lentejas? —me pregunté todavía sin dar crédito—. ¡Len… lentejas! ¡¡¿¿Lentejas??!! —grité. Ya me daba igual si Fran dormía. Mejor dicho, sí que me importaba que durmiese y, por eso, fui a la habitación y encendí la luz—. ¡¡¿¿Lentejas??!! —repetí. 

    —¿Qué haces? Me has despertado —se quejó mi novio. 

    —¿Me has hecho lentejas? 

    —¿Te han gustado? —preguntó como si fuera lo más normal del mundo que le hubiera despertado para contarle que me había encantado su plato. 

    —¡No! 

    —¿Y qué culpa tengo yo de ello? 

    —¡Llevamos quince años juntos y las lentejas es la única comida que siempre he detestado! —le expliqué algo menos sosegadamente de lo que me hubiera gustado. 

    —Soy humano, es normal que se me olviden cosas, tampoco es tan grave. 

    —¿Que no es grave? ¿Qué no…? —estaba tan enfadado que me costaba hablar—. El primer día que me llevaste a comer a casa de tus padres pusieron lentejas y yo me las comí todas porque quería causarles buena impresión. Luego me pasé la tarde vomitando y tú, después de que te contara que las odiaba, me prometiste que harías lo imposible para que nunca más tuviera que comerme otro plato de lentejas. 

    —¿En serio? Qué cosas se dicen en la juventud. 

    —Pues mira lo que se dice alrededor de los treinta: «vete a la mierda». 

    Y sin más, cerré la puerta de un golpe y me fui a dormir al sofá. Aunque «dormir» puede que no sea la palabra más exacta. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 8 

    In fraganti 

      

      

      

    Para cuando llegué a la Central, toda mi unidad se encontraba en la sala de reuniones y, según me dijo Loy cuando nos cruzamos por el pasillo, yo llegaba tarde. Muy tarde a juzgar por la mirada de odio que me echó mi supervisor al entrar (y suerte que no sacó su navaja mariposa). Justo lo que necesitaba después de mi cagada en la embajada y de la derrota ante Lark. A ese ritmo de meteduras de pata dudaba bastante que me fueran a nombrar empleado del mes. Exempleado del mes era una categoría más acorde a mis últimos méritos. 

    —¿No te llegó el aviso a la EspiApp? —me preguntó Dyllon con una seriedad que me hizo recordar mis años de colegio.  

    —Yo… no lo sé —respondí. Le enseñé el móvil. Estaba apagado. Había olvidado cargarlo después de la pelea con Fran—. No sé qué le pasa que no enciende… 

    —Pringao —oí que susurraba alguien a mis espaldas. Una risa contenida acompañó al comentario. Me apostaba el sueldo de todo un año a que provenían de Woolt y Shen, respectivamente. No eran unos de mis mayores admiradores dentro de la Agencia. 

    —Da igual —respondió Dyllon, claramente enfadado—. No quiero perder más tiempo con esto. Luego te pasas por Ingeniería para que te lo revisen. Ahora, siéntate. 

    Obedecí sin rechistar y ocupé el sitio que Rita Soul me había reservado a su lado. Me sentía avergonzado y un poco humillado, igual que un niño que no ha sabido resolver una raíz cuadrada delante de la clase entera, aunque sabía que me lo merecía. En una profesión como la nuestra no se pueden cometer errores tan tontos como olvidarte de cargar el teléfono. Si hoy llegaba tarde a una reunión, mañana podría no enterarme de que el lugar donde dormía sería bombardeado o que había un sicario esperándome en la puerta de casa para cortarme el cuello. 

    —Strips, ¿te estás enterando? —me preguntó Dyllon continuando con su papel de profesor repelente.  

    —Sí, sí, claro —mentí a pesar de que sabía que no le engañaría. Me conocía demasiado bien. No necesitaba ni mirarme para darse cuenta de que andaba ensimismado en mis pensamientos. Lo olía. 

    —Como decía, el carguero salió de Brasil bajo bandera panameña y, según fuentes de la policía de Sấo Paulo, su armador es Marcelo Solzinha, al que se suele vincular con Ñásez y sus redes de transporte de droga. La carga actual pertenece a Girassol da Bahia, filial de la multinacional italiana Oliastic, pero aun así queremos investigarlo. Resulta bastante sorprendente que una empresa como Oliastic, líder mundial en su sector y con una reputación intachable hasta el momento, pidiera al embajador Jinis que intercediera por ellos para poder usar cargueros con bandera de conveniencia que pertenecen al supuesto socio de un conocido traficante. Es más, el propio presidente de Oliastic acudió como invitado a esa recepción que fue tan… desastrosamente famosa para alguno de los nuestros. 

    Dyllon no me miró al decirlo, pero no hacía falta. Era tan evidente que hablaba de mí que hasta el cabeza hueca de Woolt se dio cuenta y empezó a reírse. A Shen le costó un poco más, pues no escuché el cacareante carraspeo nervioso que él llamaba risa hasta un minuto después. 

    —Los de Informática llevan veinticuatro horas buscando como locos nueva información sobre nuestros sospechosos y, de momento, han dado con otro barco de Solzinha que llegará a Valencia en unos días con carga de Lumos Power, una compañía de energías renovables. No es una pista muy prometedora, pero más vale asegurarse. Esta noche, aprovechando la fiesta de inauguración de su nueva sede, nos infiltraremos en el edificio y buscaremos cualquier información relevante. Rita Soul dirigirá el equipo. Woolt, Shen y Mia, con ella. El resto, os podéis marchar. Quedáis libres hasta nueva orden. Strips, quédate sentado —añadió al ver que me tomaba al pie de la letra lo de que me podía marchar—. Quiero hablar contigo. 

    Las palabras de Dyllon me dejaron helado en el sitio. Verme excluido del equipo de infiltración me había parecido preocupante, pero al escucharle decir que quería hablar conmigo, entré directamente en pánico. «¡Me va a despedir!», pensé nervioso. «No es justo, tampoco la he cagado tantas veces, pero no hay duda de que es la razón por la que me ha excluido del grupo. Es la única explicación. Seguro que mi retraso de esta mañana ha sido la gota que colmó el vaso. ¿Y qué haré ahora? ¿Cómo me ganaré la vida? ¿Se puede poner en un currículum que has sido espía? Bueno, eso si es que me dejan marchar, porque no conozco a nadie que hayan despedido. A lo mejor me borran la memoria con un cóctel de drogas y…». 

    —Tony —empezó a decir Dyllon, interrumpiendo de paso mis paranoicos pensamientos. El último de mis compañeros (o excompañeros) salía en ese instante de la sala. Yo cerré los ojos, esperando lo peor—. Tengo una misión para ti. Completamente confidencial. 

    —¿Completamente confidencial? —pregunté pletórico. No me había excluido del equipo, es que me necesitaba para un encargo especial. 

    —Hasta que sepamos con certeza si hay algo que investigar está restringido a personal de nivel 2, ¿lo entiendes? 

    Yo asentí. 

    —Tiene algo que ver con lo que hablabas antes, ¿verdad?  

    —Así es —contestó Dyllon—. Por lo que hemos sacado en claro de los papeles que conseguisteis en la embajada, tu amigo Jinis continúa aprovechando su puesto de embajador para hacer negocios. El negocio tiene pinta de ser legal, pero hay algo en este asunto que me escama. No cuadra y quiero saber por qué. 

    —¿Qué quieres que haga? 

    —El presidente de Oliastic, Piero Venetto, está en la ciudad. Quiero que esta tarde le pongas un micrófono en su oficina. —Me enseñó una fotografía. No podía creérmelo, se trataba del caballero que me había rescatado del bochorno en la fiesta de la embajada—. Él es tu objetivo. 

    —Genial —respondí mientras mi estado anímico caía en picado. Dado que Piero ya me había rechazado una vez y nada indicaba que el resultado fuera a ser diferente al segundo intento preveía que una nueva cagada mancharía mi expediente en las próximas horas. La solución lógica hubiera sido contarle esto a Dyllon, pero hacerlo supondría confesar que establecí contacto con una persona de relevancia estratégica y no había informado de ello porque era tan tonto como para no conocer el aspecto del presidente de una de las mayores compañías energéticas del mundo. Así que me debatía entre la muy probable cagada futura y la segura cagada pasada. Me decidí por la primera, la que todavía me ofrecía la posibilidad (por pequeña que fuera) de salir airoso de aquel lío. Al menos, sabía con seguridad que yo le gustaba. Era un buen punto de partida. 

    Lo siguiente era decidir qué ponerme, un tema que resultaba menos insignificante de lo que podría pensarse. Por una parte, Miguel Belmonte, la personalidad por la que Piero me conocía, debía vestir como el joven e intrépido inversor que se suponía que era. Sin embargo, dudaba que aparecer perfectamente trajeado frente al italiano fuera a ser de ayuda en mi misión. Que en la fiesta de la embajada me protegiera del bochorno sin conocerme siquiera, que se ocupara de que nada me faltara, que se preocupara de mí hasta el punto de reprimir sus deseos… todo eso denotaba cierto complejo de héroe. Este se parecía al complejo de profesor de Julian Franket en que ambos se sentían atraídos por sujetos inferiores que tomaban bajo su cuidado, pero había un rasgo importante que los distinguía: los profesores buscaban personas que, tras instruirlas, llegaran a considerar sus iguales. Los héroes, en cambio, solo querían proteger a un pupilo y quedar invariablemente por encima. Interpretar a un rapero con problemas de drogas hubiera sido ideal para este caso. Pero ya era imposible cambiar de personaje y no iba a ponerme a experimentar con un alter ego como el de Miguel Belmonte, que me había costado cinco largos años construir, solo por plantar un micrófono en un caso bastante endeble. Tendría que buscar la manera de hacer que Miguel pareciera perdido y necesitado de ayuda, sin que perdiera su aire de triunfador empresarial. 

    Mucho más sencillo que elegir la ropa era encontrar una excusa para encontrarnos. El enorme capital que se le presuponía a Miguel Belmonte y su fama entre las altas esferas abrían muchas puertas. Y las pocas que se empeñaran en permanecer cerradas no resistían ante mi llave maestra: el embajador Jinis. Si se lo pedía, esa noche hubiera cenado con la reina del Reino Unido. A pesar de la insignificancia de su nación (o, quizás, debido a los negocios que dicha insignificancia le permitía llevar a cabo), el hombre contaba con una red de relaciones que era la envidia de los diplomáticos de buena parte de las naciones más poderosas. Y, lo que es más importante, me adora. Dyllon le odia, pero hasta él debía admitir de vez en cuando que era uno de los contactos más valiosos que he hecho en mi carrera. 

    Así, con la ayuda de mi embajador preferido, una hora después me encontraba en la planta noble del edificio de Oliastic, a solo unos pasos del despacho del mismísimo Piero Venetto. Desgraciadamente, esos pocos pasos seguían siendo demasiados y dudaba de que el director financiero de la compañía fuera a terminar su aburridísima exposición con una visita guiada por el edificio. 

    —… y ese es, grosso modo, el plan económico de este año. Si quiere más información, le puedo enviar el informe de las cuentas del año pasado y el análisis que realizó nuestro auditor. 

    —Sería perfecto —respondí. Cerré el pequeño cuaderno en el que había simulado tomar notas y me lo guardé en el bolsillo interior de la chaqueta. El bolígrafo, en cambio, lo metí en el bolsillo derecho de los pantalones. Siempre es más probable que te quedes con los pantalones puestos que con la chaqueta y prefería tenerlo a mano. En él iba camuflado el micrófono que debía dejar en el despacho de Piero. Luego saqué una tarjeta de mi cartera y se la entregué al director financiero—. Cuanto antes conozca los entresijos de vuestra empresa, antes empezaremos a hacer negocios. 

    —Estamos deseando contar con alguien tan enérgico y emprendedor entre nuestros inversores. 

    —Ojalá todo cuadre a mis analistas… Por cierto, una última pregunta, ¿tienen un servicio por aquí cerca? —pregunté—. Creo que el desayuno no me ha sentado bien —añadí tratando de trasmitir urgencia. Sugerir que te lo vas a hacer encima de un momento a otro es una buena forma de evitar que te manden muy lejos del sitio que te interesa.  

    —Sí, claro —respondió incómodo el hombre—. Aquí a la vuelta, la tercera puerta de la izquierda. 

    Salí corriendo tras una breve despedida y me metí en el aseo como si estuviera a punto de reventar. Así, de paso, me aseguraba de que el hombre no me acompañase. Ni él quería ser testigo de lo que se suponía que iba a hacer ni yo quería que viera lo que realmente iba a hacer, que no era otra cosa que sacar provecho de lo que el doctor Herrando describía como el único indicador físico de su síndrome homónimo y yo creía consecuencia de los abusos que sufrí en el instituto: la debilidad de mis arterias nasales. Normalmente, con expulsar aire con fuerza un par de veces es suficiente para que se me provoque una pequeña hemorragia. Pero, como en este caso se necesitaba algo de espectacularidad, opté por cambiar el aire por agua templada. Al primer intento, empecé a sangrar por ambos orificios como si acabara de salir de un combate de boxeo, seguramente ayudado por el efecto anticoagulante de la aspirina que me había tomado antes de llegar (no lo hagan en sus casas). Acto seguido me esparcí una pequeña bolsa de sangre falsa por la camisa para mejorar el efecto y salí al pasillo mientras hacía mi mejor interpretación de secundario de película de terror agonizante. Alguien gritó a mi espalda. Entonces me desmayé (creo que minusvaloré la cantidad de sangre que podía perder por la nariz). Me di una buena leche al caer en el suelo, aunque hay que reconocer que mejoró mucho el efecto que esperaba conseguir. 

    Desperté tumbado en un sofá. No llevaba camisa. Un hombre de unos cuarenta años y cara seria me auscultaba con un fonendo. Detrás de él, Piero y el director financiero me observaban preocupados. El italiano sonrió al verme abrir los ojos. 

    —¿Cómo se encuentra? —me preguntó el doctor. 

    —Un poco débil, pero bien. No sé qué me ha ocurrido. 

    —Ha tenido una hemorragia nasal y luego un leve desvanecimiento, seguramente causado por la visión de la sangre. En cualquier caso, no parece nada grave —concluyó el médico—. Debería descansar un rato y beber líquidos —añadió, en esta ocasión, dirigiéndose a Piero. 

    —No se preocupe, yo me encargo —contestó el italiano. A pesar de su aspecto, se le notaba pletórico. Su complejo de héroe estaría dando palmadas de alegría. Pero aquel era un papel para un solo protagonista, por lo que no tardó en acompañar al médico y al director financiero al pasillo. «Me ocuparé de lo que le haga falta», iba diciendo, «así no agobiaremos al chico». Cerró la puerta tras él y regresó a los dos minutos con un vaso, una botella de agua, una bayeta y una bolsa de aperitivos salados. 

    —Otra vez te obligo a cuidar de mí —dije mirando al suelo, como si me sintiera avergonzado—. No podemos seguir viéndonos así. 

    —Te preocupas por nada —respondió sentándose a mi lado. Dejó la bandeja en una mesa de café cercana y me sirvió un poco de agua. Mientras yo bebía, Piero empapó la bayeta y comenzó a limpiarme los restos de sangre, falsa y verdadera, que aún tintaba mi pecho de un tono rojizo. Estaba bastante fría, pero no me quejé. 

    —Debo estar hecho un desastre —comenté. 

    —No digas tonterías. 

    —Pero mírame —insistí—. Estoy medio desnudo y pringado de sangre. Seguro que hasta se me ha hinchando la nariz. 

    —Estás perfecto —susurró mirándome fijamente a los ojos. Su mano, como si de repente hubiera olvidado lo que estaba haciendo, se detuvo sobre mi ombligo. 

    —Lo dices por decir. 

    Durante un segundo, sus ojos se apartaron de mí e imaginé la lucha que se desarrollaba en su interior. Los héroes también acostumbraban a tener gusto por el autosacrificio, en especial cuando se refería a sus pupilos. Ya lo había demostrado en la fiesta de la embajada. En esta ocasión el resultado del debate debió ser muy diferente al de entonces, pues volvió a mirarme y sonrió. Yo también le sonreí y nos quedamos mirándonos el uno al otro, sin movernos apenas, hasta que sin saber muy bien cómo, nos descubrimos besándonos. Había vencido al complejo de héroe. Aunque, para asegurarme de que no se echaba atrás, me desabroché los pantalones de un rápido tirón (los cierres de corchetes son muy útiles para este tipo de situaciones) y luego dirigí la mano de la bayeta, que seguía parada sobre mi ombligo, hacia zonas más bajas.  

    —Ahí también puedes limpiarme —sugerí divertido. 

    Piero aceptó encantado mi sugerencia y, después de deshacerse de la empapada bayeta, se puso a ello. Esa fue mi última aportación y, a partir de ahí, dejé que él tomara los mandos. A los héroes les gusta controlarlo todo y hasta hacer de pasivos les cuesta. El italiano, no tardaría en averiguarlo, también cumplía ese tópico. Eso sí, al menos se esforzaba, algo a lo que no acostumbra la gente que se cree superior a los demás. Pero Piero era bastante bueno. Una combinación perfecta de cariño, firmeza y delicadeza, como un perfecto caballero. Fue una pena que nos interrumpieran antes de poder terminar. 

    —¿Qué… qué estás haciendo? —La amarga voz de Fran atravesó mi cuerpo, dejándome completamente paralizado durante un segundo. Después, mi cerebro comprendió que quizás sería mejor que me desacoplara cuanto antes de Piero si quería que esa conversación llegara a buen puerto. Explicarle que lo que acababa de ver no eran unos cuernos cuando seguía con el pene de otra persona en mi interior parecía la peor estrategia de la historia. 

    —¿Podemos hablar en privado? —dije. La pregunta iba dirigida a ambos. Fran asintió. El italiano, empezó a vestirse. 

    —Os dejaré a solas —respondió Piero. El héroe volvía a la carga, dispuesto a ayudarme en lo que fuera. 

    Fran esperó en el pasillo mientras terminábamos de ponernos los pantalones. Se le notaba afectado, aunque estaba a años luz de lo que podría esperarse de cualquier otro. Si yo me lo hubiera encontrado en la cama con un tío, ya habría empezado a llenar maletas con su ropa. Pero Fran, como siempre, mantenía un impecable control sobre sus emociones. O lo mismo era que no le importaba. 

    —Estaré en la sala de reuniones de enfrente —me susurró Piero. 

    El italiano se marchó y le pedí a Fran que tomara asiento en la silla más alejada del sofá en el que nos había visto follar. Yo me quedé de pie porque tengo la costumbre de pasear cuando estoy nervioso y, en ese momento, mi corazón iba a mil pulsaciones por segundo. Tomé aire. Sabía lo que debía hacer a continuación. Y no solo porque fuera uno de los argumentos más manidos de las películas y series del género, también porque había imaginado esa conversación miles de veces. «Soy espía», empezaría a decir. Eso era lo básico. Fran, por supuesto, no me creería y pensaría que solo se trataba de una mala excusa para tratar de justificar los cuernos, pero no me costaría hacerle cambiar de opinión. Que fuera espía era lo único que explicaba todos y cada uno de esos pequeños detalles que nunca habían tenido sentido en mi tranquila vida de bibliotecario: los moratones constantes, los viajes interminables, todas las veces que volvía oliendo a una colonia que no era la mía, las cientos de mentiras e incoherencias que me había pillado, los saltos que daba cada vez que alguien tiraba un petardo en la calle…  

    «Claro, por fin tiene sentido», admitiría Fran antes de que nos fundiésemos en un ardiente beso que marcaría el principio de una nueva etapa en nuestra relación. A partir de ese momento, los secretos nunca volverían a interponerse entre nosotros. Sobre todo, porque (si hacemos caso a las películas) Fran acabaría entrando a trabajar en la Agencia y formaríamos equipo de fatigas en la lucha contra los peligros del mundo. Eso o nos mandarían liquidar (otra posibilidad muy cinematográfica) y tendríamos que escapar juntos en una emocionante huida en la que combatiríamos por nuestro amor y nuestra libertad al tiempo que disfrutábamos de las playas más maravillosas del mundo. Bronceados y prácticamente desnudos para siempre. No parecía un mal plan. Así Fran no tendría que ponerse nunca más una camisa tan fea como la que llevaba en ese momento, ni esa identificación con su foto que le colgaba del bolsillo. 

    —Soy… —empecé a decir—. Soy… un cabrón. Sí, lo admito. Soy un mamón de mucho cuidado. Te estoy poniendo los cuernos de la forma más descarada. Y no es que haya sido algo esporádico. Llevo haciéndolo años. Así que tampoco esperes que cambie en el futuro… 

    —¿Y para eso querías que habláramos en privado? —me preguntó claramente enfadado. Era la primera vez que le veía tan alterado. 

    —Ya sabes, a nadie le gustan las escenitas y no me parecía adecuado que el pobre Piero tuviera que soportar nuestras cosas —respondí con cierta chulería—. Es muy embarazoso. 

    —Eres un gilipollas —dijo dirigiéndose hacia la puerta. 

    —Y un cabrón, no te olvides —añadí antes de que el portazo sacudiera las paredes de medio edificio. 

    Haciendo un serio esfuerzo para mantener la sangre fría, saqué el bolígrafo con el micrófono y lo dejé sobre la mesa de Piero. El italiano no tardó en volver a entrar. 

    —No se lo ha tomado muy bien —comentó—. ¿Era tu novio? 

    —Nada importante —respondí con una preciosa y falsa sonrisa. Me partía el corazón hacerle eso a Fran, pero era lo mejor para él. Ser espía no es la profesión más segura del mundo y era muy probable que un día despertara con un sicario apuntándome a la cabeza. Cuanto más lejos estuviera de mí, más años viviría. Y, con un poco de suerte, también sería más feliz. Se merecía estar con alguien a quien quisiera de verdad. A quien quisiera como yo le quería a él. O, por lo menos, al que le apeteciese contarle que, según se deducía por la identificación que llevaba colgada del bolsillo de la camisa, había conseguido un nuevo trabajo en esa empresa. Sin tenerme de lastre, seguro que acababa por encontrar a alguien así. Nuestra relación no había funcionado, pero era un buen chico. Se merecía que le ocurriese algo bueno. Sobre todo, porque me temía que su vida laboral iba a volver a empeorar en breve. Que tu jefe se tire a tu novio es igual de malo a la hora de conservar un empleo que tirarte al novio de tu jefe. Y, encima, resulta mucho menos divertido. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 9 

    Cenizas de recuerdos meados 

      

      

      

    A pesar de que no entraba en los parámetros de la misión, después de acabar lo que habíamos empezado, dejé que Piero me invitara a cenar en un restaurante del centro. Quería hacer tiempo antes de pasar por casa. No me apetecía lo más mínimo, pero necesitaba algunos enseres básicos. El cepillo de dientes, el cargador del móvil, ropa para el día siguiente y el libro que me estaba leyendo. Con eso me bastaba para esa noche. El resto, ya lo iría recogiendo mientras Fran estuviera en el trabajo que Piero me había prometido que iba a conservar. Confiaba en que cumpliera su palabra al menos hasta que pudiera sacar mis cosas del piso. 

    Tras la cena, el italiano se ofreció a acompañarme, pero me negué. La situación ya iba a ser lo suficientemente incómoda y violenta sin la presencia del jefe de uno y amante del otro. Además, un tiempo a solas me ayudaría a reunir fuerzas para enfrentarme a lo que me esperaba. No preveía gritos, aunque sí unas cuantas frases hirientes, muchas indirectas y un montón de velados ataques. Irónicamente (o no tan irónicamente), esto habría convertido al día de nuestra ruptura en el que más hubiéramos conversado de los últimos años. Sin embargo, al llegar encontré una maleta frente a la puerta. Era la más pequeña que teníamos y ni siquiera me pertenecía a mí, sino a la madre de Fran, pero el mensaje que trasmitía era claro y cristalino: «piérdete, no pienso rebajarme a hablar contigo». Dudé durante unos segundos si irme o hacer una incursión al interior de la casa, pues no confiaba demasiado en que mi novio… mi exnovio hubiera metido lo que me hacía falta. Al final, decidí agarrar la maleta por su asa y marcharme. Qué importaba si llevaba todo o no. Fran tenía derecho a estar enfadado y a disfrutar de su hogar sin que le molestase, aunque yo pagara la mitad del alquiler y el 80 % de mis pertenencias siguieran dentro (quizás el 90 %, ya les digo que Fran no era muy ducho en hacer maletas). Yo era el que le había puesto los cuernos. Era lo más justo. 

    Mientras caminaba hacia el metro más cercano (las llaves de mi coche eran una de esas cosas que habían quedado en el interior de mi exapartamento) abrí la EspiApp y seleccioné su opción de búsqueda de alojamientos cercanos. Esa es otra de las maravillas de la aplicación. Con pulsar un botón mandaba una solicitud a los informáticos de la Agencia para que te buscaran una habitación por la zona, la reservaran con el alias que más te conviniera y hasta cargaran la factura a una de las cuentas encubiertas que teníamos a nuestra disposición. Solo se tardaba unos segundos. Perfecto para encontrar un sitio donde dormir si piensas que la seguridad de tu piso franco se ha visto comprometida. O si alguien te persigue y necesitas un lugar en el que esconderte. O, también, si te has quedado en la calle porque tu novio te ha echado de casa. Al día siguiente tendría que rellenar unos cuantos informes para justificar el uso de la EspiApp fuera de las horas de trabajo y el cargo de la habitación a las cuentas de la Agencia, pero me daba igual. Lo único que me preocupaba en aquellos momentos era poder darme una ducha de agua caliente y tumbarme en una cama a descansar. Había sido un día muy largo y temía que la noche lo fuera mucho más. 

    Como suponía, Fran no había metido nada de lo que necesitaba. En lugar de cepillos y mudas, la maleta estaba llena de lo que parecían ser los restos achicharrados de muchos de los regalos que le había hecho a lo largo de nuestra extensa relación: el oso siniestro que le di en nuestro primer San Valentín juntos porque odiaba el romanticismo, el análisis de ITS que le entregué antes de acostarnos por primera vez, el consolador rosa que le regalé para que no me echara de menos mientras pasaba el verano entrenándome para la Agencia, la réplica de la Estatua de la Libertad que compramos cuando estuvimos en París (la Torre Eiffel nos pareció demasiado previsible)… habían quedado reducidos a un amasijo amorfo de goma derretida, cenizas y tela quemada que olía a meado. Estaba claro que se había quedado a gusto. Tiré el contenido en la basura del baño, puse la maleta bajo la ducha y llamé a recepción para pedirles que me prestaran un cepillo de dientes y un cargador del móvil. No me importaba ir sin calzoncillos o calcetines, pero no estaba dispuesto a que me oliera el aliento a perro muerto ni a llegar tarde otra vez. Esa mañana me había salvado por los pelos y Dyllon no me pasaría muchos errores más. Llevaba soportando mis tonterías durante demasiado tiempo, era normal que empezara a cansarse. Sobre todo, si afectaba a mi rendimiento laboral. Aunque el hecho de que tuviera algo (o bastante) razón, no evitaba que me doliera un poco su forma de tratarme. Dyllon había sido mi captador, mi mentor, mi entrenador, mi mejor amigo en la Agencia y el único supervisor con el que había trabajado. Debería conocerme mejor. No soy más torpe que cuando trataba de aprender a bailar el foxtrot ni me he vuelto más despistado desde que casi le quemo la casa por dejarme la vitrocerámica encendida. Sigo igual. Quizás el que ha cambiado fuera él. 

    En cualquier caso, eso era un tema para otro día. Esa noche ya contaba con material suficiente para deprimirme a gusto. Romper con Fran había supuesto liberarme de una relación algo enfermiza que no iba a ningún sitio, pero también suponía dejar al único novio que había tenido y al único hombre al que había querido. Eso por no hablar del tremendo salto al vacío que significaba abandonar de una forma tan abrupta la vida que había conocido en los últimos quince años. De repente, había dicho adiós a mi preciosa casa, a nuestros amigos comunes, a las mil costumbres compartidas y a las bromas internas que solo entendíamos nosotros. Al menos, me quedaba mi empleo. Por el momento. 

      

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 10 

    Una camisa voladora 

      

      

      

    Como si quisieran mimetizarse con mi humor, nubes grises cubrieron el cielo desde primera hora de la mañana y lo que se preveía como un ardiente día de sol, se tornó en triste y melancólico. O a lo mejor era cosa mía. La ruptura con Fran y la noche en vela que la siguió no ayudaban a que viera la vida de una forma muy optimista. Eso sí, hasta yo, que me encontraba agotado física, mental y emocionalmente, debía reconocer que se estaba bastante bien en la azotea del edificio Manchester. Hacía calor, pero no lo suficiente para achicharrarte. Ideal para una jornada tirado en la tumbona sin muchas prendas encima y de haberme encontrado a solas, seguramente, habría optado por no llevar ninguna. No sería la primera vez. Un verano que Fran se fue al pueblo de sus padres, me pasé cada tarde en pelotas bajo una sombrilla en esa misma azotea, con un libro en una mano y una cerveza fría en la otra. Era lo bueno de que aquel fuera el edificio más alto de la zona. Esa, precisamente, había sido una de las razones por las que Rita Soul, Dyllon y yo decidimos convertirlo nuestro lugar de reunión especial. A los espías nos gustan mucho los sitios secretos lejos de miradas indiscretas (más aún si puedes tomar el sol desnudo). Y ese no podía ser más secreto porque, según averiguó mi amiga mientras vivió en el edificio, ninguno de los vecinos recordaba que la azotea existiera (tampoco es que hubiera mucho que recordar, pues apenas medía diez metros cuadrados). Y esperaba que siguiera así por mucho tiempo o un día alguien me encontraría con la minga al aire. Aunque, si eso llegaba a pasar, sería otro día, porque ya les digo que aquella tarde me había dejado los calzoncillos puestos en deferencia a Rita Soul y Dyllon. Era absurdo que sintiera vergüenza teniendo en cuenta que ambos me habían visto en situaciones muchísimo más comprometidas, pero supongo que no me parecía apropiado despelotarme delante de ellos fuera del trabajo. Manías que uno tiene. Si eso fuera lo más raro de mi personalidad, me daría por satisfecho. Desgraciadamente, no era así. 

    —He dejado a Fran —dije después de un rato en silencio. El ambiente melancólico debía de haberse apoderado también de ellos, pues ninguno había abierto la boca desde que llegaron a la azotea. Ni siquiera me preguntaron por qué les pedía que se reunieran allí conmigo. Solo se dejaron contagiar por mi tedio y se quedaron mirando al vacío como si pensaran en algo trascendente—. Bueno, en realidad ha sido él quien me ha dejado a mí, pero yo se lo he facilitado, así que supongo que, de alguna forma extraña, fue de común acuerdo. Es una bonita forma de verlo. 

    —¿Y cómo te sientes? —me preguntó Rita Soul. 

    —Pues es la primera vez que estoy soltero en… no sé… quince años, así que me encuentro completamente desubicado. 

    —Me acuerdo cuando, una semana después de que entraras en la Agencia, me dijiste que lo dejabas porque no veías posible compatibilizar tu monogamia con las tareas de un «romeo» —comentó Dyllon. 

    —Vaya coñazo me diste para que no me fuera. 

    —Me había costado un año convencer al Comité de que me dieran permiso para crear el programa y no estaba dispuesto a que mi primer candidato me dejara tirado nada más empezar. 

    —Al final no te salió mal —apuntó Rita Soul—. Has tenido novio y trabajo hasta ahora. 

    —Tú lo has dicho, hasta ahora —contesté. No lo dije en alto, pero en mi frase iba implícito el temor a que ese «hasta ahora» no tardara en significar lo mismo para todos los elementos de esa corta lista. 

    —¿Y qué vas a hacer? ¿Te vas a volver loco y a tirarte a quien se ponga a tiro? 

    —Quita, quita, no me interesa —dije—. Supongo que aprovecharé para pasar un tiempo conmigo mismo. 

    —Eso suena muy onanista —comentó Rita Soul divertida. 

    —Al menos sería distinto a lo que hago en el trabajo. 

    —¿Necesitas algo? —me preguntó Dyllon serio. 

    —Mis cosas continúan en la casa y, por lo que sé, lo más probable es que Fran las haya quemado y meado, así que me hace falta de todo —me reí. Obviamente, me reía por quitarle un poco de hierro al asunto e intentar no hacer sentir mal a mis amigos porque, como comprenderán, no era algo que me hiciera ni puñetera gracia—. Pero, de momento, me apaño. Hay un supermercado cerca del hotel en el que me alojo y, poco a poco, voy reabasteciéndome. 

    —De ahí salió esa camisa hawaiana tan terriblemente espantosa ¿verdad? —dijo Rita Soul señalando la ropa que había dejado amontonada de cualquier forma a los pies de la tumbona. 

    —Pues la verdad es que esta camisa me la compré hace tiempo. Es de las pocas cosas que he conseguido salvar. La tenía en la taquilla del trabajo como ropa de emergencia, por si un día me manchaba. 

    —La verdadera emergencia es que te pongas eso. 

    —Gracias por esas palabras tan bonitas, Rita Soul. Haces que mi desgracia se haga mucho más llevadera —dije con sarcasmo. 

    —Siento mucho que cortarais —volvió a intervenir Dyllon. Casi prefería los ataques a mi estilismo de la mujer. Eran bastante menos deprimentes que las frases de apoyo de mi mentor. 

    —No te preocupes, la verdad es que creo que es mejor así. 

    —Te noto muy tranquilo para acabar de perder a la única persona que has querido en toda tu vida —continuó el hombre. 

    —Ya sabes que actúo muy bien —respondí sin tener claro a qué venía ese comentario. No es que tenga demasiada experiencia en rupturas dado que era la primera de mi vida, pero suponía que el protocolo social consistía en animar a los amigos que acababan de romper, no en criticarles por su entereza o lo bien que lo llevaban. Al menos, era lo que solía hacer yo cuando dejaban a alguien cercano. Parecía que el hombre era de otra opinión. O que la falta de sueño me estaba volviendo demasiado susceptible, que también podía ser—. De todas formas, hacía bastante tiempo que la relación no funcionaba. Me empeñé en continuar porque quiero mucho a Fran, pero él no tenía el menor interés en mí. 

    —Bueno, tú mismo nos contaste que estaba estresado porque no encontraba trabajo. Es normal que se preocupara por su futuro laboral —respondió Dyllon. Ahí estaba otra vez ese tono condescendiente de reproche. Empezaba a pensar que no eran imaginaciones mías y que mi mentor, supervisor y amigo me estaba regañando por haber cortado con mi novio. No entendía nada. ¿Era eso algún tipo de rollo paterno-filial? Lo pregunto porque, al igual que con las rupturas, no tengo mucha experiencia con los comportamientos paternales. Con los normales, por lo menos. Mi padre es más de abandonarme o venderme a servicios secretos enemigos que de dar agradables paseos en bici los domingos. 

    —Lo del trabajo solo era una excusa —repliqué—. Igual que los cursos, dejar de fumar, aprender japonés o mirar el buzón de correo electrónico. Una vez, me dijo que no podía atenderme porque acababa de comprarse un juego nuevo. Siempre había algo que era más importante que yo. De hecho, llevábamos cinco meses sin tener nada de sexo y casi un año sin fornicar como es debido. 

    —Pobre, menos mal que ya vas servido con las misiones —apuntó Rita Soul con sorna. En otro momento me habría reído, pero Dyllon empezaba a tocarme un poco las narices con tanto defender a Fran, alguien a quien apenas conocía y a quien me había incitado a poner los cuernos profesionalmente una y otra vez. No le preocupaba tanto mi novio cuando me capto ni cuando quise marcharme porque sentía que le estaba siendo infiel. 

    —Como comprenderás, no es lo mismo acostarte con tu novio que con un presunto asesino al que tratas de encarcelar, pero me ha servido para liberar algo de estrés —contesté. 

    —Es una pena que una relación de quince años acabe en la basura —continuó Dyllon—. En fin, espero que sea para bien. 

    —Lo será, créeme —respondí categórico. 

    —Estupendo. Realmente, me conformo con que no afecte a tu trabajo —prosiguió mi mentor. De todo lo que dijo aquella tarde, esa simple frase fue la que más me dolió—. Especialmente esta semana necesito que estés al máximo. Nos han encargado una investigación muy importante. 

    —Lo intentaré. 

    —Hazlo o te doy una paliza —comentó en un tono que no dejaba duda sobre su intención de cumplir la amenaza. Eso ya se parecía más al Dyllon que conocía. 

    —Claro, jefe. 

    —Una cosa que debes tener en cuenta y que resulta absolutamente vital para la misión de esta semana es que no debes ponerte esa horrible camisa hawaiana —apuntó Rita Soul. 

    —Qué manía la has cogido —me quejé. 

    —Solo te diré que, durante un tiempo, trabajé de tragafuego en un circo y sé escupir grandes llamaradas a la ropa de la gente. De hecho, tenía un número en el que la chaqueta de uno de los payasos salía ardiendo. Y era una chaqueta mucho más bonita que esa camisa. 

    —Tendré que acordarme de no ponérmela cuando quede contigo. 

    —Oh… 

    No lo vi venir. Rita Soul cogió la camisa y la lanzó al vacío. Traté de atraparla al vuelo, pero fue inútil. La camisa cayó hacia el suelo a toda velocidad, como si estuviera confeccionada con hilos de plomo. Desesperado, bajé a la calle, pero para cuando llegué la camisa ya había desaparecido. Como si me sobrase la ropa. 

    Regresé corriendo a la azotea antes de que mi amiga tuviera la tentación de tirar el resto de mis prendas y, tras vestirme con lo que me quedaba, decidí marcharme al gimnasio. Quería mucho a Dyllon y a Rita Soul (bueno, a él un poco menos después de todo lo que había dicho), pero aquella tarde parecían haberse puesto de acuerdo para tocarme los huevos a dos manos y prefería alejarme de ellos antes de que pudiera decir algo de lo que acabara arrepintiéndome. Había quedado con ellos para tratar de desahogarme un poco tras mi ruptura con Fran y lo único que me habían ofrecido eran críticas y más críticas sobre cómo vivía mi vida o mi forma de vestir. Necesitaba hablar con alguien que de verdad me escuchara y, ya que mis amigos no estaban dispuestos, iba a intentarlo con Loy, la única persona que no estaba empeñada en rebatir cada palabra que salía de mi boca. Sabía que era poco probable que coincidiéramos a esas horas porque él solía ir por la mañana, pero no perdía la esperanza. Y, si no, siempre podría liberar el estrés acumulado con una intensa sesión de ejercicios cardiovasculares, aunque no estaba precisamente del mejor humor para pasarme dos horas subido en una bicicleta estática. Por suerte, a Loy le habían cambiado el turno en el trabajo y lo encontré en la sala de pesas. No hay mal que por bien no venga. 

      

      

      

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 11 

    Día de piscina en la hacienda Bluh 

      

      

      

    A eso de las cuatro y media de la mañana, el teléfono se puso a pitar como un loco al entrar un nuevo mensaje a la EspiApp. En otras épocas de mi vida me habría acordado de la familia al completo del técnico que se dedicaba a mandar órdenes de madrugada. Pero aquel día agradecí escuchar el estridente sonido de la alarma. Era la excusa perfecta para darme definitivamente por vencido en mi pelea contra el insomnio y levantarme de ese colchón que parecía relleno de remordimientos y recuerdos. Además, confiaba que algo de trabajo me ayudara a olvidar a Fran durante un rato. Peor que quedarme en esa insulsa habitación de hotel acordándome de la vida que había perdido cuarenta y ocho horas antes no sería. Hasta podía llegar a resultar interesante. Después de todo, esa sería la primera vez en la vida que iría en una misión estando soltero y sin peligro de terminar en medio de una crisis de remordimiento alcohólico. Tenía curiosidad por ver cómo se desarrollaba el asunto. Curiosidad profesional, por supuesto, que uno sabe separar el deber del placer. 

    «Nos hemos quedado sin clips, prepárese para ir a la compra», decía el mensaje. Y yo que creía que la emergencia de folios era insuperable. No sabía quién era el genio detrás de semejante derroche de inventiva, pero necesitaba ser sustituido por alguien con un mínimo de creatividad. Y con urgencia. La suerte no nos duraría eternamente. En algún momento, uno de nosotros encontraría una pareja que prestase un mínimo de atención a lo que decimos y se daría cuenta de lo absurdo que es que el empleado de una biblioteca tenga que irse de viaje cada mes o que le despierten en mitad de la noche porque un libro de Agatha Christie apareció en la sección de ciencias naturales. Quizás fuera hora de crear un Departamento de Coartadas Decentes en la Agencia. 

    «Ha sido invitado a la fiesta en la piscina que se celebrará en la hacienda Bluh esta misma mañana», decía el mensaje descifrado. «Inicie acercamiento con John Rinder». Vaya. Al final, parecía que la misión iba a ser mucho más interesante de lo que esperaba. 

    John Rinder era la encarnación de la perfección más absoluta y poseía un currículum que parecía escrito para el galán de una telenovela: empresario de éxito (hecho a sí mismo, por supuesto, que eso siempre queda muy bien), hijo de familia humilde aunque trabajadora, dueño de una de las corporaciones más importantes a nivel mundial en el campo de las nuevas tecnologías, importante filántropo con férreos valores medioambientales y sociales que colaboraba con multitud de ONG, deportista nato con un cuerpo que rivalizaba con el de modelos veinte años más jóvenes y una de las personas más divertidas con las que compartir mesa durante una cena benéfica. Lo tenía todo (sí, eso también). Era tan maravilloso que, de haber sido aquella una investigación rutinaria, hasta yo me habría sentido tentado a mandar al garete mi profesionalidad e intentar convertirme en su marido florero. Desgraciadamente, el incisivo ojo de la Agencia no se había detenido sobre el señor Rinder solo por ser el dueño de una gigantesca multinacional con presencia en el mundo entero, sino por cierto dinero que su empresa había ingresado en las cuentas de personas nada recomendables. Y con «nada recomendable» no me refiero a un motero con tatuajes al que tu madre miraría mal si se lo presentas como novio, sino a gente mala de verdad, de la que pone bombas y mata a personas inocentes. Así que no apostaba porque ese encuentro acabara en boda… a no ser que mis pesquisas descubrieran que todas nuestras sospechas no eran más que desafortunados malentendidos, lo que resultaba poco probable. Tendría que conformarme con tirármelo. De forma muy profesional, eso sí. 

    Llegué a la hacienda Bluh de bastante buen humor y mucho menos cansado de lo que esperaba tras la noche en vela. El viaje en coche me había espabilado y tenía ganas de quedarme en bañador y empezar a trabajarme a Rinder. Sin embargo, la alegría me duró poco. Porque entonces, justo cuando me detenía ante la verja de entrada a la finca, otro coche paró junto al mío. Y de él salió Lark.  

    —¿Qué haces aquí? —le pregunté contrariado. Mis «reflejos» eran las últimas personas que quería encontrarme aquel día. Esa era una jornada para olvidar exnovios, disfrutar del agua, ligar con multimillonarios buenorros y, todo sea dicho, ganar algunos puntos con mis jefes, que falta me hacía. No podía permitirme más meteduras de pata y menos mientras investigaba si el dueño de la empresa proveedora de servicios imprescindibles para la seguridad en la red de medio planeta tenía conexiones con el terrorismo internacional. Esto era serio. Ya les dije que nosotros no nos ocupábamos de cosas tan trascendentales. Si se había producido una excepción era porque el resto de las agencias de inteligencia del país nos habían dado una oportunidad de aplicar nuestros métodos y mucho me temía que del éxito de aquella misión dependiera ascender a la primera división del espionaje. Y, por si eso no fuera suficiente, Dyllon había prometido darme una paliza si metía la pata en la misión. Mi único consuelo era que solo veía a Lark por los alrededores. Soportar a la parejita hubiera sido demasiado para mis nervios. Barc parecía decidido a volverse más exasperante y gilipollas cada día. 

    —Lo que no entiendo es qué haces tú aquí. Después de cómo te humillé el otro día pensaba que ya habrías sufrido suficiente vergüenza por este mes y te quedarías en tu casa. 

    —Es que ahora mismo no tengo casa —dije como si eso me alabase de alguna forma—. Además, puede que me arrebataras al último objetivo, pero hoy no pienso perder. 

    —¿En una fiesta de piscina? Permíteme que me ría —comentó antes de soltar una carcajada muy poco natural. 

    —Ya lo veremos —respondí malhumorado a pesar de saber que era verdad. Sin camiseta, no tenía nada que hacer frente al impresionante torso de Lark, con todos esos bultos que le sobresalían. La mayoría no sabía ni a qué músculo se correspondían, pero había que admitir que los tenía muy bien puestos. Eso por no hablar de su bulto principal. No es que a mí me falte, que conste, pero es que a él le sobra bastante. Y aunque eso pueda ser problemático en la cama, bajo un bañador ajustado es el imán de todas las miradas. Estaba jodido. 

    La verja se abrió sin que nadie nos preguntase el nombre, aunque supongo que tampoco les haría falta, pues tres cámaras nos estaban apuntando. Sabían perfectamente quiénes éramos. O, al menos, quiénes aparentábamos ser. 

    Volvimos corriendo a nuestros respectivos vehículos y nos pusimos en marcha sin perder un segundo, como si de una carrera se tratara. Bueno, en realidad Lark era el único de los dos que competía y no tardó en perderse camino adelante. Yo estaba más interesado en analizar el lugar. 

    Por lo poco que pude ver desde el coche, la propiedad se encontraba rodeada por un sólido muro de piedra de unos tres metros de alto coronado por una maraña de alambre de espino. No encontré señales que indicaran que estuviera electrificado, pero teniendo en cuenta los cables que trepaban por la parte interior de la tapia, no lo descartaba. Rinder tenía una enorme casa que proteger y dinero de sobra para hacerlo, por lo que era plausible pensar que hubiera contratado todo lo que le ofrecieran. El «pack aislamiento» lo llamo yo. Lo odio casi tanto como las pescaderías. 

    En el interior de la finca la seguridad no disminuía. Junto al camino vi un par de garitas de guardia y sospechaba que no serían las únicas que habría en la hacienda. Además, el jardín estaba repleto de cámaras, colocadas en los más curiosos lugares. En apenas diez metros, descubrí cinco: una en una fuente, dos atadas a las ramas de unos árboles y el resto instaladas en lo alto de postes que parecían levantados específicamente para tal fin. No solo no había reparado en gastos, sino que quería que las visitas lo supieran. 

    Desde luego, la casa lo merecía. Según el informe preparado por el Departamento de Datos, cada una de sus tres plantas tenía una superficie de quinientos metros cuadrados, espacio que daba para cuatro salones de diferentes estilos, tres cocinas (una por planta, porque nunca se sabe dónde te puede pillar el hambre), tres comedores (para comer lo que Rinder se cocinara o, más probablemente, le cocinaran), una biblioteca, seis dormitorios con vestidor incorporado, trece baños (quinientos metros cuadrados son muchos si te vas por la pata abajo), solárium, sauna (de las de sudar, no de las de fornicar), sala de baile con barra de bar, bolera, gimnasio completo, varias terrazas, una zona de oficina con cuatro despachos y un área reservada para que la gente del servicio hiciera sus cosas de persona. Por si esto fuera poco, en el terreno de cien hectáreas que lo rodeaba, además de los sistemas de seguridad ya mencionados, había una pista de tenis, un frontón, tres piscinas, una zona de esparcimiento adyacente a estas que incluía una coctelería y una barbacoa, un gimnasio al aire libre, un rocódromo, un garaje con una de las principales colecciones de coches eléctricos del país, un huerto ecológico, un invernadero de bonsáis, un gallinero y, lo que era más interesante para mis propósitos (aunque no fuera lo más espectacular de la casa), una bañera climatizada al aire libre con vistas a la montaña. Para que se hagan una idea de lo que estamos hablando: la hacienda Bluh valía más dinero del que mi linaje en su conjunto llegaría a ver a lo largo de la historia de la humanidad. Es más, su cama era de un modelo tan exclusivo, cómodo y caro que únicamente se fabricaban cinco al año. Sí, sé que queda raro ponerse a hablar de camas, pero en mi profesión es un dato muy a tener en cuenta.  

    Detuve el coche frente a la puerta de la mansión y un amable muchacho me pidió las llaves para poder aparcarlo. En cuanto se las di, un mayordomo, serio y trajeado, apareció para darme la bienvenida. 

    —Buenos días, señor Belmonte —me saludó antes de que tuviera oportunidad de presentarme. «¿Se habrá aprendido el nombre de los cien invitados o tendrá una chuleta que consulta antes de salir a recibirlos?», me pregunté a mí mismo—. Ha sido usted el segundo en llegar —continuó. 

    —Vaya. ¿Y sabe quién me ha quitado el honor? 

    —El señor Vissen. Es un joven en muy buena forma. Se nota que le gusta el deporte porque ha ido directo a ponerse el bañador. 

    La verdad es que, de vez en cuando, da gusto encontrarse con alguien tan inocente como ese mayordomo, que pensaba que el señor Vissen (Lark para los que anden despistados) se había ido a quitar la ropa porque le gustaba el deporte y no con la idea de sacar todos sus bultos de paseo cuanto antes para ligarse al dueño de la casa. 

    —Creo que haré lo mismo —respondí. A pesar de mis escasas probabilidades de salir victorioso, no pensaba darme por vencido tan pronto. 

      

    Dado que espacio no le faltaba, Rinder había instalado unas estilosas casetas pintadas a rayas como las que se veían en las playas de Europa a principios del siglo XX, aunque sospecho que estas estaban más limpias y mejor equipadas que las de entonces, pues contaban con taquillas individuales con cerradura, espejo de cuerpo entero y cómodos asientos. Era una forma elegante de evitar que un montón de desconocidos invadieran las habitaciones de la mansión y pusieran sus culos desnudos sobre sus sábanas de algodón egipcio. Luego me enteré de que en las casetas también había una nevera con refrescos y cervezas, pero en ese momento no me di cuenta. Tenía demasiada prisa para fijarme. No podía dejar que Lark y sus bultos se quedaran a solas con nuestro anfitrión. Así que me quité la ropa, me embutí en el pequeño bañador que había llevado y, tras comprobar en el espejo que todo se encontraba en su sitio y que no se me veía nada que no debiera, salí de la caseta. 

    Encontré a mi «reflejo» en lo que parecía ser la zona de esparcimiento con un colorido cóctel en la mano. Por suerte, se encontraba solo y, por su cara, deduje que aún no había podido enseñarle a Rinder sus bultos. Y menos mal, porque vaya bultos. A veces se me olvidaba lo impresionante que era el cuerpo de ese hombre. Le quedaba bien hasta el diminuto bañador «fardahuevos» que llevaba, opción vergonzante para cualquiera que no se dedique a la natación.  

    «Tenía que haber cogido el que diseñó el Departamento de Ingeniería con efecto hipnótico», pensé arrepentido. «Aunque dudo que fuera tan hipnótico como el paquete de Lark». 

    —El señor está liado —dijo malhumorado—. El mayordomo me ha dicho que se nos unirá en cuanto pueda. 

    —Ah, sí, genial —murmuré incapaz de apartar la vista de la entrepierna de mi «reflejo». «Reflejo» en un espejo distorsionante, porque con tan escasa vestimenta nos parecíamos tanto como una sartén a un cubo de hielo. De haber sido aquella una misión normal, me habría dado la vuelta en ese momento, derrotado y avergonzado. Pero el honor de la Agencia estaba en juego y, por suerte, Rinder no era una persona como otra cualquiera. Había coincidido con él unas cuantas veces y sabía que los bíceps del tamaño de cabezas de caballo o los bañadores a punto de explotar no le atraerían lo más mínimo. Era demasiado intelectual para trucos tan vulgares. Y demasiado heterosexual. Además, Rinder se codeaba con ídolos de Hollywood, cantantes de moda, deportistas de élite, supermodelos internacionales y estrellas del porno. No iba a sorprenderse por ver un poco de carne. Estaba más que acostumbrado a verla a su alrededor (en el espejo, por ejemplo). Esa misión requería un acercamiento más sutil que huyera de tácticas que pudieran poner a un heterosexual como Rinder a la defensiva. Necesitaba una estrategia que fuera penetrando con delicadeza sus tabús y sorteando sus prejuicios hasta que se descubriera a sí mismo pensando en mí con curiosidad lujuriosa. Y era por eso, precisamente, por lo que había decido pasar de los modelos del Departamento de Ingeniería. Ya iban dos veces en una semana. A ese paso, se acabarían enfadando conmigo.  

    Rinder se dignó a aparecer media hora más tarde, cuando los jardines ya empezaban a llenarse de invitados ligeros de ropa. Llevaba unos bermudas por la rodilla y una camisa azul abierta. Un modelo con gracia y muy natural, propio de una persona tan despreocupada como él, al que le daba igual lo que los demás pudieran pensar y que ni siquiera era consciente de las decenas de miradas que, fijas en su torso, esperaban con la impaciencia de un niño en Navidad a que el viento agitara lo suficiente la camisa para revelar las zonas de su piel que todavía permanecían tapadas. 

    —¡Miguel! —me saludó con una sonrisa y un efusivo apretón de manos que, con la ayuda de una brisa de aire, provocó que la camisa se echara hacia atrás y todos sus perfectos abdominales quedaran a la vista. Un suspiro generalizado de placer (al que me costó no sumarme) inundó el lugar, aunque Rinder no dio muestras de haberlo oído—. Qué alegría que hayas venido. 

    —Muchas gracias por invitarme. 

    —No digas tonterías. Todo es poco para agradecerte que me salvaras el culo en aquella cena de UNICEF. Vaya, ¿y a quién más tenemos aquí? —añadió al darse cuenta de la presencia de Lark. Admito de antemano que es posible que las ganas que tenía de vencer a mi «reflejo» me hiciera imaginar cosas, pero me pareció que la mirada de nuestro anfitrión empezó a supurar cierto desagrado al verle, como si estuviera molesto de que aquel saco de músculos y su diminuto bañador mancharan su elegante fiesta acuática con su vulgaridad típica de un club de estriptis de poca monta. Aunque, como digo, puede que lo imaginase y Rinder no tardó en dedicarle una sonrisa. Eso sí, bastante menos efusiva que me dirigió a mí—. ¡Si es el señor Vissen! Siempre es un placer verle. 

    Me reí para mis adentros. La diferencia de trato resultaba tan evidente que poco importaba si la mirada de desprecio que vi en los ojos de Rinder era real o no. Ese día la victoria sería mía. Y, a juzgar por la cara de mi «reflejo», estaba claro que él opinaba igual. Nada podía ir mal… Bueno, casi nada. 

    —¡Rinder! —oímos que gritaba alguien. Era un hombre de unos treinta años, trajeado y peinado a raya que corría hacia nosotros. O, al menos, venía todo lo deprisa que estimaba que aguantaría su cuidado aspecto—. Rinder —repitió casi sin aliento—. Te llaman al teléfono del despacho. 

    —Ah, hola, Terrance. Señores, les presento a mi secretario personal y mano derecha, Terrance Cobert. 

    —Mucho gusto —saludó el joven por pura cortesía. Tenía más interés en otras cosas—. Rinder, creo que deberías ir a coger esa llamada. Es urgente. 

    —Si me disculpan, debo atender mis obligaciones de empresario. Por desgracia es un trabajo a tiempo completo. Terrance, ¿te importa quedarte con nuestros invitados? 

    —Aprovecharemos para tomarnos otro de esos deliciosos cócteles —dije a pesar de que todavía no los había probado, al contrario de Lark que ya llevaba cinco. Y parecía dispuesto a ir a por el sexto. 

    —Eres un pelota —me susurró Lark. Yo miré a nuestra espalda para comprobar si el secretario podía oírnos, pero se encontraba a una distancia más que prudencial. 

    —Y tú eres un poco guarra —respondí—. Vas a sacarle un ojo a alguien con ese bañador. 

    —Me parece que estás enfadado porque vas a perder —se rio Lark—. Otra vez. 

    —Estás muy equivocado si te crees que tienes alguna oportunidad con Rinder— contraataqué—. Yo le conozco. 

    —Entonces, te invitaremos a la boda. 

    —No le interesas lo más mínimo y lo sabes. 

    —Pues tú estás escuchimizado y también lo sabes —replicó Lark molesto—. Y tu paquete… 

    —Calla —le corté antes de que pudiera insultar a mi entrepierna—. Ya viene —añadí señalando a la puerta de la casa por la que había desaparecido Rinder apenas unos segundos antes. Pero el hombre que la atravesaba ya no era el playboy despreocupado por su aspecto que iba en bermudas y camisa, sino un elegante ejecutivo perfectamente arreglado cuyo traje yo habría sido incapaz de comprar ni con el sueldo de todo un año. Cómo le había dado tiempo a atender la llamada urgente y cambiarse de ropa no podía imaginarlo. Lo único que tenía claro era que mi oportunidad de ligármelo y de dejar bien a la Agencia estaba a punto de esfumarse. 

    —Bueno, mucho me temo que voy a tener que dejaros —dijo Rinder al llegar a nuestra altura—. Problemas en el trabajo. Espero que disfrutéis de la fiesta a pesar de mi ausencia. Cualquier cosa que necesitéis pedídsela a Terrance o al personal del servicio. 

    Y sin decir nada más, se acercó al siguiente grupo para seguir despidiéndose. 

    —Vaya mierda —gruñó Lark. 

    —¿Todo va bien? ¿Puedo hacer algo por usted? —preguntó Terrance. 

    —No, creo que me voy a ir a mi casa —respondió el otro de mala manera enfilando hacia las casetas a rayas. 

    —¿Y a usted? —me preguntó el joven trajeado—. ¿Puedo ayudarle? 

    Le eché un rápido vistazo y sonreí. Puede que Lark y Barc fueran mis «reflejos», pero nos diferenciábamos en bastantes cosas. Ellos, por ejemplo, no tenían problema en usar sus armas (me refiero a las de verdad, no a sus penes, que tampoco tenían problemas en usar) al menor indicio de peligro y el tamaño de sus músculos dejaba a los míos a la altura de meras picaduras de insecto. Pero yo les sacaba, como mínimo, ventaja en tres aspectos: controlaba mi carácter, me adaptaba a los cambios y tenía mucha imaginación. Terrance no sería el presidente de la compañía, ni contaría con el cuerpo de un atleta olímpico, pero era el secretario personal y mano derecha del empresario que me interesaba controlar y eso resultaba más que suficiente para justificar mi sueldo de aquel día. Además, tampoco es que fuera feo. Y el traje le quedaba muy bien. 

    —La verdad es que sí, señor… 

    —Cobert, mi nombre es Terrance Cobert. 

    —Eso es. 

    —¿Y qué puedo hacer por usted, señor Belmonte? 

    —Necesito con urgencia que me acompañe en la bañera de hidromasaje climatizada que he visto en la terraza —respondí con una inocente sonrisa—. Es que me da miedo ahogarme. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 12 

    Terrance 

      

      

      

    Como ya había supuesto, la idea de cambiar de objetivo fue bien recibida por la mayoría de mis compañeros, con las esperadas excepciones de Woolt (cuyo odio hacia mí era imperturbable) y Shen (perrito faldero del anterior). Incluso Dyllon dejó de lanzarme pullas sobre la forma en que llevaba mi vida y me dio la enhorabuena. Con mi «rápida e inteligente maniobra» (palabras textuales de Rita Soul) había conseguido el objetivo de la misión, que era encontrar un contacto con acceso a información sensible. Tanto daba que fuera el dueño o su secretario personal. Y, de paso, había salvado el honor de la empresa y humillado a uno de mis «reflejos». No estaba mal para un miércoles. 

    Me hubiera gustado regodearme un tiempo en ese triunfo que compensaba (casi) mis recientes cagadas, pero los mandamases de la Agencia no tardaron en estropearlo, como suelen hacer los jefes. Yo esperaba que un par de polvos sirvieran para obtener lo que necesitábamos, ellos decidieron que una operación tan importante merecía dedicación exclusiva. Que averiguase las claves del sistema informático o grabase sus conversaciones no era suficiente. Querían que me ganara su confianza absoluta y que el mismo Terrance fuera quien me confesara los trapos sucios de su empresa. En definitiva, pretendían que saliera con él, que lo enamorase y que me convirtiera en su novio. Y sin dudar les digo que semejante ocurrencia me apetecía menos que clavarme alfileres al rojo vivo en el glande. 

    Salvo cuando mi síndrome Herrando ataca, no me molesta acostarme con alguien por trabajo. Si, como se suele decir, el deseo es un ardiente fuego que inflama nuestras pasiones, para mí no es mayor que el de la llama de una de esas pequeñas velas que venden en las tiendas de decoración. Abrasador y potencialmente peligroso cuando no se maneja con cuidado, aunque también efímero, insignificante, intranscendente, sencillo, libre de consecuencias físicas o emocionales y, sobre todo, completamente olvidable. Ni siquiera quienes buscan su luz para escapar de una oscuridad repentina o que su leve calor alivie el frío que les carcome los huesos recordarán su llama una vez se extinga con una última voluta de humo. 

    Las relaciones, por el contrario, son algo complejo que implica un esfuerzo continuo y un desgaste personal. No son una insignificante vela de usar y tirar, sino una enorme chimenea de una cabaña rural en medio del invierno de las montañas. Encender, avivar y mantener el fuego vivo supone un consumo considerable de recursos que jamás serán recuperados. Cerillas, papeles, un poco de hierba seca, astillas, ramitas, unos buenos troncos de madera, un mueble si la necesidad apremia… Las llamas son insaciables y no tienen compasión. Es su naturaleza y es imposible cambiarla. El fuego siempre deja tras de sí cenizas y humo, igual que las relaciones dejan traumas, miedos, rencores, vínculos rotos, esperanzas vanas y anhelos secretos. Que sea falsa o no resulta intrascendente. Los sentimientos no van a desaparecer solo porque uno de los dos estuviera fingiendo, del mismo modo que los hijos que «romeos» y «julietas» tuvieron con sus enemigos durante la Guerra Fría no se esfumaron al rebelarse las verdaderas lealtades de sus padres.  

    Gracias a la biología, no me podían exigir que aquello derivara en un embarazo, pero eso no hacía que me sintiera más cómodo con la misión. La idea de inmiscuirme de esa manera en la vida de una persona inocente, creando prejuicios y heridas que lastrarían sus futuras relaciones, me resultaba insoportable, más aún cuando mi chimenea continuaba repleta de las cenizas de mi recién extinguida pareja (que alguien me pare, no puedo dejar de metaforear). Claro que poco podía hacer yo al respecto. Mi situación ya era bastante delicada sin necesidad de desobedecer órdenes o cuestionar a los grandes jefes. Si pretendía mantener mi trabajo y la protección que le acompañaba no me quedaba más remedio que apechugar con lo que me mandaban. 

    Llamé a Terrance esa misma tarde desde la Central y quedamos para comer al día siguiente. Los informes que habían elaborado sobre él en el Departamento de Datos le describían como un chico formal y poco propenso a las locuras. Su vida había seguido una línea recta impecable, el sueño de cualquier madre: colegio, instituto, universidad, trabajo en prácticas, trabajo temporal, independencia, trabajo fijo, coche, ascenso, ascenso, casa en propiedad, ascenso… Siempre sobresaliendo por encima del resto y sin que una multa, un suspenso, un aviso de impago, una falta no justificada o un arresto mancharan su perfecto historial… vamos, era la última persona que se esperaría que se metiera conmigo en la piscina de hidromasaje de la casa de su jefe con una botella de champán en la mano y mi bañador entre los dientes. Intuyo que me vería como la pizca de picante que le faltaba a su aburrida rutina y me utilizó para escapar de las normas, los horarios y la aprobación materna que regían su existencia. Desgraciadamente, ese picante que tan bien funcionó para meterle en pelotas en un jacuzzi suponía un obstáculo a la hora de crear los vínculos que mis jefes me solicitaban. La gente como Terrance busca emociones fuertes para evadirse de su tedio vital, pero lo hacen de forma puntual. En su día a día prefieren a alguien que sea igual de cuadriculados que ellos, que se adapte a su ritmo y no desbarate su planificada jornada con improvisados pícnics en medio de la jornada laboral o cenas a altas horas de la noche. Esa era la razón de que le hubiera invitado a comer en lugar de arrastrarle a una sauna a fornicar salvajemente. Tenía que convencerle de que yo también podía ser ese tipo de persona y que contaba con otras virtudes aparte de unos músculos envidiables y un pene de tamaño generoso. Por eso, como empezaba a ser costumbre, el día de la cita no me puse ninguno de los artilugios del Departamento de Ingeniería. Debía verme como una persona normal, con ropa libre de bultos prominentes o aberturas excesivas. 

    Llegué al restaurante temblando como una gelatina en medio de un huracán y arrepintiéndome, como también empezaba a ser costumbre, de todas las decisiones que había tomado. ¿Por qué no me había puesto algo del Departamento de Ingeniería? ¿A quién quería engañar? No tenía nada más que ofrecer que unos músculos envidiables y un pene generoso. Eso era lo mío. El sexo, el deseo, la lujuria. Ponerles cachondos hasta que me suplicasen de rodillas que me los tirara allí mismo. Fuera de ese ámbito, estaba completamente perdido. Después de todo, aquella era la segunda primera cita de mi vida. La que tuve con Fran y esa. Miento, era la tercera, porque hacía unos años la Agencia ya me pidió que enamorase a otro objetivo. Con eso de que acabó siendo una trampa montada por mi padre para venderme al enemigo a veces me olvido de contarla como cita. Ni que decir tiene que este recuerdo no me estaba ayudando mucho a tranquilizarme. De hecho, nunca mi paranoia había estado más descontrolada y ni siquiera localizar las rutas de escape del restaurante consiguió relajarme. Sospechaba de todo y de todos los que me rodeaban. En un momento, incluso tomé un par de fotos del salón y las pasé por el sistema de reconocimiento de caras de la EspiApp (otra de sus maravillosas e incontables funciones). El programa no encontró ninguna coincidencia y yo, pensando que se debería a la falta de detalle de las fotografías, me planteé si sería creíble que me hiciera pasar por un fotógrafo contratado por el local para ir mesa por mesa retratando a cada uno de sus clientes. Si no llega a aparecer Terrance en ese mismo instante, estoy seguro de que lo hubiera hecho. Sin embargo, en cuanto mi cita se sentó, mi mente olvidó la hipotética presencia de agentes enemigos y se centró en mi principal problema. ¿Qué más daba si me secuestraban o asesinaban? ¡Tenía una cita! Eso sí que daba miedo. 

    —Te veo muy guapo —dijo Terrance. 

    —Gracias —respondí. Una enorme sonrisa se apoderó de mi cara como si nunca me hubieran dicho antes algo así—. Tú también estás muy guapo. 

    —Buenas tardes —nos saludó un camarero—, ¿han decidido ya lo que van a beber? 

    —¿Te apetece un vino? —le pregunté mientras abría la carta y echaba un rápido vistazo a la selección del restaurante. Para mi interpretación del adinerado Miguel Belmonte me había visto obligado a convertirme en un experto en el tema, a pesar de lo poco que me gustaba el sabor. De haber podido me hubiera ahorrado esa característica de su personalidad (salvo por el champán y similares, que me encantan), pero tenía que admitir que los conocimientos vinícolas le daban cierto aire de sofisticación y elegancia a mi personaje que esperaba que me ayudaran a cambiar la opinión que Terrance tenía sobre mí—. ¿Qué te parece este? —dije señalando al mejor vino de la carta. También era el más caro. A los contables de la Agencia les daría tal patatús cuando llegaran las facturas que la próxima vez se lo pensarían antes de obligarme a enamorar a tiempo completo al alto cargo de una multinacional. 

    —La verdad es que no me gusta el vino —contestó Terrance—. Lo curioso es que el champán me vuelve loco. 

    —¿Entonces, pedimos una botella? —pregunté. 

    —En realidad, preferiría una cerveza. Si no te importa, claro. 

    —No, me parece estupendo —comenté aliviado—. ¿Quieres una cerveza especial? ¿Artesana? 

    —Normal y corriente me vale. 

    —Pues que sean dos —dije al camarero encantado de poder pasar una cita bebiendo algo que no me revolviera el estómago. Sobre todo, porque ya lo tenía bastante mal con los nervios de la cita. 

    —Dime una cosa, ¿cuántas horas de gimnasio hacen falta para estar así de bueno? 

    —Aunque no lo creas, voy bastante poco. Me interesa más el yoga y la meditación —respondí tratando de apartar su atención de mi cuerpo y llevarla hacia temas más espirituales. 

    —¿Y tu polla es más de sangre o de carne? —continuó él. Era obvio que mi supuesta espiritualidad le daba igual. 

    —¿Perdona? 

    —Ya sabes, ¿eres de los que te crece mucho o de los que se queda del mismo tamaño y solo se te pone dura? 

    —Yo… 

    El camarero apareció en ese preciso momento con las cervezas. 

    —Sus bebidas. ¿Saben ya lo que van a comer? 

    —Pues… 

    —Nos falta decidir un par de cosas —intervino Terrance—. ¿Y bien? —prosiguió cuando volvimos a quedarnos solos—. ¿Carne o sangre? 

    —Necesito un trago —dije uniendo las palabras a la acción. Por supuesto, para cuando me acordé de que no podía beber, era tarde. El síndrome de ser gilipollas, ya saben. 

    —¿Te pasa algo? —me preguntó Terrance con cara de preocupación—. Te has puesto blanco. 

    —No, nada —contesté tratando de aparentar una tranquilidad que no sentía. Si me emborrachaba no solo se iría al traste mi plan de mostrarme serio y sofisticado, también significaría que seguía sintiendo algo por Fran. No tenía claro cuál de las dos consecuencias me asustaba más en ese momento. La herida que me hizo Dyllon empezó a palpitar ligeramente y yo apreté el puño con fuerza. «Sesenta, cincuenta y nueve, cincuenta y ocho, cincuenta y siete…», empecé a contar para mí mismo. Dada su rapidez y que solía cogerme de improviso, nunca había cronometrado cuánto tardaba mi síndrome en hiperfermentar las bebidas, pero un minuto me parecía un tiempo razonable. 

    —¿De verdad estás bien? —insistió Terrance. 

    Le hice un gesto para indicarle que esperara mientras terminaba. «Tres, dos, uno, cero». Me quedé en silencio unos segundos más para asegurarme. No parecía que me pasara nada grave. Veía bien, no me sentía mareado y tampoco estaba especialmente eufórico. Me volví a sondear internamente. Seguía sin mareos, alegría inexplicable o visión borrosa. Parecía que estaba curado. Al menos, de mi amor por Fran. 

    —Perdona, tenía hipo —dije al fin—. ¿Brindamos? 

    —Claro. Pero antes… 

    —Mitad de sangre y mitad de carne —acabé por admitir. 

    —Entonces podemos brindar por el polvo que vamos a echar en el baño en cuanto acabemos el postre. ¿Te parece? 

    —Muy bien —respondí chocando mi copa con la suya. Estaba claro que el chico quería locura y desparpajo, así que quizás eso era lo que le tenía que dar—. Aunque dudo que vayas a ser capaz de aguantar tanto tiempo. 

    Efectivamente, no aguantó hasta los postres y, al poco de pedir los platos, decidimos entretener el hambre con una visita a los baños. 

      

    Terminada la comida, Terrance sugirió que fuéramos a tomar el café a su casa y yo acepté encantado, a pesar de saber que solo se trataba de otra excusa para meterme mano. No era lo que había planeado, pero tampoco podía continuar tratando de convertir aquello en una relación seria a la fuerza. Mientras siguiera quedando conmigo existiría la esperanza de cumplir el encargo de mis jefes y esa tarde iba a asegurarme con todas mis fuerzas de que quisiera seguir quedando conmigo. O, más bien, lo iba a intentar, porque la temperatura del apartamento de Terrance no es que invitara a hacer mucho ejercicio físico. Entrar allí era como adentrarse en el reservorio magmático de un volcán activo en medio de un desierto en Mercurio. El calor que despedían los radiadores resultaba sofocante y, durante unos segundos, tuve que apoyarme contra la pared ante el temor de desmayarme por la tremenda diferencia de temperatura. 

    —Soy un poco friolero —dijo. 

    —Ya veo —respondí. Mi cuerpo se había empezado a adaptar al ardiente ambiente y me sentía un poco mejor, aunque seguía tremendamente acalorado—. ¿Me traes un poco de agua? 

    —Claro. —Terrance fue a la cocina y volvió con un enorme vaso que me bebí de dos tragos—. ¿Otro? 

    —No, estoy bien —mentí. 

    —Genial. Voy a cambiarme. Ponte cómodo. 

    No tardé ni un segundo en desatar, aflojar y desabrochar todo lo que hacía falta para quedarme en calzoncillos. Normalmente hubiera esperado a que el objetivo me desnudara con el fin de crear un momento de intensa intimidad, pero no podía aguantar más. Necesitaba desprenderme de la ropa en ese momento. 

    Terrance también volvió algo más ligero de ropa, pero a diferencia de mí no iba con el pecho al aire, sino que llevaba una camisa. Una camisa hawaiana para ser precisos. De hecho, era una camisa hawaiana idéntica a la que Rita Soul lanzó por la azotea. ¿O era la misma? Daba igual. Lo fuera o no, me dio un ataque de risa tan fuerte que me caí al suelo. Terrance, atónito ante mi reacción, se echó a mi lado y me miró divertido hasta que paré de reír. Entonces, me besó en los labios y los dos nos quedamos allí tumbados sobre las frescas losetas de mármol, el uno frente al otro, mirándonos a los ojos mientras empezábamos a despojarnos mutuamente de las escasas prendas que todavía llevábamos encima. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 13 

    Contradicciones contradictorias 

      

      

      

    Pasó una semana sin darme casi cuenta. Una semana de cenas, paseos nocturnos, desayunos en la cama, visitas a los baños y hasta un viaje relámpago a la montaña. Qué poco se parecía aquella situación a la que yo mismo imaginé horas antes de nuestra primera cita. Por entonces, estaba seguro de que de que a esas alturas ya habría empezado a aburrirme de fingir interés por alguien a quien no quería o que, al menos, me sentiría culpable por manipular al pobre chico. Pero no había sucedido ninguna de las dos cosas. Me encantaba quedar tarde tras tarde o noche tras noche con él y, mientras estaba en el gimnasio o leyendo en mi desolada habitación de hotel, apenas podía pasar más de un par de minutos sin mirar el móvil en busca de sus mensajes. Cierto era que, desde que me liberaran del resto de mis obligaciones, mi vida resultaba algo tediosa, aunque eso no explicaba esa electrificante excitación que se adueñaba de mi cuerpo cada vez que descubría que me había escrito o la facilidad con la que cualquiera de sus insinuaciones me provocaba una erección instantánea. Durante un par de días me mentí con excusas. Me decía que era normal que cualquier cosa me pareciera tremendamente excitante nada más terminar una relación tan larga y que trataba de compensar mis antiguos traumas con Fran sumergiéndome en la calidez de Terrance. Sin embargo, al tercer día no me quedó más remedio que admitir que aquello se me estaba yendo de las manos a una velocidad increíble. Me acababa de escuchar a mí mismo hablando de mi infancia. De la real, me refiero. No la que inventé para Miguel Belmonte y ensayaba cada semana frente al espejo, sino la de verdad, la del capullo inválido que esclavizó a su sobrino de ocho años para ahorrarse unos cochinos euros que nunca usó para nada (nada que yo supiera, al menos). Era la primera vez que tenía un desliz semejante. O, mejor dicho, era la primera vez que había sido consciente de ello, porque, echando la vista atrás, me di cuenta de que no era el único que había cometido en aquellos días con Terrance. Mi forma de hablar, lo que pedía en los restaurantes, las aficiones que afirmaba tener, las anécdotas que contaba… mi personalidad había ido aflorando por todas partes, como si la identidad de Miguel fuera un barco a pique en mitad del océano en el que no dejan de aparecer fugas de agua. ¿Podría ser que hubiera perdido toda precaución de repente? ¿Me habría abandonado mi paranoia junto con mi sentido de autoconservación? ¿O es que, simplemente, me había cansado de fingir con Terrance? ¿Era esa la razón por la que no sentía remordimientos? ¿Porque yo también lo estaba viendo como algo real? La respuesta era obvia, aunque no fue una revelación que me preocupara mucho. Terrance era un hombre sensacional: guapo, atractivo, inteligente, divertido, exitoso, íntegro… que me sintiera atraído por él parecía lo más normal del mundo. Y si me acababa enamorando de él, pues que así fuera. Lo que tuviera que suceder, que sucediera. Sin presiones ni prejuicios. Aunque supiera que nadie de la Agencia permitiría que aquello fuera a mayores. ¿Qué importaba eso en ese momento? Ya se encargaría mi futuro yo de solucionarlo. Si había conseguido esconder a Fran a qué me dedicaba a pesar de las «emergencias de folios» y los «viajes de bibliotecarios alrededor del mundo» seguro que algo se me ocurría. Hasta entonces, pensaba centrarme exclusivamente en disfrutar del presente. No estaba dispuesto a desaprovechar una oportunidad así porque me lo ordenara una panda de corruptos carcamales. Alguien como Terrance era único, uno entre un millón. Aunque solo fuera por lo complejo que parecía, merecía la pena conocerlo. Porque si algo había aprendido en aquellos días, además de que mi tendencia al romanticismo sobrevivió a mi ruptura con Fran, era que estaba equivocado por completo respecto a Terrance. Quizás por eso tampoco acerté al pensar que me aburriría de él. Me había hecho a la idea de que tendría que seducir a un serio oficinista cuya vida era el sueño de toda madre y que veía en mí la forma perfecta de escapar de su rutina con algo de locura, pero no resultaba tan fácil encasillar a Terrance en un perfil o definirlo con un par de palabras. Él no era un héroe o un profesor en busca de pupilo. De hecho, ni siquiera era un oficinista serio o el sueño de cualquier madre y tampoco buscaba en mí un poco de locura. Que también, pero además era otras muchas otras cosas. Contaba con demasiadas aristas, demasiados aspectos opuestos, demasiadas contradicciones. Nada tenían en común el serio secretario de Globalet y el chico despreocupado en el que se convertía al salir del trabajo, siempre empeñado en no acostarse hasta pasado el amanecer. O el elegante directivo que se empeñaba en usar cubiertos con el marisco y el inútil incapaz de comerse un simple helado (daba igual si era en copa, en tarrina, en cucurucho o unos de esos polos cilíndricos que tanta aprensión dan a los hombres heterosexuales) sin acabar siempre pringado de arriba abajo (y yo con él). O el hombre tímido al que le daba reparo ir por la calle sin camisa y el atrevido desvergonzado que me llevó a una sauna en nuestra tercera cita. Y podría seguir así durante horas. Me encantaba que fuera tan complicado y contradictorio, seguramente porque yo no soy la persona más sencilla del mundo. En lo único que resultaba monótono por completo era respecto a la temperatura: tenía frío siempre. Suponía la excepción que confirmaba la regla. Podía vivir con eso. Mientras me dejara ir en pelotas por su sofocante casa, no habría el más mínimo problema. 

    La noche en que se cumplía nuestra primera semana juntos fuimos al cine. Por supuesto, no se trató de ningún tipo de celebración. A pesar de lo que yo creyera empezar a sentir o lo que pensara que podía suceder en el futuro, solo llevábamos siete días quedando, un tiempo tan ridículo comparado con mi relación de quince años que ni siquiera mi romanticismo desbocado era capaz de verlo como una fecha importante. Ya habría tiempo de celebraciones más adelante. O no, porque sabía que Terrance, aunque era cariñoso en extremo, también tenía un miedo atroz a cualquier muestra de estabilidad o compromiso. Otra de sus adorables contradicciones. 

    Después de la película (una reposición de la divertida y muy poco romántica Elvira, reina de las tinieblas) decidimos continuar nuestra no-celebración con una cena de antianiversario en un kebab cualquiera, como si fuéramos un par de alegres jovenzuelos pasando la tarde en lugar de dos grandes ejecutivos (uno real y otro fingido) acostumbrados a cenas quince y veinte veces más caras. Por un día, los contables de la Agencia iban a estar contentos conmigo. 

    El plan era darnos la mano al final de la noche y que cada uno marchara a su casa. Al día siguiente Terrance tenía una importante reunión y necesitaba dormir. Sin embargo, nada más tocar su mano me di cuenta de que un mero apretón no iba a ser suficiente contacto físico. Necesitaba más tiempo, más piel, más intimidad. Y, a poder ser, en un entorno en el que no oliese a meado. Por cómo me miró, supe que él deseaba lo mismo. 

    —Como ambos vivimos lejos y teniendo claro que no estamos celebrando nada porque no hay nada que celebrar, ¿te parecería inapropiado que busque un hotel por aquí cerca y te invite a pasar la noche conmigo? —le pregunté—. Les diré que suban la calefacción a tope, que nos lleven una botella de champán y que a primera hora de la mañana tengan preparado desayuno para dos, un traje limpio de tu talla y un coche de alquiler en la puerta —añadí. Al final era poco probable que los contables de la Agencia fueran a estar contentos conmigo. 

    No sé si sería porque Terrance ya estaba demasiado cachondo o porque, una vez más, sus contradicciones volvían a la carga, pero me miró muy sonriente y negó con la cabeza. 

    —Pues dame un minuto y lo soluciono —dije sacando el móvil del bolsillo. 

    —No hay prisa —respondió al tiempo que se ponía de cuclillas y me bajaba la bragueta del pantalón—. Tómate tu tiempo. 

    Y así, mientras yo trataba de usar la función de búsqueda y reserva de habitaciones hoteleras de la EspiApp, Terrance empezó a demostrarme que sí que sabía comer un helado como era debido. Y los de todos los tipos. Los de cucurucho, los de dos bolas y los cilíndricos que tanta aprensión dan a los hombres heterosexuales. Aunque, como no se relajase un poco y bajase el ritmo, iba a acabar igual de pringado que siempre.





   





 

      

      

    Capítulo 14 

    La peor resaca del mundo 

      

      

      

    Pasé la noche asolado por inquietantes pesadillas en las que me veía envuelto por una oscuridad tan absoluta que me resultaba imposible saber si se debía a un problema de mis ojos o, simplemente, a la ausencia de luz. Temiendo haberme quedado ciego, me lanzaba corriendo en busca de una ventana o un interruptor que me sacara de dudas, pero ni siquiera era capaz de dar con las paredes en las que debían encontrarse. Daba igual cuánto avanzase o en qué dirección lo hiciera, jamás llegaba a tropezarme con nada aparte de aquella profunda negrura que me rodeaba. Viendo (o, más bien, no viendo) que el lugar no tenía vía de escape y que, aparentemente, estaba ciego, me habría sumido en la desesperación más absoluta si no me hubiera dado cuenta de que tampoco notaba el suelo bajo mis pies. Convencido de que me hallaba en un sueño y decidido a terminarlo, traté de despertarme con todas mis fuerzas. No tuve éxito. Notaba sobre mi cabeza el límite de mi consciencia que separaba la pesadilla de la realidad, pero por más que empujaba me resultaba imposible atravesarlo. Era como si una lona cubriera la piscina en la que buceaba, impidiéndome salir a respirar. Pero yo ya estaba harto de aquella oscuridad líquida en la que nadaba y no pensaba darme por vencido. Así que lo intenté otra vez. Y otra más. Y una tercera. Finalmente, con un grito de desesperación, lo conseguí al cuarto intento.  

    Mis ojos reales se abrieron y de nuevo grité, aunque esta vez de dolor. Si en el sueño me rodeaba una oscuridad absoluta, en la realidad sucedía lo opuesto. La habitación estaba inundada por una claridad tan intensa que parecía que el mismo sol estuviera al otro lado de la ventana y cada fotón que llegaba hasta mi retina desencadenaba la explosión de miles de fuegos artificiales en mi cerebro, provocándome un dolor en las sienes que me hizo pensar que así debías sentirte si alguien decidía trepanarte el cráneo con un taladro industrial.  

    Con la cabeza bajo la almohada, el dolor de cabeza fue atenuándose lo suficiente para que empezara a ser consciente de la información que recibía de mis sentidos. Entonces me di cuenta, por ejemplo, de que hacía frío en la habitación y que tenía la lengua áspera como un trapo. También noté que mis tripas no dejaban de moverse y que, aparte del ruido que venía de la calle, no se oía nada más. Al principio, no le di la menor importancia, pero cuando el recuerdo de Terrance volvió a mi confundida mente, me aparté la almohada de la cara y eché un vistazo a su lado de la cama. Allí seguía el chico, aunque parecía demasiado silencioso, demasiado frío, demasiado inmóvil y demasiado rígido. 

    «¿Está…?», me prohibí a mí mismo acabar ese pensamiento que de nada iba a servirme en aquel momento y concentré mi atención en lo importante. Primero debía localizar las posibles amenazas y pedir ayuda. Solo entonces, seguros y con un médico en camino, tendría sentido acercarme a examinar a Terrance. 

    Queriendo sorprender a quien pudiera acechar en la habitación, traté de levantarme de un salto, pero las piernas me fallaron y me caí al suelo. Mi tripa no soportó tanto vaivén y, segundos después del golpe, vomité en la papelera que había junto a la cama. 

    «Si hubiera alguien por aquí, ya me habría atacado. No es que sea un rival muy temible en estos momentos», pensé antes de que una nueva arcada contrajera mi abdomen. La siguieron otras dos y, a la tercera, volví a vomitar. «Necesito ayuda». Con un esfuerzo sobrehumano conseguí apartarme de la papelera e incorporarme lo suficiente para ver la superficie de la mesilla de noche, en busca de mi móvil. La EspiApp, como la maravillosa aplicación especialmente diseñada para espías que es, tiene una función de alarma que da tu posición por GPS en tiempo real. Pero no había nada encima de la mesilla. Confundido, volví a mirar, como si fuera posible perder un móvil en un espacio de esas dimensiones o su presencia dependiera de lo fijamente que contemplase el mueble. Incapaz de entender que podía encontrarse en otro lugar (por ejemplo, en mis pantalones, que era donde estaba), me dejé caer al suelo sacudido por una nueva arcada y vomité por enésima vez, aunque ya poco me quedaba en el estómago para echar aparte de jugos gástricos y algo de bilis (afortunadamente, porque la papelera amenazaba con rebosar de un momento a otro y no me apetecía chapotear en mis fluidos). No fue nada agradable. La boca me sabía a rayos, la garganta me ardía, el dolor de mi cabeza se había intensificado hasta límites casi insoportables y sentía que la «tableta de chocolate» de mi abdomen iba a partirse por cada una de sus onzas. Pero, al menos, este vómito pareció despejarme la mente lo suficiente para llegar a la conclusión de que debía existir un teléfono fijo en algún lugar de aquella habitación. 

    No tardé en encontrarlo junto al televisor, en el mueble que se alzaba frente al pie de la cama. Una distancia de apenas tres pasos, que se me hizo eterna al verme obligado a arrastrarme entre arcadas y dolores variados. 

    —Soy Tony Strips. Tengo un problema muy serio. Creo que el GPS de mi teléfono funciona —dije cuando conseguí llamar a la Agencia. En este trabajo, no hacía falta añadir más. 

    Traté de levantarme para cumplir la tercera parte de mi plan y examinar a Terrance, pero mis piernas se negaron a responder. Resultaba curioso que toda la movilidad que le faltaba a mis extremidades, la tuvieran mis tripas. Volví a vomitar un par de veces. O, mejor dicho, mi cuerpo trató de que vomitara, porque no me quedaba nada más que echar. Así que, en su lugar, me quedé tendido en el suelo con una sucesión de dolorosas arcadas que convulsionaban mi sistema digestivo al completo y me destrozaban la tripa. 

    Me encontraba ocupado con estos gratificantes entretenimientos cuando llamaron a la puerta y, viendo que no respondía en un tiempo razonable, mis impacientes compañeros terminaron por echar la puerta abajo. Entre intento de regurgitamiento e intento de regurgitamiento, vi que a la cabeza de la comitiva (y pistola en mano) entraban Woolt y Shen. Les seguían un pelotón de serios agentes del Departamento de Seguridad, a los que el resto de la Agencia, cariñosamente, solíamos denominar «agentes random» («agentes aleatorios», para los que no sepan idiomas) dada su absoluta falta de diferenciación. Y, detrás, un par de doctores del Departamento Médico y algunos técnicos de la Unidad Forense Científica del Departamento de Ingeniería. Media agencia estaba representada allí. Aunque a mí, la única persona que me importaba era la que yacía en la cama, todavía demasiado silencioso, demasiado frío, demasiado inmóvil y demasiado rígido. 

    «¿Está…?», tampoco en esta ocasión me permití acabar la pregunta. Solo pensar en ello ya me parecía absurdo. No podía ser. No era posible. No tendría el menor sentido. 

    —Está muerto —oí que decía uno de los médicos confirmando mis peores temores. 

    —¿Qué ha pasado? —me preguntó Woolt. 

    Quise responder, pero pronto me di cuenta de que no me sería posible. Puede que fuera por la deshidratación tras tanto vómito, por el esfuerzo sobrehumano que había realizado o por la impresión causada por la terrible noticia, no lo sé, el caso es que mi visión empezó a oscurecerse hasta que perdí el sentido y caí de vuelta en la negrura absoluta de mi pesadilla. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 15 

    Woolt y Shen se divierten 

      

      

      

    Teniendo en cuenta la cantidad de gente rara con la que me he acostado a lo largo de mi carrera, estaba más que acostumbrado a despertar y encontrar que alguien me observaba mientras dormía, inquietante actividad mucho más extendida de lo que se imaginan. Ni siquiera era la primera vez que amanecía en la consulta del director del Departamento de Medicina con su cuadrado rostro a menos de un metro, pendiente de cada inspiración, pues mis encontronazos con los guardianes robóticos de las pescaderías nunca solían acabar muy bien (excepto uno, que fue terriblemente mal) y ya había perdido la cuenta de las noches que tuve que pasar ingresado. Y, desde luego, no es que el doctor fuera de una fealdad que causara espanto, nada más lejos de la realidad. Pero, a pesar de todo, me asusté tanto cuando abrí los ojos y lo descubrí mirándome fijamente que a punto estuve de caerme de la camilla. Así, sin ninguna razón lógica. Luego me acordé de que sí había una.  

    El cambio de humor que el recuerdo de Terrance produjo en mi interior debió reflejarse en mi cara, porque Richmond, para mi propia sorpresa, no puso ninguna objeción a dejarme marchar cuando se lo pedí. Sin las habituales protestas y funestos discursos sobre las terribles consecuencias de abandonar su cuidado (es muy teatrero), me quitó la vía del suero y me ofreció una selección de pastillas variadas. Acepté un analgésico para sobrellevar el dolor de abdomen, un antiemético con el que esperaba no volver a vomitar (nunca, a ser posible) y un par de cafés para tragarlas y despertarme un poco, pero rechacé otras sugerencias como ansiolíticos o relajantes. Quería enfrentarme a la realidad con valentía y sin la ayuda de unos productos que, al mismo tiempo, me impedirían responder con agilidad y precisión al interrogatorio que sabía que me esperaba al otro lado de la puerta. Lo menos que podía hacer por Terrance, aparte de llorarle, era proporcionar las pistas que condujeran a la detención de su asesino. No tardaría en arrepentirme de mi decisión. 

    Apenas me había alejado unos pasos de la consulta, cuando me di cuenta de que no podía con la carga que me acababa de imponer. En el hotel, las dolorosas e incesantes arcadas, la deshidratación, la debilidad extrema de mi cuerpo y el embotamiento mental habían acaparado mi atención lo suficiente para que lo que me rodeaba quedara parcialmente difuminado, como en segundo plano. Sin embargo, una vez liberado de mis males, ya no había nada que me apartara del dolor y este era muchísimo más inmenso e hiriente de lo que jamás hubiera esperado. Y ya no solo era por la muerte en sí misma de Terrance, también por las circunstancias en las que había ocurrido: alguien había entrado en nuestra habitación y le había estrangulado mientras yo dormía a su lado sin enterarme de nada. Con solo pensarlo, sentía que parte de mi propia vida se me escapaba del cuerpo con un estremecimiento de desolación. Era algo horrible que hasta hizo que me alegrara cuando Woolt y Shen se acercaron a mí. Que me interrogaran me apetecía tanto como meterme un extintor por la uretra, pero sabía que me acabarían cabreando y eso era un remedio estupendo para evitar que te arrastre la autocompasión. 

    —Tenemos que hacerte unas preguntas —me dijo Woolt sonriente. Si mi cara reflejaba mi sufrimiento interno, lo estaba disfrutando. 

    —Claro —respondí. Tampoco es que pudiera decir otra cosa. Con esos dos dirigiendo la investigación, cualquier negativa a colaborar por mi parte sería interpretada como una señal de que escondía algo y no quería darles munición contra mí. Si querían cargarme el asesinato tendrían que buscar pruebas que me incriminaran. Solo esperaba que no las fabricaran ellos mismos. 

    La sala a la que los acompañé era gris e insulsa, únicamente amueblada por un par de incómodas sillas y una mesa metálica con un soporte usado para mantener sujetos a los detenidos. El fluorescente del techo titilaba sin parar, revolviéndome las tripas. Pedí a los dioses de los antieméticos que la pastilla ya me hubiera hecho efecto y que la dosis fuera suficiente para contener los impulsos de mi sistema digestivo. 

    —¿Qué hiciste anoche? —empezó Woolt con una agresividad que dejaba claro que no me iban a dar ni una pregunta de tregua. En las investigaciones internas se suele optar por gente que no tema llegar hasta el final y era obvio que, para este caso, ellos eran mucho mejores candidatos que, por ejemplo, Rita Soul o Dyllon, cuya amistad conmigo podría desvirtuar la investigación a mi favor. Curiosamente, que el odio desvirtuara la investigación en mi contra no tenía pinta de ser relevante. 

    —Terrance y yo fuimos al cine y luego cenamos un kebab —respondí con calma. Ya habría tiempo para enfadarse más adelante. Mucho tiempo, temía. 

    —A lo mejor es que soy muy tonto, pero no parece la cita ideal para enamorar al secretario personal de un multimillonario —siguió Shen imitando (qué sorpresa) el agradable tono de su compañero. Y sí, era muy tonto. 

    —No quería que Terrance se agobiara por el hecho de llevar siete días saliendo, así que traté que la velada fuera lo más cutre y menos romántica posible. 

    —Dudo que nadie mayor de trece años pueda agobiarse por eso. 

    —Terrance es así… era así —me corregí. 

    —Pero no le importaba pasar la noche contigo en una suite de un hotel de lujo… ¿O es que eso es lo que en mundo gay se entiende por cita cutre y poco romántica? —preguntó Woolt sonriente. Debía pensar que era muy gracioso. 

    —Menudas facturas le tienes que pasar a la Agencia —se rio Shen. 

    —En realidad, decidimos ir al hotel después de haber terminado de cenar —puntualicé. Me estaba costando mantener la calma—. No lo teníamos planeado. 

    —¿Y qué os hizo cambiar de idea? 

    —Pues… ya sabes. Terrance estaba cachondo, su casa quedaba lejos y a mí no me apetecía que nos enrolláramos en un baño y… 

    —Sí, sí, no nos interesan los detalles escabrosos—me cortó Woolt con cara de asco. 

    —Tú eres el que ha preguntado —comenté encantado de haberle hecho sentir incómodo. 

    —Entonces, como tenías ganas de echar un polvo, decidiste llevarte a tu novio a un hotel de puta madre a cargo de la Agencia para poder hacer manitas a gusto y, de paso, dormir en una habitación infinitamente mejor que en la que vives desde que te echaron de casa, ¿me equivoco? 

    —Bastante —repliqué haciendo un esfuerzo por contener las imperantes ganas de mentar a su madre—. Decidí llevarme al objetivo de la misión a un hotel acorde con lo esperado de mi personaje porque pensaba que pasando juntos una fecha señalada como esa derribaría las últimas barreras emocionales de Terrance y supondría un hito en nuestra relación que haría más fácil que me diera los datos que el Comité y el Consejo Consultivo solicitaron que consiguiera. 

    —Lo que tú digas —replicó Woolt—. ¿A qué hora llegasteis? 

    —Pues serían sobre… las diez de la noche. 

    —Eso es un cuarto de hora después de que reservaras. 

    —Más o menos. El restaurante quedaba bastante cerca, pero Terrance no hacía más que… —dudé por un momento sobre cómo seguir— retrasar la marcha —terminé por decir. La realidad era mucho más explícita, pero contarles que me bajaba los pantalones para que su lengua juguetease con mi glande no iba a conseguir que la investigación fuera mejor para mí. Aunque tampoco es que pudiera ir peor.  

    —¿Notaste algo raro al llegar al hotel? —me preguntó Shen, el perro faldero—. ¿Alguien que os pudiera estar espiando? 

    —No —dije convencido—. Había una pareja en el mostrador rellenando un formulario. Parecían cansados y ni nos miraron. El recepcionista aprovechó que estaban ocupados para darnos la llave. Tardamos un minuto y no nos cruzamos con nadie más. 

    —¿Había algo raro en el cuarto? 

    —Nada. Me fijé en que las dos ventanas de la habitación y la del baño cerraran bien, aunque pensé que era poco probable que alguien pudiera entrar por ellas al encontrarnos en un cuarto piso. Además, comprobé que la puerta exterior fuera sólida y que no tuviera señales de haber sido forzada. Tampoco encontré indicios de cámaras o micrófonos. 

    —¡Y luego la gente te llama paranoico! —se rio Shen. 

    —Ojalá lo fuera más —repliqué enfadado—. Quizás Terrance no estaría… —Fui incapaz de terminar la frase ante la certeza de que si lo hacía me derrumbaría y me echaría a llorar. Tenía que mantener el control. Solo así me libraría de esos dos y podría ponerme a buscar al asesino. 

    —¿Qué hicisteis a continuación? —me preguntó Woolt tras echar una mirada asesina a su compañero. Si hasta a él le había parecido inapropiado el comentario, es que era peor de lo que yo imaginaba. 

    —Primero Terrance se empeñó en terminar lo que ya habíamos empezado —contesté tratando de abstraerme de la sensación de ahogo que empezaba a adueñarse de mi garganta. 

    —¿Y eso era? 

    —Pues… él me… la verdad es que resulta muy complicado contaros ciertas cosas sin aludir al sexo —me quejé. 

    —Déjalo, nos hacemos una idea. ¿Qué pasó luego? 

    —Nos duchamos juntos y luego fuimos a la cama. 

    —¿A dormir? 

    —No, a dormir, no. 

    —¡Dos veces seguidas en una noche! —se maravilló Shen—. Eres un portento, Strips. 

    —En realidad, fueron tres. La tercera, en la ducha.  

    Shen iba a hacer algún comentario de sorpresa, pero otra mirada de odio de Woolt consiguió que sus alabanzas murieran en sus labios. 

    —Resume, por favor. 

    —Como quieras —comenté—. Acabaríamos alrededor de las doce o doce y media. Luego Terrance se empeñó en abrir la botella de champán que habíamos pedido y estuvimos hablando un rato. 

    —¿Y después? 

    —Eh… —De repente, fui consciente de que no conocía la respuesta a esa pregunta. Con la muerte de Terrance eclipsándolo todo no me había dado cuenta, pero parte de la noche se había esfumado de mi cabeza. Y eso no solo incluía cosas banales como el método de azar que eligió Terrance para decidir en qué lado de la cama dormiríamos cada uno (ritual que hacía todas las noches porque tener un lado fijo le parecía un compromiso inasumible). También, datos tremendamente importantes para la investigación como a qué hora nos fuimos a dormir. Era increíble que no me lo recordase—. No lo sé —acabé por admitir. 

    —¿Tan borracho ibas que no te acuerdas? —me atacó Woolt. 

    —No iba borracho —me defendí—. Solo bebí dos copas. 

    —Todos sabemos qué te ocurre cuando bebes —replicó Shen. 

    —Pero ahora ya no tengo ese problema. Mi culpabilidad se acabó en el momento que corté con Fran. 

    —¿Estás seguro? 

    —Sí, claro —dije con seguridad. 

    —Entonces, ¿cómo explicas que no te despertaras cuando tu acompañante fue asesinado? —preguntó Woolt—. Le estrangularon a tu lado. 

    —No lo sé —respondí con un nudo en el estómago—. Quizás me drogaron. 

    —¿Cuándo? Has dicho que cenasteis a las nueve y tus lagunas mentales comienzan sobre la una de la mañana. Ninguna droga tarda tanto en hacer efecto. 

    —Sí, es cierto —dije. No podía negar que tuviera razón. Todo lo que habían dicho hasta el momento sonaba perfectamente lógico. Era mi relato el que no se sostenía. Como cuando salía con Fran. Ese parecía ser mi sino. Aunque con Fran siempre encontraba la forma de desmontar sus excusas razonables. Solo había que mirar con atención—. ¡El champán! —grité, al fin. 

    —Lo hemos analizado y está limpio —comentó Woolt con un brillo de triunfo en los ojos. El dato cayó sobre mí como un jarro de agua fría.  

    —Debería haberme despertado —dije descorazonado. Ya no se me ocurrían más explicaciones. Estaba derrotado. 

    —¿Estás seguro de que no fue por el alcohol? —insistió Shen. 

    —Ya te he dicho que ahora mismo me afecta como a cualquier otro —contesté. Hasta de eso empezaba a dudar, pero no pensaba admitirlo delante de ellos. 

    —Sí, te hemos oído, pero ¿no crees que es posible que aun sientas algo de culpabilidad por haber dejado a Fran? 

    —No —dije tajante. 

    —¿Estás seguro? 

    —Por supuesto. 

    —Pues más vale que sea cierto porque has tirado a la basura toda la operación —comentó Woolt con desprecio—. Si John Rinder no era lo bastante cuidadoso hasta el momento, lo va a ser mucho más después de que hayan asesinado a su secretario personal y mano derecha.  

    —Puedes irte —añadió Shen. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 16 

    Turno de noche 

      

      

      

    No podía creerme que Terrance estuviera muerto. Solo veinticuatro horas antes nos lo estábamos pasando tan bien y, de repente, se acabó. Así, sin otra explicación aparte de que alguien había entrado por la ventana y lo había matado. ¿Pero qué mierda era aquella? Esas cosas no ocurrían porque sí. Tenía que existir un motivo. Siempre había un motivo. Aunque fuera el más retorcido del mundo, aunque sobrepasase los límites de la ética o estuviera más allá de la comprensión de la gente cuerda. Celos, amor, odio, un robo frustrado, una herencia, un seguro de vida a cobrar, la amenaza de una confesión, un chantaje que acabó saliendo mal, una venganza por un secreto del pasado o la locura de un maniaco… Lo que fuera, pero algo explicaba ese asesinato. Eso sí, no tenía la más mínima idea de cuál era la respuesta correcta. 

    El principio de la navaja de Ockham dice que la solución más sencilla es la que tiene más probabilidades de ser la verdadera, pero ahí no había solución sencilla que escoger. Más que nada porque cualquier opción debía enfrentarse a una incógnita mucho más complicada de solventar que el motivo de la propia muerte de Terrance: por qué seguía yo con vida. Resultaba absurdo. Yo estaba en la habitación cuando ocurrió todo. Podía haberme despertado y enfrentarme al asesino. Siempre hubiera existido esa posibilidad, incluso si tomó la precaución de drogarme antes. Créanme, a lo largo de mi carrera me he tropezado con un número significativo de personas que, de fiesta en fiesta, han terminado desarrollando cierta resistencia a algunas sustancias. Y aunque ese no sea mi caso porque soy más sano que una manzana de agricultura ecológica, el asesino no tenía forma de saberlo. ¿De verdad le compensaba correr ese riesgo cuando podría haberse encargado del pobre Terrance en la soledad de su hogar? ¿Era esa la señal de que se trataba de la obra de un aficionado? Desde luego, la falta de experiencia explicaría que hubiera elegido un método tan lento e ineficaz como la estrangulación. Claro que costaba creer que un novato fuera capaz de hacer un trabajo así de limpio. Todavía no había leído los informes, pero los rumores que me habían llegado apuntaban a que los agentes apenas encontraron indicios en la escena del crimen. ¿Significaba eso que el autor era un asesino profesional? ¿O solo era la víctima aleatoria de un psicópata amateur afortunado? Hasta en la muerte, Terrance había conseguido ser contradictorio y cuanto más lo pensaba, más preguntas me surgían.  

    Necesitaba respuestas, pero nadie me las iba a proporcionar. Era un «sujeto de interés en el caso», lo que significaba que se estaban planteando si tenía algo que ver con la muerte del chico. El hecho de que Woolt y Shen se encargaran de la investigación no hacía más que empeoraba mi situación. Nuestra relación distaba mucho de ser idílica y temía que gran parte de sus esfuerzos se centraran en tratar de implicarme en el asesinato, aunque fuera de forma circunstancial. A ellos les daba igual la muerte de Terrance, solo querían asegurarse de que me echaran. Si aspiraba a que el asesino acabara entre rejas, tendría que cogerlo yo mismo. Y si no me iban a dar acceso a la información que me hacía falta, no me quedaría más remedio que robarla de la Central. 

    Decidí acercarme pasada la medianoche, la hora mágica en la que la mayor parte del turno de noche paraba para cenar y todos los jefes, incluso los más adictos al trabajo como Dyllon, hacía tiempo que habían partido hacia sus casas. No es que buscase el anonimato porque iba a tener que fichar a la entrada y cientos de cámaras seguirían mis pasos hasta que me marchara, pero cuanta menos gente pudiera interrumpirme, mejor. No habría muchas más oportunidades de investigar. Antes o después Dyllon, Woolt o Shen se enterarían de mis visitas nocturnas y más me valía tener una pista sólida para entonces. 

    —Vaya, Strips, hacía meses que no te veía por aquí tan tarde —comentó el guardia de la entrada.  

    —Qué quieres que te diga, Bill, me he debido portar muy mal últimamente —respondí sacando a pasear mi más convincente sonrisa falsa. 

    —Pues si pretendían castigarte, tendrían que haberte mandado un supervisor porque estamos sin cámaras en todo el edificio. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunté algo preocupado. 

    —Nada importante —me tranquilizó el guarda—. Van a estar todo el mes actualizando el sistema. El turno de noche se haya convertido en Sodoma y Gomorra —se rio—. La gente viene a trabajar con ganas y todo. 

    —Me acabas de alegrar la noche —dije mientras fichaba. No podía creerme mi buena suerte. La ausencia de cámaras iba a darme mucho margen para husmear a mis anchas y reducía considerablemente las probabilidades de que Woolt o Dyllon (a Shen no le contaba, porque es un poco lerdo) descubrieran que investigaba por mi cuenta. Todavía podía ocurrir si revisaban los registros de entrada, pero ¿quién haría algo así? En cuanto a Bill, confiaba en que sus horarios evitaran que se lo comentara a nadie de mi unidad. 

    Salvo por la cocina y el puesto de control principal, la Central se encontraba desértica y no tuve problemas para llegar sin ser visto hasta la sala U73, la asignada a mi unidad. Las labores del turno nocturno se solían limitar a la asistencia a espías en misiones y el mantenimiento de la EspiApp, por lo que era poco probable que ningún otro agente del Departamento de Campo estuviera trabajando. Una vez entrara y cerrara las persianas, nadie sabría que estaba allí. Desgraciadamente para mí, alguien me vio antes de que me diera tiempo a aislarme en el despacho. Y era una persona que se encontraba muy alto en la lista de gente a la que no quería ver aquella noche. De hecho, estaba justo por debajo de Woolt, Shen y Dyllon. 

    —¡Loy! 

    —¡Hola, Tony! —me saludó con alegría. 

    —¿Qué… qué haces aquí? —pregunté nervioso. Loy era un chico majo, pero tendía a pegarse a mí más de la cuenta y en ese momento necesitaba soledad para poder investigar.  

    —Implemento la actualización del sistema de seguridad —respondió con una amplia sonrisa que escondió sus ojos turquesa tras los párpados. Nada indicaba que se hubiera dado cuenta de la incomodidad que me causaba su presencia—. Había conseguido librarme porque Tim Tullivan lo quería hacer, pero ayer me comunicaron que el muy imbécil se cogió una neumonía y me iba a tocar a mí hacer el resto del mes. Soy el último mono del Departamento Informático. 

    —Pues estarás hasta arriba de trabajo —dije tratando de que se diera por aludido. 

    —No mucho, el ordenador lo hace todo él solito. Mi única labor es iniciar el programa y esperar durante seis larguísimas horas a que acabe por si hay algún error. 

    —Vaya —murmuré algo molesto. Estaba claro que me había visto como una posible solución a su aburrimiento y no iba a poder despegarme de él hasta pasado el amanecer. 

    —Oye, siento lo del chico ese —continuó Loy tras un silencio incómodo—. Ya he oído lo que ocurrió. 

    —Gracias —respondí con sequedad, esperando que eso lo desanimara a seguir a mi lado. 

    —¿Y tú qué tienes que hacer? 

    —Pues… nada entretenido. Mirar unos papeles. 

    —Te ayudo con lo que sea —se ofreció con entusiasmo—. Revisar cuentas bancarias, leer tediosos informes, comparar huellas dactilares a ojo… lo que sea, me da igual. 

    —Pero… —empecé a protestar. 

    —Porfa. 

    —Está bien —dije dándome por vencido. Tampoco es que contárselo a Loy fuera a suponer ninguna diferencia. Incluso si nadie me delataba, antes o después se acabaría sabiendo. Y si tenía que haber un traidor, yo apostaba por Bill. Loy estaba demasiado enamorado de mí. En cualquier caso, decírselo a Loy podía ser bastante ventajoso. El chico era listo y, al contrario que a mí, se le daban bien los ordenadores. Aunque lo más importante era que, si le dejaba cooperar, no tendría que echarle. Odiaba hacer daño a alguien tan dulce y bueno—. Pero te advierto que es posible que sea algo… alegal. ¿Seguro que quieres meterte en esto? 

    Los grandes ojos turquesa de Loy se abrieron de la emoción y asintió. 

    —Claro —respondió—, lo que necesites. Confío en ti. 

    —Gracias, no sabes lo mucho que me hacía falta escuchar esas palabras. 

    —¿De qué se trata? —preguntó Loy tan sonriente que sus ojos eran apenas una línea bajo sus cejas. 

    —Quiero revisar la investigación de la muerte de Terrance… del chico que fue asesinado. 

    —Ya veo a qué te referías con eso de que era algo alegal. 

    —Te aseguro que no es por gusto —comenté—. Nada me apetecería más que poder dejar de pensar en aquel día, pero me temo que a los que dirigen la investigación les preocupa más fastidiarme la vida que dar con el asesino. 

    —No pensarás que Woolt y Shen se estén planteando que tú seas el culpable, ¿verdad? —Parecía que a Loy esa posibilidad le resultaba absurda, casi divertida. 

    —Sé que lo hacen. Me odian. Siempre me han odiado. Y, además, tampoco son demasiado avispados. Hay que encontrar pistas e indicios que demuestren que allí hubo alguien más antes de que puedan armar una acusación mínimamente sólida. 

    —Pero nadie se creerá que tú mataste a Terrance. 

    —En realidad, con que piensen que me desmayé borracho en acto de servicio, ya estaré jodido —dije—. Esta era mi última oportunidad después de lo que ocurrió en la embajada y que se hayan cargado al secretario personal de John Rinder en medio de una investigación por terrorismo internacional por mi culpa tampoco me da muchos puntos extra. Pero eso lo de menos ahora. Lo importante es pillar al hijo de puta que mató a Terrance. Mi carrera es secundaria. 

    —Lo primero sería encontrar algún motivo por el que alguien quisiera hacer daño a la víctima —sugirió Loy. 

    —Es buena idea. 

    —Podríamos revisar sus cuentas, por si hay movimientos extraños. 

    —Terrance no era de esos —repliqué enfadado. 

    —Perdona, es la costumbre. No sabía que fuerais amigos. Pensaba que solo era el objetivo de una misión. 

    —No, si tienes razón —admití con un suspiro—. Discúlpame tú a mí. A veces se me olvida que no sabía nada de él y que apenas nos conocíamos. Revisa sus cuentas, por favor. Yo me pondré con las de las empresas de Rinder. Lo mismo así conseguimos averiguar algo. 

    —¿En el informe no pone nada relevante? 

    —Miraré si lo han metido en el sistema, aunque me temo que Woolt y Shen seguirán reteniéndolo hasta que acaben de revisarlo en busca de pruebas que me incriminen. 

    —Tranquilo, no encontrará nada —me consoló Loy. 

    —Eso espero, porque como exista la menor duda sobre mi inocencia, estoy jodido. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 17 

    Cansado y somnoliento 

      

      

      

    Regresé el día siguiente a la Central a las doce de la noche, la hora ideal para ponerse a repasar interminables grabaciones en las que no ocurría nada y leer soporíferos dosieres repletos de rebuscados palabrejos que trataban de esconder su absoluta falta de información. No sabía cuánto tiempo iba a poder aguantar semejante ritmo. Soy una persona de hábitos nocturnos ya que mis actividades espiísticas suelen desarrollarse a esas horas (no entiendo la obsesión generalizada por el sexo nocturno, con lo que molan los polvos de media tarde), pero eso sobrepasaba mis límites. La falta de descanso se iba acumulando en mi sistema y cada vez me costaba más concentrarme en lo que hacía. Ni siquiera inflándome a cafés (o lo que fuera aquella agua sucia que preparaba Loy), lograba mantenerme despierto la noche entera. Aunque no dormía. Desde que aparecí en la consulta del doctor Richmond, apenas lo había hecho unas pocas horas. Cuando tenía suerte, caía sin darme cuenta en un estado de inconsciencia en el que me perseguía la inquietante negrura de mis pesadillas. El resto del tiempo permanecía invariablemente despierto, pues cualquier tentativa de cerrar los ojos acababa con mi mente invadida por imágenes de Terrance tumbado a mi lado con el cuello amoratado y la mirada vidriosa. Inmóvil, rígido, silencioso. Muerto. Ni que decir tiene que prefería las pesadillas. 

    —Hola, Strips —me saludó Bill con cara de complicidad—. ¿Te toca otra noche de condena? 

    —Ya ves —respondí con desgana. No tenía fuerzas para disimular lo poco que me importaba aquella conversación.  

    —A saber lo que hiciste anoche —se rio el guarda. 

    —Fue una fiesta. 

    —Hoy no vas a tener mucha gente que te entretenga porque apenas hay tres o cuatro personas. El informático encargado de actualizar el sistema, los que atienden la EspiApp y un par de «randoms». 

    —Casi mejor —murmuré contento de saber que Loy estaba esperándome. Por mucho que la noche anterior el chico me hubiera asegurado que acudiría (más que nada, porque tenía que trabajar), el pesimismo en el que empezaba a derivar mi insomnio y la frustración por no descubrir nada útil sobre el asesino de Terrance me habían hecho dudar de su palabra hasta ese mismo instante. 

    —Tienes mala cara —me dijo Loy cuando me vio—. ¿Cuánto hace que no duermes? 

    —Dormir, lo que se dice dormir… creo que dos o tres días, no lo tengo claro. ¿Hoy es viernes? 

    —Deberías tomarte un descanso. 

    —Tendrá que esperar a que resolvamos esto —respondí. 

    —En serio, no te hace ningún bien… 

    —¡Que no! —grité. Loy era un chico genial, pero me estaba empezando a cabrear con su preocupación maternal. 

    —Perdóname, solo pretendía ayudarte. 

    —No, discúlpame tú —dije al darme cuenta de que me había comportado como un auténtico imbécil—. Este asunto me pone de los nervios y la falta de sueño no es que ayude. Agradezco tu preocupación. De todas formas, te informo amablemente que pienso seguir investigando. Así que, si todavía quieres ayudarme, prepara un tanque de café, por favor. Entretanto, yo iré encendiendo los ordenadores. 

    —Vale, tú mandas. —Loy salió corriendo hacia cocina y regresó, menos de un minuto después, con una cafetera llena. Teniendo en cuenta que el sabor del café es inversamente proporcional al tiempo que tarda en prepararse, me hice una idea de la calidad del líquido que traía. Aunque, si les digo la verdad, en esos instantes no hubiera distinguido un buen café de lodo de ciénaga—. Aquí tienes. 

    Cogí la taza que me ofrecía y olfateé su contenido con desconfianza. Olía bastante peor que cualquier ciénaga en la que hubiera estado. Pero, igualmente, me lo bebí. Y con mucha satisfacción, tengo que decir. El agotamiento físico te hace muy agradecido a las bebidas calientes con cafeína. 

    —¿Sabes si han subido ya los datos de la investigación al sistema? —le pregunté mientras seguía paladeando con gusto aquel apestoso mejunje marrón. 

    —Sí, le he echado un ojo antes de que llegaras. Mira. —Loy abrió un archivo en su ordenador—. Debe ser una versión preliminar porque la información que da es algo escasa, pero en principio la versión oficial es que nada indica que alguien entrara por la ventana. Ni huellas, ni cabellos, ni pisadas en el alfeizar. 

    —Pero tuvo que hacerlo —comenté con seguridad—. Es lo único que explicaría que estuviera abierta.  

    —Pudo hacerlo Terrance. 

    —Tú no le conoces… conocías —me corregí. Cada vez me equivocaba con menos frecuencia, pero las veces que ocurría sentía que el corazón se me detenía durante un par de segundos—. Era la persona más friolera que he conocido en mi vida. Jamás se le hubiera ocurrido abrirla. 

    —La declaración del encargado de recepción confirma que nadie entró después de vosotros.  

    —Había una pareja cuando llegamos —apunté. No es que sospechara de ellos, pero no quería dejarme nada por analizar. 

    —Espera que miro… sí, el encargado dice que reservaron hace un par de semanas y que tenían la habitación en otra escalera. ¿Crees que salieron por su ventana y entraron en la vuestra? 

    —Hace un par de semanas yo no tenía ni idea de que iba a estar en aquel hotel, así que lo dudo. ¿Algo más? 

    —Me temo que eso es todo. 

    —¿En serio? —pregunté decepcionado. 

    —También han subido las fotos de la escena del crimen. Puedo echarlas un vistazo por ti —se ofreció Loy, preocupado. 

    —No pasa nada —respondí abriendo el archivo. Le agradecía el gesto, pero estaba desesperado por dar con una pista. Aunque no confiaba mucho en encontrarla allí, pues los técnicos de la Unidad Forense Científica habían sido más que minuciosos. No habían pasado nada por alto: las toallas usadas que dejamos en el suelo del baño, el secador, los botes de gel a la mitad, los pañuelos sucios, los preservativos (los usados y los intactos), el cartel de bienvenida, el mando de la televisión, el mando de la calefacción, la papelera rebosante de vómito… cada objeto, cada detalle, cada mancha y cada pequeña huella que había en la habitación, tenía su retrato. Hasta las pelusas de debajo de la cama fueron fotografiadas, por si acaso alguna de las fibras que las conformaban resultaban sospechosas. Y, por supuesto, también había imágenes de la botella de champán. De hecho, intuía que yo no había sido el primero en sospechar de su contenido, pues era una de las estrellas indiscutibles de la sesión. Le habían hecho fotos todos los ángulos y distancias posibles, aunque a mí solo me hizo falta una para aclarar mis dudas—. Me tengo que ir —dije. 

    —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Loy sorprendido. 

    Le miré a los ojos, esperando que entendiera lo que quería transmitirle. No tuve el menor éxito. 

    —¿Qué pasa? —insistió. 

    —Nada, llego tarde a un sitio. 

    Salí de la sala a toda prisa, pero Loy me siguió y, a pesar de que aceleré el paso cuando llegamos a la calle, el chico no parecía tener intención de dejar de perseguirme. Al final, me di por vencido. Debía darle alguna explicación, aunque solo fuera para que me dejara en paz. Bill nos miraba raro desde la puerta. 

    —A mí puedes contármelo —susurró mientras sacaba del bolsillo el móvil y entraba en la función de anulación de frecuencias de la EspiApp. Esa maravillosa aplicación te soluciona cualquier problema. 

    —El caso es… —empecé, planteándome si decirle la verdad o mentirle. Mi silencio no se debía solo al temor a ser escuchado por otros, también por él. Lo que había deducido, incluso en el caso de que me equivocaba, no era algo que se pudiera contar a la ligera. Requería mucha confianza. Y no sabía si Loy cumplía los requisitos necesarios para escucharlo, igual que Fran tampoco cumplía los requisitos para conocer la verdad aquel día. 

    —Tienes razón —terminó por decir—. Seguro que no te pasa nada —continuó con una sonrisa—. Solo estás cansado. Mañana será otro día. Volveré a borrar nuestras huellas del sistema. 

    Me dio un beso en la mejilla y empezó a andar de vuelta a la Central. 

    —¡Espera! —le grité. 

    Loy se dio la vuelta y me acerqué a él. Llevaba el móvil en la mano y pude ver que la función de anulación de frecuencias seguía activada. 

    —La marca de la botella no es la misma —dije. 

    —¿Qué? ¿Estás seguro? 

    —Un 50 % de mi trabajo consiste en acudir a fiestas de ricachones que no paran de beber champán, te aseguro que soy un experto. Es muy similar, pero no igual. 

    —Pero… 

    —¿Pero qué? —repliqué molesto—. ¿Tú también piensas que tengo visiones o que bebí tanto que no sabía lo que hacía? 

    —Iba a decir que el hotel podía tener botellas de varias marcas —respondió Loy con una leve sonrisa que tranquilizó mis dudas al instante—. Aunque eso seguiría sin explicar el cambio. 

    —Se me ocurre que alguien compró una botella de champán, inyectó un somnífero y, después de matar a Terrance, se la llevó, dejando la vacía e impoluta botella del hotel. Y ese alguien es de la Central. 

    —¿Por qué piensas eso? 

    —Por la misma razón por la que sé que la pareja que había en la recepción cuando llegamos no mató a Terrance —expliqué—. Esa noche pensábamos dormir cada uno en su casa por lo que nadie, ni siquiera nosotros mismos, sabía que estaríamos allí. No hasta que reservé por la EspiApp. 

    —Os pudieron seguir. 

    —¿Y llevaban una botella fría de champán por si surgía la oportunidad de utilizarla? No es algo muy habitual en las misiones de vigilancia. Y tampoco creo que les hubiera dado tiempo a colocarla. Tardamos unos quince minutos desde el restaurante y en la recepción no nos demoramos más que unos segundos. Lo justo para que nos dieran la llave. Y para cuando llegamos a la habitación, la botella ya estaba allí. 

    —Se darían prisa —se aventuró Loy. 

    —¿Y cómo averiguaron el número de habitación? 

    —Es posible. 

    —Sí, pero requiere tiempo y ya te digo que no lo tuvieron —contesté haciendo un esfuerzo por ser paciente con el chico. Ya me había pasado de brusco con él en los últimos días y no quería repetir mis errores. Aunque me estaba costando con tanta duda—. Sin embargo, un topo de la Agencia que viera mi reserva por la EspiApp dispondría al instante de toda la información que necesitaba y quince minutos para hacer los preparativos. 

    —Y si… —Loy se quedó pensativo tratando de encontrar algún argumento con el que rebatir mi teoría. Que estuviera empeñado en negarla no parecía buena señal. Podía indicar que su fidelidad a la Agencia le hacía imposible admitir que pudiera existir un fallo en su funcionamiento. Y, en ese caso, yo estaría aún más jodido todavía de lo que ya estaba—. La verdad es que no se me ocurre cómo justificarlo —acabó por decir—. No es que sea una prueba concluyente, pero me parece plausible que tengamos un topo. 

    —Gracias por tu confianza —comenté aliviado. El mundo del espionaje es muy solitario. Nuestras vidas dependen de sospechar de los que nos rodean, pero antes o después, siempre te ves obligado a fiarte de alguien. De tus compañeros, de tus familiares o de ese guardia al que has sobornado para que te deje pasar, y no siempre sale como esperas. Me alegraba que, en esta ocasión, mi elección estuviera teniendo tan buenos resultados. Loy podía ser un aliado inestimable gracias a su posición en la Agencia y a su habilidad con la informática. Y, además, resultaba simpático y agradable. Era un compañero inmejorable.  

    —Lo único que encuentro algo endeble de tu teoría es la razón para asesinar a Terrance —apuntó el chico—. No parece un objetivo demasiado interesante. 

    —Sí, es extraño. Quizás Rinder descubrió quién era yo y temió que le traicionara, aunque eso seguiría sin explicar por qué no me mataron a mí. No le encuentro el menor sentido, aunque puede que sea porque estoy demasiado cansado. Tenías razón, debería intentar dormir un poco. 

    —Me parece lo más sensato —comentó sonriente—. Si quieres, nos vemos mañana para seguir investigando. 

    —Perfecto. 

    Nos despedimos con dos besos y empecé a caminar como si supiera a dónde me dirigía. Lo único que tenía claro era que no iba hacia mi hotel. Mis intentos de dormir allí llevaban dos días fracasando y dudaba que la sospecha de que había un traidor de la Agencia con acceso a mi EspiApp (con la que había reservado mi habitación) fuera a suponer una mejora. Si pretendía descansar en lugar de pasarme el resto de noche preocupado por si el asesino cambiaba de idea y volvía a ocuparse de los cabos sueltos debía encontrar un sitio en el que no temiera (mucho) por mi seguridad. Pero, a esas horas intempestivas, no es que me sobraran las opciones. Dyllon, por ejemplo, podía castrarme (literalmente) si le despertaba en mitad de la noche para pedirle alojamiento. Y, en cuanto a Rita Soul, era tan reservada respecto a su vida privada que ninguno de sus compañeros conocíamos cosas como dónde vivía, si tenía pareja o cuáles eran sus aficiones. Ella era la espía definitiva, un misterio andante con una perfecta identidad secreta que mantenía lejos de miradas curiosas. Ni siquiera yo, que me consideraba su mejor amigo, estaba seguro de que Rita Soul fuera su nombre real. Y lejos de molestarme, lo entendía. Ella también pertenecía al selecto club de los secuestrados, aunque lo mío fue un paseo por el parque en comparación. Si los tíos a los que me vendió mi padre me hubieran hecho sufrir la mitad de lo que Rita Soul tuvo que pasar, viviría paranoico perdido. Más paranoico perdido, quiero decir. 

    En vista de que no tenía a dónde ir, saqué el móvil y busqué en internet (no en la EspiApp, esa perversa aplicación) el bar gay más cercano. Era el momento de poner en práctica todo lo que sabía para conseguir una cama en la que dormir. 

      

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 18 

    Charla en la azotea 

      

      

      

    No es que aquella noche fuera ni de lejos la mejor de mi vida, pero el descanso me hizo bien y a la mañana siguiente tenía la cabeza lo suficientemente despejada para comprender cuál era el paso que debía dar a continuación. Estaba metido en algo que me superaba. Necesitaba ayuda. Y solo conocía a dos personas con las que pudiera contar contra viento y marea, los dos únicos agentes de los que nunca osaría sospechar. Les llamé en cuanto salí de mi alojamiento nocturno y concerté una reunión en nuestra azotea para unas horas más tarde. Me hubiera gustado verlos en aquel mismo instante y desahogarme cuanto antes, pero a ellos no les habían intentado asesinar (o algo así) ni estaban de baja obligada. De todas formas, me vino bien ese tiempo a solas. Aproveché para ir al gimnasio, darme una larga ducha en los vestuarios y comprarme una camiseta limpia. Cuando llegué a la azotea, Rita Soul y Dyllon ya me estaban esperando y yo me sentía como si casi hubiera recuperado mi vida normal. Aunque puede que casi no fuera la palabra adecuada dado que había un topo en la Agencia, Terrance estaba muerto, me investigaban por homicidio, vivía en un hotel al que me daba pánico volver y me acostaba con tíos solo para tener donde dormir. Estaba claro que me quedaba mucho para llegar a disfrutar de una vida más o menos normal. Pero, al menos, había podido ir al gimnasio. Quien no se consuela es porque no lo intenta. 

    —Hola —saludé con un susurro, como si temiera que hubiese alguien escuchando la conversación. 

    Dyllon me observó con el ceño fruncido y los brazos fuertemente cruzados sobre el pecho. Conocía ese gesto. Era el mismo que ponía cada vez que yo hacía algo que no debía. En este caso, era señal de que no esperaba nada bueno de aquella reunión. O de mí. Seguramente, creería que me había metido en algún embrollo. Tenía que reconocerle que llevaba razón. Aunque yo no fuera el causante del embrollo, estaba bien metido en él. 

    La seriedad de Dyllon contrastaba con la evidente relajación de Rita Soul, quien contemplaba las preciosas vistas de la ciudad que se divisaban desde aquella altura. Parecía increíble que esa despreocupada mujer fuera la misma que me regañaba por el auricular al menor descuido. Podrían ser dos personas totalmente distintas. Yo, desde luego, no descartaba nada. No sería la primera vez que un par de gemelos se intercambian los puestos. En las películas de Disney lo hacen continuamente. 

    —Creo que mi casa está por allí —comentó la mujer señalando al horizonte. Si me había escuchado, no parecía tener intención de hacerme el menor caso—. Esa iglesia me suena. 

    —Llegas muy tarde —gruñó Dyllon. 

    —Lo siento, tenía que comprar unas cosas y asegurarme de que nadie me seguía —respondí nervioso. Resultaba curioso que me asaltaran las mismas dudas con ellos que con Loy. O, incluso, más. Quizás se debía a que me importaban tanto que casi prefería vivir en la ignorancia que descubrir que me habían traicionado. Después de todo, de haber sido el topo, lo peor que Loy me podría haber hecho era matarme (bueno, en realidad, sí que se me ocurren algunas cosas peores, pero ya me entienden). Sin embargo, Dyllon y Rita Soul eran mis mejores amigos, mis compañeros de trabajo y la única familia de verdad que había tenido en la vida. Que uno de ellos fuera el topo me devastaría emocionalmente. Era una posibilidad muy pequeña, diminuta, pero había que tenerla en cuenta. Si algo había aprendido en esa profesión era que las cosas no siempre son lo que parecen y que todo el mundo tiene un precio. Y tampoco sería la primera vez que alguien en quien confiaba plenamente me apuñalaba por la espalda. Mi padre, sin ir más lejos.  

    —¿Y por qué iban a seguirte? —preguntó Dyllon. Cada segundo que pasaba se le veía más y más enfadado—. ¿Qué has hecho ahora? ¿Tiene algo que ver con el chico muerto? 

    —O, quizás, sea por el otro lado —murmuraba su amiga ignorando la conversación por completo. 

    —Por favor, dime que no lo asesinaste tú —me pidió Dyllon. 

    —Claro que no —respondí ofendido. 

    —Tony no sería capaz de hacer algo así —intervino Rita Soul saliendo, de repente, de su ensimismamiento—. No sé cómo se te ha ocurrido una teoría tan descabellada y absurda. 

    —Últimamente, no sé qué pensar… Está comportándose de forma muy extraña… Entonces, ¿qué es lo que pasa? 

    —Creo… —durante un segundo me planteé si continuar con mi revelación. Que mi amigo y mentor hubiera podido llegar a considerar la posibilidad de que yo fuera un asesino a sangre fría no hacía más que aumentar mis recelos. No sabía por qué iba a confiar ciegamente en él, si acababa de quedar claro que no era algo recíproco. Pero seguía necesitando que alguien aparte de Loy me ayudara y no se me ocurría a quien acudir—. Creo que hay un topo en la Agencia. 

    —¡¿Un topo?! ¡Tonterías! —contestó el hombre. 

    —Pero… alguien liquidó a Terrance mientras dormía… —traté de explicarme. No daba crédito al desprecio que se desprendía de la voz de Dyllon. De haberse tratado de cualquier otra persona, habría concluido que me odiaba con toda su alma. 

    —Lo que se hubiera evitado fácilmente si te hubieras mantenido sobrio, como era tu deber. 

    —Te lo prometo, estaba completamente sobrio. 

    —Ya, seguro. 

    —¿Por qué no escuchamos lo que tiene que decir? —sugirió Rita Soul—. Quizás sea relevante. 

    —Sí, tengo pruebas —dije. 

    —No tengo ningún interés en aguantar otra de sus teorías conspirativas —replicó Dyllon—. Desde que tu padre te traicionó, no haces más que ver enemigos por todas partes. Lo cual resulta bastante curioso teniendo en cuenta que te lanzas a la menor oportunidad a los brazos de enemigos de verdad como Lark o Barc. Deberías revisar tu escala de valores. 

    —Yo no me lanzo a los brazos de nadie. Ni a los de Lark, ni a los de Barc —protesté molesto. Lo último que podía esperar era que Dyllon no me apoyase. Habría entendido que rebatiera mis argumentos, pero que se negara a escucharme escapaba a mi comprensión.  

    —Está claro que romper con Fran no te ha sentado bien —añadió. 

    —¿Qué? —no podía creer que hubiera usado mi vida personal para atacarme. Y a Fran, nada menos. Él sabía lo mal que lo había pasado en esa relación—. ¿Cómo… cómo te atreves? 

    —Será que estoy aburrido de tus tonterías. Me voy. Llamadme cuando te busques un buen psicólogo que te quite los traumas. —Dyllon se puso en marcha hacia la puerta con paso decidido. En ningún momento de la conversación había descruzado los brazos. 

    —Pero… —empecé atónito ante el comportamiento del otro. 

    —Déjale ir —dijo Rita Soul—. Yo te creo. 

    —Sí, pero… 

    La puerta de metal de la azotea se cerró tras mi amigo con un sonoro portazo. O, quizás debería decir, que se cerró tras mi examigo. No sabía a qué venía su reacción, pero después de eso me iba a costar volver a nuestra relación anterior. 

      

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 19 

    Buenas y malas noticias 

      

      

      

    La noche que siguió a la reunión en la azotea resultó absolutamente improductiva, además de bastante desesperante. Empezó bien porque Loy había conseguido hackear la web del banco de Terrance y traía un detallado resumen de sus cuentas de los últimos tres años, una insufrible lista de compras y pagos que parecía no tener fin. Tuvimos que beber litros de ese mejunje que mi compañero juraba que era café para logra mantenernos despiertos hasta revisar por completo la tediosa sucesión de cifras positivas y negativas. Sin embargo, tras dos largas y aburridas horas de repaso, no nos quedó más remedio que darnos por vencidos y admitir que la economía de Terrance era tan impoluta, perfecta y ordenada como el resto de su vida. Ni un día en descubierto, ni un gasto fuera de lo normal, ni un uso excesivo del cajero automático que indicara pagos en dinero negro… Nada salvo unas cuentas que harían sentir orgullo a cualquier madre y a cualquier ministro de hacienda. 

    Agotada la pista bancaria, el resto de la velada la malgastamos en examinar enrevesados informes del Departamento de Datos que, invariablemente, decían cosas que ya sabíamos y en patear repetidamente la silla (bueno, eso solo lo hice yo). Al final, harto de resultados, acabé marchándome sobre las cinco de la mañana, frustrado y todavía cabreado por la discusión con Dyllon, en busca de alguien que me admitiera en su cama. Por lo menos, esa tarea se me dio bien. Aunque, también les digo, que lo último que me apetecían en aquellos momentos era tener que mostrar interés hacia penes ajenos. 

    La mañana empezó siguiendo la misma dinámica con la que había terminado la noche: mi hospedador me obligó a levantarme excesivamente pronto y me echó a la calle sin ofrecerme un mísero café, desayuné en un bar algo más insalubre de lo que esperaba, vomité lo que había tomado en el asqueroso baño del local y, como eso no debía de ser suficiente castigo para compensar mis delitos en otras vidas, a eso de las doce recibí un mensaje de Woolt por la EspiApp pidiéndome que fuera a la Central para «charlar un rato». Sin duda, era el principio de otro día maravilloso. 

    —Bueno, bueno, bueno —empezó Woolt tras hacerme pasar a la sala de interrogatorios que ya conocía—. Tengo una noticia buena y una mala. Empecemos por la última, ¿vale? Mi madre siempre decía que es mejor dar primero los disgustos.  

    —Lo que quieras —respondí. Me era indiferente lo que me contaran antes. Estaba seguro de que tanto la buena como la mala serían ambas noticias espantosas. 

    —Está bien, la mala noticia es que no se ha encontrado rastro de droga en vuestros organismos. 

    —¿Nada? —pregunté estupefacto. La verdad era que no esperaba que fuera una noticia tan horrible. Aquello tiraba por tierra toda mi defensa. 

    —Nada, cero. Y los análisis los ha hecho el mismísimo doctor Richmond —dijo Woolt, regodeándose de gusto con cada palabra. 

    —Pero, si te consuela —intervino Shen—, también ha comentado que existe la posibilidad de que usaran alguna droga indetectable para dormiros a ti y a tu amiguito. 

    Me costó mucho quedarme en mi sitio al escuchar que llamaba «amiguito» a Terrance. No sé cómo conseguí contenerme.  

    —¿Y cuál es la buena? —acabé por decir. 

    —Pues que se ha librado, señor Strips —continuó Shen. No debía de tener una pinta muy amenazadora, porque me sonrió como el tonto que era. Si se hubiera fijado en mis puños apretados con fuerza o en el blanquecino color de mis nudillos, lo mismo no se lo hubiera tomado con tanta alegría. Pero Shen nunca ha sido muy buen observador. Un día me voy a olvidar de que soy pacifista y le voy a partir la cara. 

    —¿Habéis encontrado al asesino? —pregunté esperanzado. 

    —De momento, te hemos descartado como sospechoso, lo que no es poco —me explicó Woolt. 

    —Sí, yo me daría con un canto en los dientes con eso —añadió Shen. 

    —¿Me podéis explicar de qué narices estáis hablando? —dije pensando que yo también le daría con un canto en los dientes. 

    —Hemos hallado unas huellas parciales en el exterior del marco de la ventana. Es prácticamente imposible encontrar una coincidencia, pero apoya tu teoría del intruso misterioso. 

    —Entonces, supongo que puedo dejar de estar de baja y regresar a mi trabajo, ¿no? —concluí. 

    —Pues… sí y no —respondió Woolt—. La Agencia ha decidido dejar de considerarte sospechoso, pero sigue pendiente determinar si cometiste una negligencia al beber antes de irte a dormir con tu objetivo y si podrías haber impedido su asesinato de no haberlo hecho. 

    —Creía que ya estaba claro que me drogaron —me defendí. 

    —Que el jefe del Departamento Médico diga que existe una posibilidad hipotética de que ocurriera no significa nada —apuntó Shen, que parecía empeñado en dejar atrás su papel de perrito faldero de Woolt y convertirse en el imbécil mayor de la pareja. O puede que solo le estuviera prestando algo más de atención de la acostumbrada y que siempre hubiera sido así de gilipollas. 

    —Pero no vamos a ser nosotros los que determinemos tu responsabilidad. Se ha acordado que ese detalle se resuelva en la vista que tendrá lugar en unos días. 

    —¿Una vista? —pregunté. Nunca había oído que se celebrase algo así en la Agencia—. ¿Como un juicio? 

    —Algo así.  

    —El Comité se reunirá y decidirá si eres culpable o no —continuó Shen. 

    —Pero eso es competencia de la Comisión de Ética y Disciplina —dije confuso. 

    —A nosotros no nos mires, nada de esto es decisión nuestra. 

    —Igual que tampoco es decisión nuestra lo que voy a decirte a continuación y es… vaya, te había dicho que tenía una noticia buena y una mala y resulta que hay dos malas —Woolt apenas era capaz de contener la risa. El título de mayor imbécil de la pareja iba a estar muy disputado 

    —Serían tres con la de la vista —comentó su compañero bromeando. 

    —Sí, es cierto. Vaya, Strips, este no va a ser el mejor día de tu vida. Resulta que, por orden del supervisor de tu unidad, quedas suspendido de empleo y sueldo hasta nueva orden. 

    —¿Qué? ¿Por qué? —No daba crédito a lo que oía. 

    —Bueno, no sé si lo sabes, pero ponerte a investigar por tu cuenta un asunto en el que estás implicado está muy mal visto. 

    «Mierda, se han dado cuenta antes de lo que imaginaba», pensé. «Seguro que se ha chivado Bill». 

    —¡Pero si estoy tratando de ayudar! —me quejé. 

    —Da igual, no puedes hacerlo. 

    —Ni siquiera estaba directamente relacionado con el caso —proseguí—, solo revisaba las cuentas de Terrance y…  

    —¡¿Cómo te lo tengo que decir?! —me gritó Woolt—. ¡No puedes investigar por tu cuenta!  

    —¿Y quién va a descubrir al asesino de Terrance? —pregunté desafiante. Ya estaba hasta las narices de ese pésimo dúo cómico—. ¿Vosotros? Venga ya. Estáis tan preocupados en cargarme el muerto que no veis más allá de vuestras enormes narizotas. 

    —Nos da igual lo que pienses —replicó Shen con una sonrisa, como si quisiera confirmar mis sospechas—. Tu situación es la que es. Empieza a asumirla. 

    —Hemos terminado —me despidió Woolt abriendo la puerta—. Adiós. 

    No me hice de rogar y salí de la sala de interrogatorios a paso apresurado. Nada me retenía allí. Las noticias habían sido contadas y, a pesar de lo mucho que me hubiera apetecido abofetear a esos dos patanes sin cerebro, no era algo que me pudiera permitir. Además, tenía otras personas más importantes sobre las que escupir mi desprecio. Porque, aunque Woolt y Shen habían conseguido molestarme, no eran ellos la causa de la ira que ardía bajo mi piel. Ese honor le correspondía a Dyllon, que al parecer había unido a sus títulos de descubridor, mentor, entrenador, amigo y supervisor el de traidor.  

    Le encontré en su despacho, lo que no resultaba extraño. Dyllon era uno de los peces gordos en la Agencia, un miembro del Consejo Consultivo, el órgano que de verdad tomaba las decisiones importantes por encima de los politicuchos del Comité a los que solo les interesaba el sueldo que conllevaba su cargo. Sin embargo, verle ahí sentado me hizo recordar lo diferente que era todo cuando me reclutó. Por aquel entonces, mi mentor pasaba bastante menos tiempo entre las acristaladas paredes de su oficina y mucho más asistiendo a los entrenamientos de los agentes (el mío en especial) o evaluando estrategias con los analistas del Departamento de Datos. Quizás era una señal de que el hombre, efectivamente, había cambiado y no solo con respecto a mí. 

    —Dyllon, ¿podemos hablar? —dije abriendo la puerta con cara de mala leche para dejar claro que la pregunta era totalmente retórica y que su opinión me importaba un bledo. 

    —Claro —contestó con tranquilidad. No tenía papeles en la mesa y el ordenador estaba apagado. Me esperaba. Seguramente, llevaba toda la mañana ensayando esa conversación en su cabeza. 

    —Un pajarito me ha dicho que has decidido suspenderme de empleo y sueldo. 

    —Así es. 

    —¿No es una sanción un poco excesiva? —pregunté, todavía más enfadado ante sus escuetas contestaciones. 

    —No —respondió. Parecía poco dispuesto a darme explicaciones. 

    —¿Y ya está? —salté enfadado. No podía creerme que pretendiera zanjar el asunto con unas cuantas palabras sueltas—. ¿Eso es todo lo que tienes que decirme? 

    —La verdad es que eso debería bastar. —En su mano, como salida de la nada, apareció la navaja mariposa y Dyllon empezó a jugar con ella con un aire de despreocupación que sabía que no presagiaba nada bueno—. Has cometido una falta grave y yo, que soy tu superior directo, he decidido sancionarte por ello. Ahora a ti te toca asumir tus errores y aceptar sus consecuencias. Es lo que la gente hace normalmente. 

    —Pero es que yo no creo que haya cometido ningún error —protesté. 

    —¡Llevas dos noches con uno del Departamento de Informática accediendo a datos de una investigación en la que, en el mejor de los casos, eres la víctima! —gritó. Para mi sorpresa, no acabé herido. 

    —Trataba de ayudar. 

    —No me toques los huevos, Tony. Has traspasado todos los límites que marcan la lógica, la profesionalidad, la ética y el sentido común, así que no me queda más remedio que marcarte un límite que no puedas saltarte. Hasta nueva orden no se te considera empleado de esta organización. Me da igual si quieres seguir sospechosos por la calle o ponerte a buscar pistas desde tu casa. Tienes derecho a desperdiciar tu tiempo haciendo lo que más te apetezca y, mientras no estorbes, no te lo voy a impedir, pero no te acerques por aquí. 

    «¿Está sugiriendo que investigue por mi cuenta?», me pregunté. De encontrarme frente al viejo Dyllon, habría estado seguro de que así era, pero el nuevo Dyllon me hacía dudar. Parecía que mi mentor, amigo y maestro hubiera sido sustituido por un señor al que apenas conocía. Lo que, teniendo en cuenta que no vivía en una película sobre suplantadores de cuerpos extraterrestres, era bastante más triste que intrigante. 

    —Así Woolt y Shen tendrán las manos libres para hacer lo que quieran —comenté. 

    —Tony, el mundo no gira a tu alrededor y no todos los que te rodean son parte de una conspiración en tu contra. Elegí a Woolt y Shen para que investigasen el caso porque sabía que no te favorecerían.  

    —¿Lo reconoces? 

    —Digo que no quería que te favorecieran porque lo que necesitamos aquí son pruebas objetivas. De ninguna forma eso significa que vayan a perjudicarte.  

    —Eso cuéntaselo a ellos. 

    —Mira, no puedo continuar con esta eterna discusión. —Dyllon dejó la navaja sobre la mesa, se levantó y abrió la puerta, como poco antes había hecho Woolt—. Tienes que marcharte ya. ¡Tú, chico! —continuó dirigiéndose a la persona que pasaba en ese preciso momento por el pasillo. Era Loy. Me apostaba la mano izquierda a que llevaba un rato rondando por allí para tratar de enterarse de lo que ocurría. 

    —¿Me llama a mí? —preguntó. 

    —Sí, hazme un favor y acompaña fuera al señor Strips. 

    —Claro —respondió con sus brillantes ojos turquesa fijos en mí—. ¿Tiene la amabilidad de venir conmigo? 

    Eché una rápida mirada a Dyllon, dudando si seguir con la discusión, pero estaba claro que tenía las mismas posibilidades de convencerle que a Woolt o Shen. 

    —Sí, por supuesto —acabé por contestar. 

    A paso lento, empezamos a andar por el pasillo sin decir nada. Sabía que nos vigilaban desde las cámaras y traté de aparentar la mayor indiferencia posible hacia mi compañero. No quería que Loy se viera perjudicado por ayudarme. Era un buen chico. Además, aunque sonara muy egoísta, me venía bien seguir contando con alguien de confianza dentro de la Agencia que me informara de lo que ocurría. Sin embargo, en ese momento se me ocurrió que quizás Loy ya no podría proporcionarme ese servicio y que ese paseíllo de la vergüenza no era solo en mi honor. 

    —Por favor, dime que no te han despedido —murmuré tratando de mover los labios lo menos posible. 

    —Me han echado una bronca y me han puesto a digitalizar papeles antiguos. ¿Y a ti? 

    —Estoy suspendido. 

    —Lo siento. 

    —No, soy yo el que tiene que disculparse. No tenía que haberte metido en este asunto —dije apresurado. Nos acercábamos a la puerta de salida. Ya no había tiempo para seguir hablando. Teníamos que separarnos y yo no me quería quedar sin contarle lo arrepentido que estaba de haberle implicado. 

    —No digas tonterías —respondió Loy con una de sus enormes sonrisas que hacían que sus ojos desaparecieran—. Te espero esta noche a las once, en la puerta 69. Descubriremos al asesino. 

    Sin decir una palabra más, abrió la puerta e hizo un gesto para invitarme a salir. Era la tercera vez que alguien me echaba de un sitio en menos de una hora, la cuarta del día si se contaba al dueño de la cama en la que pasé la noche, aunque poco me importaba en aquel momento, impaciente como estaba por averiguar lo que Loy se traía entre manos. Fuera lo que fuera, esperaba que hiciera arrepentirse a Dyllon de haberme dado permiso para investigar por mi cuenta. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 20 

    Cama y comida 

      

      

      

    Salí del metro y eché un vistazo a mi alrededor. La calle estaba vacía, sin nadie (sospechoso o no) a la vista. Era lo normal en aquella zona y suponía que la razón por la que Loy había escogido la puerta 69. Por cierto, les aclaro que se llamaba así por el inmenso grafiti que había en el edificio en el que se encontraba y que, por alguna razón desconocida, representaba dicho número. Nada tenía que ver con felaciones ni la Central tenía sesenta y nueve entradas. Solo cincuenta. No, estoy bromeando. Había diez y ya eran más que suficientes. La verdad es que nunca entendí para qué queríamos tantos accesos si, al final, todo el mundo usaba la puerta principal. No sé, cosas de espías. Supongo que los constructores serían fans de Mortadelo y Filemón. Por suerte, nuestras entradas consistían únicamente en puertas corrientes y molientes. Sí, disponían de controles de seguridad tan avanzados como pomos que te leían automáticamente (y discretamente) las líneas de la mano o llaves que solo funcionaban si se giraban al revés (bueno, ese invento no era demasiado avanzado, aunque tenía su gracia), pero al menos no estaban camufladas en cubos de basura apestosos o en el estómago de un perro de dientes afilados. 

    Como decía, la zona en la que se encontraba la puerta 69 era algo solitaria, y aun así me extrañó que no hubiese más gente por allí. Casi hasta esperaba ver a Dyllon mariposa en mano acompañado de un pelotón de «randoms» del Departamento de Seguridad dispuestos a detenerme por levantar sospechas infundadas sobre el resto de compañeros, por investigar por mi cuenta o, lo que era más probable, por el asesinato de Terrance, que ese tema todavía no se había cerrado y dudaba que las investigaciones de Woolt y Shen fueran a favorecerme. Pero no. La calle estaba tan poco concurrida como solía y únicamente la solitaria figura de Loy aguardaba frente a la puerta 69. Sus suaves ojos turquesa se fijaron en mí y una sonrisa apareció en su cara como disparada por un resorte, haciendo que su mirada desapareciera tras sus párpados. 

    —Pues tú dirás —comenté tras saludarle con un par de besos—. Supongo que no vamos a la Central, ¿verdad? Porque, no sé si te acuerdas, pero tengo prohibida la entrada. 

    —No, tranquilo —respondió mientras empezaba a caminar a paso lento. Yo le seguí—. Te dije de quedar aquí porque los dos lo conocíamos bien y no tenía mucho tiempo para explicaciones. El sitio al que vamos queda bastante cerca. 

    —Pero nos puede ver alguien. 

    —No seas paranoico —dijo con una de sus radiantes sonrisas. En ese momento no me di cuenta, pero sería la primera vez en mucho tiempo que no me enfadaría porque alguien me llamara paranoico—. Por aquí no entra nadie de la Agencia y a estas horas las cámaras están apagadas por la actualización del sistema. Pero, si da la casualidad de que nos cruzamos con un conocido, le podemos decir que intentabas seducirme para que te dejara entrar. O que somos amigos. Eso es verdad, ¿no? 

    —Claro —contesté sin poder evitar sentirme algo culpable. Es sus ojos turquesa se veía con claridad que también deseaba que fuera cierto lo de que intentaba seducirle—. ¿Dónde decías que vamos? 

    —Es aquí mismo —comentó señalando el edificio que, por su otro lado, tenía el grafiti del 69. 

    Nunca me había planteado cómo serían las viviendas de aquel sitio… De hecho, dudaba que alguna vez hubiera caído en la cuenta de que allí, tras el gigantesco 69, debían vivir personas. Para mí siempre había sido únicamente la enorme pared de ladrillo pintarrajeada que marcaba la situación de aquella entrada a la Agencia que se encontraba en ese barrio tan chungo. Nada más. Así soy yo, un observador nato de la vida de mis congéneres.  

    A pesar de no haberme creado ningún tipo de expectativa sobre cómo serían las viviendas, el apartamento el que entramos no pudo ser más decepcionante. Era diminuto, más pequeño de lo que nunca había imaginado que sería legal, y tan ruinoso que parecía que un decorador loco se había liado a martillazos con las paredes para luego acumular los escombros en cucos montoncitos distribuidos irregularmente por la estancia con la clara intención de simular lo que ocurre cuando tiras un misil a una casa. Aunque, sin duda, lo peor era el olor. Y eso que el antro aquel no poseía siquiera un baño en su interior del que surgiera esa peste. 

    —Quizás le vendría bien una manita de pintura —dijo Loy con una calma que contrastaba con el espanto que nos rodeaba—. Y puede que compre un par de ambientadores. 

    —Es muy… costumbrista —conseguí decir. 

    —Me parece que acudir de misión a tantas mansiones te ha malacostumbrado. 

    —Cuando tenía catorce años mi tío murió y me quedé viviendo solo. Pues bien, a pesar de la falta de ventilación, de la hiperactividad pestilente de mi cuerpo fruto de la adolescencia y de lo guarro que era yo a esa edad, jamás, nunca, llegó a oler mi piso tan mal como este. 

    —No he conseguido averiguar de dónde viene ese hedor —rio Loy—. Pero bueno, no te he traído aquí por el aroma o la decoración, sino por eso —añadió señalando lo que parecía ser un cajetín de teléfono. 

    —Ah, qué bien, podremos llamar. 

    —No seas tonto, eso no es para el teléfono. De ahí parte un cable de fibra óptica que conecta directamente con la red de la Central, con acceso a todos los datos y completamente indetectable para sus sistemas. 

    —¿Perdona? 

    —Lo he descubierto esta mañana, en el puesto de digitalizador de archivos que he conseguido en castigo por ayudarte —explicó Loy divertido—. Resulta que hace unos años la Agencia planeó construir una serie de pisos francos de emergencia desde los que se pudiera operar si la Central caía en manos enemigas… 

    —¿En serio? —le interrumpí—. Dudo que de estallar una guerra alguien nos fuera a considerar objetivo militar a tomar. Seguramente el primo de alguno del Comité tendría una empresa de construcción y se inventó eso para desviar fondos. 

    —Pues si era su intención, no le salió muy bien, porque este es el único que se hizo. A mitad de la elaboración del proyecto, alguien del Departamento Informático se percató de que la única forma de conseguir lo que se pretendía era tendiendo un cable que conectase directamente con la red de la Central y eso solo era viable en pisos situados cerca. Decidieron hacer una prueba piloto en este piso, pero no parece que tuviera mucho éxito. 

    —Supongo que se darían cuenta de que nadie en su sano juicio se arriesgaría a soportar semejante peste solo por salvar la Agencia —dije riendo. 

    —No hay mal que por bien no venga, gracias a eso el piso está vacío y nadie recuerda que existió —comentó—. Por cierto, hablando de cosas hechas un asco, tienes una pinta de mierda. 

    —Vaya, muchas gracias —respondí—. Tú también estás muy guapo. 

    —En serio, ¿qué te ha pasado? 

    —No ha sido el mejor día de mi vida, precisamente. 

    —Dime la verdad —comentó mirándome a los ojos. Es curioso, pero al decir eso me dio algo de miedo. Me sentía como si el chico fuera capaz de arrebatarme mis secretos más ocultos—. No tienes alojamiento, ¿verdad? 

    —Sí, claro. Ya te conté que vivía en un hotel, ¿por qué piensas que te mentí? 

    —Llevas la misma ropa de ayer. 

    —Es que… bueno, la verdad es que no he pasado por mi habitación últimamente —admití. No tenía ni ganas ni fuerzas para continuar inventando excusas. Menos aún a Loy. 

    —No me digas que vivías en el mismo en el que asesinaron a Terrance. 

    —No, no, nada que ver. Solo me faltaba eso… —le dije—. En realidad, ni siquiera son de la misma cadena, pero eso le da igual a mi paranoia.  

    —¿Y dónde has dormido entonces? —preguntó. Parecía preocupado. 

    —En la casa de los tíos que me ligo en los bares. 

    —No parece muy apetecible. 

    —No es la primera vez que me acuesto con alguien que no me apetece —bromeé—. Y es de agradecer que mis habilidades laborales de prostituto tengan una aplicación tan práctica. 

    —¿Y qué vas a hacer hoy? 

    —Pues no me quedan muchas opciones, así que es probable que vuelva a buscar a alguien que me invite a su casa a follar. 

    —Vente a la mía —comentó—. Como huésped, me refiero. No es que te esté invitando a follar —añadió con una risita nerviosa mientras su cara se encendía con un penetrante tono rojizo—. Nunca me aprovecharía de alguien necesitado para conseguir algo de sexo. 

    Sonreí ante lo evidente que resultaban sus intenciones. Le había faltado guiñarme un ojo o decir algo del estilo de «bueno, si tú quieres no me voy a oponer a follar un poco». 

    —Yo… —empecé a decir. Por graciosa que pudiera parecerme la situación, lo último que me apetecía era partirle el corazón a una de las pocas personas que creía en mí. Claro que, por otro lado, me encontraba prácticamente en la calle—. De acuerdo —terminé por decir—. Te lo agradezco. Estoy tan sumamente agotado que no sé si hubiera sido capaz de ligarme a nadie.  

    —Así te ahorras el momento de prostitución. 

    —¡Ni te imaginas la ilusión que me hace! Estoy impaciente por ver tu casa. 

    —Pues venga —dijo él—. Vámonos ahora mismo. Tienes que descansar un poco. Deja la investigación para mañana. 

    —No puedo —protesté. Sabía que lo decía por mi bien, pero no podía evitar sentirme algo traicionado—. Tengo que encontrar al asesino de Terrance. 

    —Apenas has dormido desde que lo mataron y te caes de sueño, ¿qué vas a averiguar en ese estado? 

    —Pero… —empecé a decir. Quería hablarle de lo majo que era Terrance y de lo bien que me había sentido a su lado y de todas sus contradicciones y de lo injusto que era que hubiese terminado así. Sin embargo, fui incapaz. Las palabras se negaban a salir de mi boca. La verdad era que me sentía completamente agotado—. Está bien —me di por vencido—. Iremos a tu casa. 

    Con una sonrisa, Loy me cogió de la mano y empezó a tirar de mí en dirección a la salida. Yo eché un último vistazo al apartamento cochambroso y, con un suspiro, me dejé llevar. 

      

    Como ya mencioné, nunca había pensado en cómo serían los pisos tras el grafiti del 69, pero de la casa de Loy tenía una idea bastante bien formada. La imaginaba amplia, con mucha luz natural y techos altos. Los muebles debían ir en consonancia con la agradable y cálida personalidad de su dueño, por lo que esperaba cómodos sofás en los que echarte la siesta y suaves alfombras sobre las que andar descalzo. Por supuesto, dado que Loy era un chico inteligente, estaba seguro de que enormes librerías rebosantes de libros cubrirían cada pared y que, donde quieras que mirases, decenas de adornos recordarían a las muchas amistades que se le presuponían a alguien tan simpático. Y no faltarían los ordenadores, claro, que para eso era informático, aunque la mayoría se encontrarían desguazados sobre una mesa de madera en un caos imposible que solo él entendiera, listos para que hiciera con ellos las más diversas pruebas. Y plantas, muchas plantas verdes que dieran un toque de color a aquel acogedor apartamento de soltero. 

    Pues bien, de todas esas suposiciones creo que no acerté nada… bueno, había un sofá, eso es verdad, aunque invitaba más a sentarse con la espalda recta que a echarse una siesta. Y tenía una estantería. Era pequeña y, salvo por un par de libros de informática, estaba prácticamente vacía, pero estantería era. Y también suponía que el salón era amplio, pero era difícil de apreciar ante la escasez de muebles. Por lo demás, no había allí ni alfombras, ni toques de color, ni caos imposibles, ni calidez alguna. De hecho, es que no había nada más. Había estado en pisos francos siberianos mucho más hogareños que aquel apartamento. 

    —Perdona el desorden —se disculpó Loy al entrar. 

    —Tranquilo —respondí sin saber exactamente a qué se refería. No solo no veía nada fuera de sitio, sino que me parecía difícil que hubiese suficientes objetos en la casa para causar desorden alguno. «Obsesivo de la limpieza», me apunté mentalmente. Si quería ir acompañado a recoger las pocas cosas que aún guardaba en el de hotel (las mudas, el cepillo y la maleta meada que debía enviar a mi exsuegra), tendría que llamar a otro porque a Loy le podía dar un ataque al corazón al ver el estado del cuarto. 

      

      

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 21 

    Una fiesta muy esnob 

      

      

      

    Por primera vez en muchas noches, caí rendido en cuanto me tumbé en la cama y dormí plácidamente de un tirón sin que oscuridades de pesadilla me acosasen en mis sueños o imaginase que desalmados asesinos entraban por la ventana. Casi había olvidado lo que era levantarse descansando y por la mañana, durante unos segundos, llegué a pensar que la vida era maravillosa. Allí estaba yo remoloneando desnudo en esa cómoda cama, disfrutando del suave roce de las sábanas contra mi piel, solo, tranquilo, despejado y, por qué no decirlo, algo cachondo. Claro que mis ganas de toquetearme se esfumaron en cuanto me acordé del topo, de Fran, de mi excasa, de Terrance, de Woolt y de Shen, de la vista por negligencia y de Dyllon. Parecía que alguien me hubiera echado una maldición. De hecho, Loy era el único punto positivo de las últimas semanas, aunque debía reconocer que el informático valía por ocho. En él no solo había hallado un valioso aliado dispuesto a ayudarme a investigar el asesinato de Terrance, sino también un confidente que me informaría de lo que sucediera en la Agencia durante mi ausencia, a un amigo que creía en mí a pesar de tener el mundo en contra y hasta a un compañero de piso que me había rescatado de tener que prostituirme para evitar dormir en la calle. No estaba mal para una persona que, hacía menos de una semana, apenas consideraba más que un conocido del trabajo. Todavía teníamos que resolver el tema de su enamoramiento, pero no era un asunto que corriera prisa. En ocasiones resultaba hasta agradable. Esa mañana, por ejemplo, al levantarme descubrí la mesa de la cocina surtida de todo lo que alguien podía pedirle a un desayuno, desde café caliente en un termo a tomate machacado para untar en las tostadas. Aceite de oliva, mantequilla, cruasanes, pan (integral, blanco, con semillas y sin ellas), sandía… Y, por si fuera poco, un jarrón con una margarita roja y una nota en la que me deseaba que pasara un buen día mientras él continuaba digitalizando archivos en la Central como penitencia por ayudarme. No era para quejarse. Comparado con las lentejas de Fran, suponía una gran y evidente mejora. 

    Puestos a centrarnos en lo positivo, quizás también debería incluir mi suspensión de empleo entre la lista de cosas que, si no buenas, al menos me resultaban convenientes. La suspensión de sueldo no porque me tocaba los cataplines, pero librarme de ir a trabajar me venía muy bien en aquellos momentos. Para empezar porque no hubiera soportado (sin partirles la cara) tener que ver cada día a Woolt y Shen (y a Dyllon) en la sala de reuniones de la unidad, aunque también por todo el tiempo del que dispondría para avanzar en la investigación, además de descansar y empezar a recomponer los pedazos de mi vida, que falta me hacía. Recoger mis cosas del hotel podría ser un buen paso, sobre todo por recuperar la maleta meada de mi exsuegra, que estaba convencido de que la recibiría con la misma ilusión con la que yo se la mandaría (¿a qué madre no le encantaría recibir cosas con el pis de su hijo?). En cualquier caso, la suspensión de empleo eran unas vacaciones. Forzosas y no remuneradas, pero vacaciones después de todo. Las primeras que me cogía desde que había empezado a trabajar para la Agencia. Incluso en aquellas ocasiones en las que me iba de viaje con Fran, antes de que se quedara en paro y empezara a pasar de mí, era por trabajo. Siempre había un confidente con quien contactar en el extranjero o una casa que necesitaba ser registrada y Dyllon me organizaba aquellas escapadas para que me ocupase de esos asuntillos. Mi pobre exnovio nunca sospechó que todos esos anuncios que me llegaban al móvil con ofertas inmejorables no eran más que burdas artimañas para convencerle de ir al sitio que le interesaba a mi jefe. Eso sí, nos salían los viajes baratísimos. La Agencia es una agencia de viajes fabulosa. 

    En estas divagaciones se encontraba mi cabeza mientras daba cuenta del variado desayuno que me había dejado Loy, cuando sonó el timbre. Al principio pensé en no responder, convencido como estaba de que el asesino de Terrance acudía a terminar lo que dejó a medias. Aterrado, busqué las salidas de emergencia que la noche anterior, por el cansancio extremo que arrastraba, había dejado sin localizar: dos ventanas en el salón, una en la cocina, una en cada habitación y otra en el baño, todas a más de diez metros del suelo. Si quería escapar, tendría que escalar usando los escasos agarres que encontrara en las paredes exteriores. «Casi prefiero arriesgarme con la puerta», me dije. 

    El supuesto asesino resultó ser un mensajero que traía un sobre urgente a mi nombre. «¡Una bomba!», me sugirió una vocecilla en mi cabeza que supuse que sería la encarnación psíquica de mi paranoia, pero hasta a mí me pareció una idea absurda que alguien se fuera a tomar tantas molestias en matarme cuando me podía seguir por la calle a cualquier hora del día. 

    Abrí el sobre y saqué el folio que contenía. Tenía escrito un mensaje: «Espero que estés disfrutando de esta agradable mañana y que todo esté a tu gusto. Siéntete como en tu propia casa». 

    No parecía demasiado relevante y supongo que una persona normal se habría conformado con eso. Yo, en cambio, me puse a buscar por la hoja alguna señal que me indicase que había algo aparte de lo que se veía a simple vista. Los espías tenemos la manía de esconder mensajes en los sitios más peregrinos y ya había cogido la costumbre de repasar atentamente cualquier papel que pasara por mis manos. Se sorprenderían la de veces que me he encontrado escritos ocultos en las facturas del gas o la luz. En esta ocasión, además me movía el convencimiento de que ni siquiera Loy estaba tan cegado por el amor para enviarme semejante nota por mensajero urgente pudiendo llamar por teléfono o esperar a volver a verme. Me parecía tan absurdo que, incluso tras descartar los métodos más habituales de estenografía y criptografía, continué mi búsqueda convencido de que allí se escondía algo más. Y mi perseverancia se vio recompensada cuando, un cuarto de hora más tarde, me di cuenta de que al trasluz se apreciaban marcas de presión adicionales entre las letras que formaban las palabras, como si alguien hubiera escrito encima con un bolígrafo sin tinta. No era un método muy elaborado ni excesivamente seguro, pero sí bastante ingenioso para alguien como Loy que no estaba acostumbrado a ese tipo de cosas. Una vez conseguí descifrar los rayajos, descubrí que el mensaje oculto decía lo siguiente: «El teléfono no es seguro. Lark se reunió con Terrance la mañana anterior a su muerte». 

    No pude evitar sentirme celoso al saber que habían estado juntos. ¿Se habría acostado con ese saco de músculos pocas horas antes de que celebrásemos el no-aniversario de nuestra primera semana de citas? No podía decir que me hubiera sorprendido, pues entre sus muchas contradicciones destacaba la tremenda diferencia que existía entre su impoluta vida pública (cuentas bancarias incluidas) y su disoluta vida sentimental. Terrance se habría tirado a Lark sin pensárselo dos veces, más aún en un día como aquel en el que su pánico al compromiso y a las fechas señaladas se encontraría en su máximo apogeo. Lo entendía. Otra cosa distinta es que me hiciera gracia. 

    Sin pensármelo dos veces, me terminé de vestir y salí corriendo a la calle. Me gustaba pensar que lo que había compartido con Terrance tuvo algo de especial, que conseguí que sus últimos días antes de su terrible final merecieran la pena y a veces imaginaba lo mucho que nos hubiéramos reído en el futuro de haberse convertido aquello en una relación de verdad. «En realidad, yo tenía que ligarme a tu jefe», le hubiera dicho y él hubiera puesto cara de ofendido para añadir de inmediato: «Pues qué mala suerte tuviste, porque estaba increíblemente bueno». «No lo llamaría mala suerte», hubiera añadido yo sonriente antes de darle un beso. 

    Claro que la historia perdía mucho si se añadía a mi «reflejo» y sus bultos prominentes. ¿Qué tendría que imaginar entonces? ¿Que Terrance me decía que se había follado a aquel rival que me hacía sentir inferior el día que decidió dejar atrás sus miedos y quedarse a dormir conmigo? ¿Que le era tan indiferente que se había liado con el primero que se cruzó en su camino? ¿O que no acababa de satisfacerle y tuvo que aliviarse con algo de mayor calibre? No era así como quería imaginarme a Terrance el resto de mi vida. Necesitaba hablar con Lark. Y con urgencia. Aunque había un problemilla: no sabía dónde vivía mi «reflejo». Quizás si su agencia hubiera tenido una base en el país, podría haberle esperado en la puerta, pero no era el caso. Hacía tiempo que la agencia de Lark, la taimada Tajemství (secreto en checo), había apostado por las broncas telemáticas que permitían las nuevas tecnologías y carecía de cualquier tipo de estructura en el país ni de más agentes (hasta donde yo sabía) aparte del propio Lark. De modo que, si quería que mi «reflejo» me aclarase las dudas, tendría que dar con él. Por suerte, se me ocurría la forma perfecta de localizarle. 

    Me detuve en el primer kiosco con el que me crucé y compré el último número de Glamorousius Gentlemen, revista de cabecera del hombre moderno que gusta de estar a la última y tiene dinero para permitírselo. En realidad, la publicación no era más que una interminable sucesión de insípidos publirreportajes sobre relojes de oro, gatos sin pelo, coches demasiado pequeños y clínicas de blanqueamiento anal, pero lo que a mí me interesaba era su sección de sociedad (alta, por supuesto), en la que se desgranaba la lista de los más exclusivos ágapes, guateques, convites, festines, puestas de largo, saraos, brunchs y orgías sadomasoquistas que tendrían lugar durante ese mes. También aquel día habría algunos eventos, tres en concreto. Dos de ellos eran tan importantes que el editor los había resaltado en grandes letras rojas seguidas por un par de admiraciones: la gran y magnífica boda por la que un marqués hacía tiempo olvidado pretendía volver a los focos de actualidad y un mercadillo benéfico en el que unas señoras muy caritativas venderían lo que les estorbaba en casa para ayudar a los pobres, cuando la décima parte de los impuestos que no pagaban por sus ahorros ocultos en el extranjero hubieran ayudado al triple de gente. Sin embargo, aunque ambos eran mediáticos y vistosos, fue el tercer acontecimiento del día el que llamó mi atención: Exposición Anual de la Ilustrísima Asociación de Galeristas de Arte. Si quería encontrar a un esnob profesional como Lark, ese era el mejor lugar para empezar a buscarle. No se dejen engañar por las apariencias. A pesar de lo que pudiera deducir de su nombre o de la pequeña letra con la que la revista la anunciaba, la Exposición Anual de la Ilustrísima Asociación de Galeristas de Arte no era aburrida, insignificante o desconocida. De hecho, ni siquiera era correcto considerarla una exposición como tal, pues los cuadros que colgaban de las paredes eran completamente secundarios, una mera excusa para entablar contactos, dejarse ver y beber champán en compañía de lo más granado de la política, el arte y los negocios. Afortunadamente, la seguridad de su puerta trasera era bastante deficiente y la etiqueta, relajada, por lo que nadie se fijó en mí cuando surgí de la cocina con mi americana y me acerqué a la columna desde la que Lark oteaba el salón con una sonrisa picarona que desapareció de sus labios al verme. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó malhumorado. 

    —Da gusto que te reciban así —bromeé.  

    —Para que me toquen los huevos ya tengo a Barc. 

    —¿Tiene el día tonto? 

    —Ni te lo imaginas. Mira, ahí viene. 

    En aquel momento, Barc entraba en el salón. Y no iba solo. 

    —¿Conoces a su pareja? —me preguntó Lark. 

    —Algo —mentí. En realidad, la conocía mucho. Era el jefe de mi exnovio y la razón de nuestra separación. Pero eso no hacía falta que lo supiera mi «reflejo»—. Se llama Piero Venetto. 

    —Barc ha estado revoloteando a su alrededor toda la mañana. ¿Ocurre algo con el italiano que debería saber? 

    —Nada relevante. Apariciones tangenciales de una de sus empresas en algunos asuntos menores —respondí. Eso era cierto. 

    —Me pregunto qué andará buscando. Barc no suele esforzarse sin tener a tiro un premio que merezca la pena. Es un poco esnob. 

    —No eres el más indicado para reprocharle eso —dije entre risas. 

    —Eso no es cierto —se quejó mi «reflejo». 

    —Estoy casi seguro de que no hemos coincidido en ninguna misión que no tuviera por objetivo a algún multimillonario. 

    —Pues para que lo sepas, ayer mismo me ordenaron contactar con un mero oficinista de banca —replicó Lark como si eso fuera una prueba de su falta de esnobismo en lugar de lo contrario. Por otra parte, me pareció bastante gracioso que un hombre al que le sería indiferente quedarse en pelotas en ese preciso instante, usara un eufemismo como «contactar» para referirse al sexo. 

    —¿Y por qué has venido hoy a esta exclusiva fiesta? ¿A «contactar» con otra pobre persona de la clase media-baja? ¿Quizás, un camarero? ¿Un lavaplatos? ¿Algún botones? —pregunté con sorna, aunque Lark no dio evidencias de haber captado mi refinado sarcasmo. 

    —La presa de hoy no está nada mal —respondió haciendo un gesto con la cabeza hacia la izquierda.  

    No me costó deducir de quién hablaba, pues en esa dirección había una persona que destacaba claramente sobre las demás: el embajador Jinis. Este, como si hubiera notado nuestras miradas en el cogote, se dio la vuelta en ese preciso instante y, al verme, sonrió y alzó la copa a modo de saludo. 

    —¿A ese también le conoces? Vaya, señor Strips, ha estado usted muy ocupado últimamente. 

    —No lo sabes tú bien. Y hablando de ocupaciones recientes, un pajarito me ha contado que te reuniste hace poco con Terrance Cobert. 

    —¿Quién? —preguntó desconcertado. De cualquier otra persona, me habría esperado que me estuviera ocultando información, pero no de Lark. Era evidente que no se acordaba de él porque era un puto esnob. 

    —Terrance Cobert —repetí—. El ayudante de John Rinder —añadí al darme cuenta de que no iba a conseguir nada si no empezaba a vincular a Terrance con lo único que le importaba realmente a Lark, el dinero.  

    —Eh… 

    —Venga, hombre, le viste hace menos de una semana —gruñí, desesperado por la pésima memoria de mi «reflejo»—. Pelo rizado, gafas, delgadito, tan afeitado que daba la sensación de que nunca le llegó a salir la barba… 

    —Ah, sí, ya me acuerdo —respondió con una sonrisa lasciva que desató una nueva descarga de celos por mi espina dorsal. 

    —¿Te lo tiraste? 

    Lark tardó en responder. Se había dado cuenta de que la respuesta me importaba y se regodeaba haciéndome sufrir. 

    —No —acabó por decir con una sonrisa y yo suspiré aliviado—. No me hubiera importado, pero solo me llamó porque quería información de una empresa… no sé qué de una bahía… Lo tengo apuntado en casa. 

    —¿Girassol da Bahia? —pregunté. 

    —Justo. Le dije que lo investigaría, pero todavía no he tenido tiempo. Ya sabes cómo es este trabajo. 

    —Sí, claro —comenté pensativo. Terrance conocía a Lark por su identidad de Vissen, un supuesto e importante asesor del lobby energético europeo, así que suponía que buscaría información especializada sobre la filial de biodiésel de la empresa de Piero, pero ¿para qué? ¿Estaba Rinder pensando en asociarse con él? ¿Planeaba expandir su multinacional hacia nuevos negocios y quería conocer a la competencia? ¿Y tenía esto algo que ver con mi investigación o se trataba de un callejón sin salida? Me desesperaba que con cada pregunta que hacía surgieran más dudas de las que se resolvían. 

    —Por cierto, ya que estamos de confidencias, ¿me das algún consejo para gustarle a Jinis? —me preguntó Lark. 

    —Eh… pues le vuelven loco los arneses de cuero. Ponte uno y hará lo que le pidas sin rechistar. 

    —No sé tú, pero yo no acostumbro a llevar de eso. 

    —Teniendo en cuenta tu profesión, quizás deberías empezar —respondí. 

    —Deja, deja. Porque hoy es un arnés, pero mañana será un dildo y la semana que viene un masturbador y a la siguiente una fusta y dentro de un mes un columpio y un mes más tarde el dildo del principio, pero en negro y luego pedirán que vibre o que sea realista o menos realista o que mida un metro de largo o que tenga un pato en la punta que haga «cuac» cuando te impacte en la próstata. Es el cuento de nunca acabar y en un año tendría que vender el deportivo para comprarme un camión para llevar todo eso. Prefiero seguir con el método tradicional. 

    —Pues échale un poco de imaginación —dije—. Hay formas de improvisar algo que parezca un arnés. Por ejemplo, cuando le quites el cinturón podrías unirlo al tuyo por ambos lados y te lo cruzas sobre el pecho. Rápido y sencillo. Queda algo soso, pero da el pego. Y siempre lo puedes mejorar si consigues más cinturones. 

    —Me rindo ante su sabiduría —respondió con una reverencia. 

    —Encantado de ayudarte. 

    —¿Se te ocurre algo más que debería saber? 

    —Sí, usa protección —dije muy serio—. Es más puta que las gallinas. 

    —¿Son muy putas las gallinas? 

    —Eso dicen. Por cierto, podrías darme algún número de teléfono por si necesito localizarte. 

    —Ni loco —replicó mi «reflejo»—. Los teléfonos son muy fáciles de intervenir. 

    —Entonces te buscaré en la próxima fiesta de la ciudad. 

    —O puedes ir a mi casa —comentó tendiéndome una tarjeta. «Lark» decía en letras doradas. No ponía apellidos ni profesión. Solo una dirección. 

    —¿Este es tu domicilio real? —pregunté anonadado. 

    —Por supuesto. 

    —No sé si es muy inteligente que le vayas dando tu dirección a tus «reflejos». 

    —Únicamente te la he dado a ti —respondió sonriente. 

    —¿Y a qué se debe semejante honor? 

    —A que sé que el día que vengas, acabarás desnudo en mi cama. 

    —Sueñas. 

    —Efectivamente, sueño con eso a menudo.  

    —Me voy —contesté—. Deberías comprarte un móvil seguro porque dudo que vaya a usar esto. 

    —Te estaré esperando —se despidió. 

    Me hubiera gustado hablar con Piero antes de irme, para que no me olvidara y para tantearle sobre el posible interés de Rinder en su empresa, pero fui incapaz de encontrarle. También Barc parecía haberse esfumado. Imaginé que, como diría Lark, estarían «contactando» y decidí marcharme. El asunto podía esperar y yo tenía cosas más importantes de las que ocuparme (la terrible hambre que se empezaba a apoderar de mi estómago y que los canapés no eran capaces de satisfacer, por ejemplo), así que decidí que era hora de marcharme. 

    En mi camino hacia la salida, volví a cruzarme con Lark. Salía del baño con dos cinturones en la mano y tenía los labios enrojecidos. Me sonrió al verme y me mostró sus trofeos. El embajador Jinis se lo iba a pasar muy bien esa tarde. Casi tanto o más que los dueños de aquellos cinturones. 

      

      

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 22 

    El topo 

      

      

      

    Había dejado a Lark consiguiendo cinturones hacia la una de la tarde y Loy no instalaría el ordenador que necesitábamos en el piso franco hasta que saliera de trabajar a las ocho. Eso me dejaba siete horas de ocio para descansar y hacer lo que quisiera. Lo primero fue comer. Me moría de hambre y me apetecía algo que contrastara con los canapés pijos y las copas caras, así que opté por una hamburguesería bastante cutre que había cerca de la casa de Loy en la que servían unas torres de carne grasienta de tamaño absurdo rodeada de patatas fritas. Engullí hasta que no me cupo nada más y luego me acerqué al gimnasio a tratar de quemar lo comido y, de paso, relajarme en el saco de boxeo. Cuando salí dos horas más tarde no había logrado ni una cosa ni la otra. Solo me había agotado y ya no tenía más ideas con las que llenar el resto de la tarde. Mis amigos (los que me hablaban) se encontraban trabajando, todavía no tenía acceso a la investigación y seguía demasiado nervioso para poder concentrarme en leer o ver una película. De haber estado en mi casa, me habría distraído limpiando la cocina, pero ni siquiera eso podía hacer porque el apartamento de Loy estaba impoluto y, sinceramente, me daba un poco de miedo que fuera a regañarme por hacerlo mal. 

    El móvil vibró un par de veces y me lancé a cogerlo, deseando que me proporcionara nuevas fuentes de entretenimiento. Acababan de llegar dos mensajes. El primero era de Dyllon. «Se ha fijado la vista a pasado mañana a las 11:30 de la mañana», decía. La ausencia de despedida o palabras de ánimo daba buena cuenta del estado de nuestras relaciones y me exasperó tanto que decidí que no le contestaría, ni para darle las gracias ni para quejarme del escaso margen que me habían concedido para preparar la vista. No tenía ninguna gana de hablar con él, ni aunque necesitara un pasatiempo para un millón de tardes interminables. 

    El segundo mensaje, mucho más alentador (y extenso), era de Rita Soul: «Recuerda que no estás solo. Yo te creo y te defenderé en la vista. Dyllon me ha dicho que es un mero acto informativo, así que tranquilo. Nunca te rindas», decía. Que la chica me escribiera resultaba algo excepcional pues no solía admitir medias tintas a la hora de separar la vida laboral de la privada. Una vez salía de la Central, Rita Soul se convertía en un fantasma que no vivía en ningún sitio y no se relacionaba con nadie del trabajo, sin importar si era en persona o por vía telemática. Con eso en mente, tampoco creía que aquello fuera a derivar en una conversación que se convirtiera en el entretenimiento que me ocupara la tarde, aunque saber que todavía contaba con su apoyo me levantó el ánimo. Mientras el resto de las personas que quería me dejaban de lado, ella seguía ahí, a mi lado, dándome fuerzas y diciéndome que no debía rendirme, que siguiera adelante. Pasara lo que pasara, ella siempre estaría allí para ayudarme. Solo tenía que continuar. 

    Inspirado por el apoyo de mi amiga, cogí una agenda y empecé a apuntar todo lo que sabía sobre la muerte de Terrance además de, como buen paranoico que soy, cualquier hecho que pudiera estar mínimamente relacionado: 

    -Había entrado en contacto con Terrance mientras investigábamos a John Rinder, dueño de Globalet y uno de los multimillonarios más famosos del mundo, por su relación con grupos terroristas. 

    -Alguien asesinó a Terrance cuando pasaba la noche conmigo el mismo día que se había reunido con Lark para preguntarle por Girassol da Bahia, una filial de la empresa de Piero Venetto. 

    -Una de las personas que había estado aquel día en la Agencia de turno de noche era un topo que informó al asesino de dónde nos encontrábamos. No contábamos con una imagen porque el sistema de cámara se había empezado a actualizar durante las noches de ese mes. ¿Casualidad? 

    -El asesino debía llevar varios días siguiéndonos por lo poco que tardó en llegar al hotel. Era un profesional. 

    -El asesino drogó el champán, cambió las botellas y, cuando estábamos dormidos, entró por la ventana para estrangular a Terrance. Por alguna razón que no entendía, a mí me había perdonado la vida. 

      

    Esos eran los hechos incontestables relacionados con el asesinato. No había mucho. Obstinado, repasé una y otra vez la lista, en busca de una incongruencia, un indicio o que una palabra, como suele ocurrir en las novelas de detectives, hiciera saltar la chispa que pusiera en marcha los engranajes de mi mente y me llevara a la solución final. Sin embargo, si ahí había alguna pista oculta, era incapaz de hallarla. Tras un quincuagésimo quinto intento en el que me empezaron a doler los ojos de tanto concentrarme en lo escrito, eché un vistazo al reloj. Marcaba las cinco y media. Todavía quedaban más de dos horas, pero yo no podía más. Eso no me llevaba a ningún sitio y me había hartado. Ya hasta me daba igual si Loy había tenido tiempo de instalar el ordenador o no. Tenía que salir de allí o iba a volverme completamente loco.  

    Llegué al piso franco una media hora después y desde que puse el pie en el desastroso apartamento me quedó claro que Loy me había mentido al decirme que se pasaría después del trabajo. En realidad, debía llevar el día entero metido allí, porque el sitio se veía bastante distinto. El cambio más llamativo era el gran ordenador gris que rugía sobre una pequeña mesa de contrachapado color chopo (o puede que fuera abedul, no entiendo de muebles o de árboles), pero había otros. Algunos de los boquetes de las paredes, por ejemplo, habían sido tapados y el suelo, dominado antes por montones de escombros, ahora estaba colonizado por docenas de ambientadores que, aunque había que admitir que lograban enmascarar la peste reinante, lo hacían bajo un intenso y mareante hedor a pino (o puede que fuera abeto) que te hacía desear abrazar el ancestral oficio de leñador y empezar a talar gimnospermas hasta que no quedara ni una sobre la faz de la Tierra. 

    En cualquier caso, a pesar de las novedades, seguía siendo un sucio cuchitril y resultaba asombroso que alguien como Loy, tan obsesivo y minimalista, pudiera estar tan tranquilo en aquel lugar. Era la antítesis absoluta de su piso. Uno, blanco e impoluto. El otro, gris y cochambroso. Sin embargo, como digo, el chico no parecía afectado por el desastre que le rodeaba. 

    —Me encanta lo que has hecho con la decoración —dije observando su cara con detenimiento. No es que creyera que estallaría en llamas espontáneamente como un vampiro bajo el sol del mediodía (o sí, que el chico era muy raro), pero esperaba descubrirle un tic nervioso o que le diera un arrebato de furia. 

    —Mañana sigo tapando agujeros —respondió. Se le veía calmado y relajado. Algo curioso para una persona que había estado a punto de tener un ataque de pánico al encontrar uno de mis calcetines sucios tirado en el pasillo—. Me gustaría darle una mano de pintura la semana que viene. Y puede que cambie el suelo —añadió. Eso me cuadraba más con su personalidad de chalado del orden—. Y… 

    —Deja, deja. Así está bien. Lo importante es que el ordenador funcione… Lo hace, ¿verdad? —comenté preocupado. Con la racha que llevaba no quería dar nada por seguro. 

    —Por supuesto —contestó sonriente—. Y ya le he dado buen uso.  

    —¿Has descubierto algo? —pregunté con entusiasmo. Necesitaba una buena noticia. 

    —He encontrado una pista sobre quién es el topo. 

    —¿En serio? ¿Cómo? 

    —Nuestro problema era que sabíamos que el que interceptó tu reserva en la EspiApp estaba en la Central, pero no podíamos identificarlo porque Tim Tullivan ya había iniciado la actualización del sistema de grabación y las cámaras estaban apagadas, ¿no? —dijo Loy. Yo asentí—. Sin embargo, se me ha ocurrido que el topo tuvo que fichar a la entrada de todas formas, así que he sacado una lista de las personas que vinieron aquella noche.  

    —¡Es genial! —grité. 

    —Por desgracia, no tenemos una grabación que nos diga quién fue en concreto. 

    —Da igual. Muchas gracias —comenté dándole un abrazo. Había estado a punto de ser un beso en los labios, aunque conseguí contenerme al contemplar sus ojos turquesa. No debía jugar con los sentimientos de Loy a la ligera. 

    —Sí… de nada —respondió el chico nervioso. 

    —Por fin tenemos un punto de partida, un hilo del que tirar para deshacer la madeja —continué mientras echaba un ojo al listado—. Y creo que vamos a poder solventar la ausencia de cámaras de seguridad de forma satisfactoria —añadí. 

    —¿Y eso? 

    —Mira. —Señalé uno de los nombres, uno que destacaba en medio de la lista como un faro en la noche: Rita Soul—. Si pasó algo raro aquella noche, seguro que ella lo vio. Mañana por la mañana puede que sepamos quién es el topo. 

    —¿Mañana? —preguntó extrañado—. ¿Vas a esperar a mañana a pesar de tener una pista? 

    —Sí, ¿por? 

    —No, que me sorprende que te tomes las cosas con calma. Pero me parece bien, que conste, no es una crítica —añadió con una sonrisa—. Tienes que descansar de vez en cuando. 

    —Es que no sé dónde vive Rita Soul. 

    —¿Y llamarla? 

    —Nunca responde y tampoco lee los mensajes —contesté. 

    —Pues sí, tendrás que esperar a mañana. Se te va a hacer muy larga la noche —se rio. 

    Me estremecí al pensar que la noche se acabara pareciendo a la interminable tarde que acababa de pasar. 

    —A no ser… —Se me había ocurrido una idea—. ¿Tú podrías hackear la función de localización de la EspiApp? 

    —Ya sabes que fuera de horas de trabajo solo se activa con una autorización directa del Consejo Consultivo. 

    —Eso es una formalidad para evitar demandas judiciales por intromisión en la vida privada, pero a nosotros no nos hace falta porque Rita Soul nunca se va a enterar y los de la Central no pueden saber lo que hacemos. 

    —Está bien, pero que conste que me parece mal —comentó Loy—. Por cierto, ¿cómo vas a explicarle que aparezcas sin más en su casa? 

    —Ya se me ocurrirá algo. Soy bueno mintiendo. Empecé con mi exnovio casi al mismo tiempo que en la Agencia y en los quince años que estuvimos saliendo nunca se enteró de nada. 

    Loy se sentó frente al enorme ordenador gris. La interfaz de la Agencia que tan bien conocía apareció en la pantalla. 

    —¿Estamos dentro? —pregunté fascinado. 

    —Completamente —comentó con una sonrisa mientras empezaba a trastear con el ratón.  

    Había imaginado que le llevaría media tarde conseguir piratear la función de localización de la EspiApp, pero apenas tardó cinco minutos. Un clic aquí, otro allá, dos o tres enlaces, buscar en una lista, aceptar, aceptar, aceptar y la localización de Rita Soul quedó marcada en un mapa de la ciudad con un brillante punto naranja.  

    —Mañana te consigo un teléfono nuevo —dijo Loy adelantándose a mis pensamientos. 

    Daba un poco de miedo cómo nos controlaban. Estábamos en sus manos. Poco importaban las precauciones que hubiera tomado la chica en los últimos años o el secretismo con el que viviera. En menos de lo que Loy tardaba en preparar el fango que llamaba café, había conseguido averiguar su ubicación y, teniendo en cuenta la hora que era, suponía que también la dirección de su domicilio. Ese era su santuario, el lugar en el que vivía su familia. Quizás tenía hijos o pareja o vivía con sus padres o cuidaba de su abuela enferma. De repente, me arrepentí de pedirle a Loy que la localizara. Me estaba metiendo en su intimidad, en un lugar al que no me había invitado por razones que debía comprender mejor que nadie. Quise darme la vuelta una decena de veces, dejarlo todo y esperar a mañana. La noche no sería tan horrible. Prepararía una jarra de tila caliente y vería programas de teletienda hasta que me cayera de sueño. O, si no ocurría, saldría a ligar a un bar de ambiente. Eso siempre distrae. Lo tenía claro. Era lo mejor. Pero no lo hacía. Cada vez que pensaba en detenerme, la imagen de Terrance me venía a la mente. Demasiado pálido, demasiado silencioso, demasiado frío, demasiado inmóvil, demasiado rígido. Esperar al día siguiente no era una opción. Ya había perdido suficiente tiempo. «Tengo que encontrar a esos cabrones cuanto antes», me decía a mí mismo y, decidido, volvía a emprender el camino. Hasta que, diez minutos más tarde, las dudas regresaban. ¿Estaba exagerando? ¿Merecía la pena arriesgar mi amistad con Rita Soul por una información que ni siquiera sabía con seguridad que tuviera? Y así volvía a comenzar el ciclo. 

    Curiosamente, mis dudas no se apaciguaron hasta que me planté frente a la casa, uno de esos típicos chalés adosados que abundan en el extrarradio de la ciudad. Nada hacía que la vivienda destacara sobre las demás y, por un momento, me negué a creer que Rita Soul pudiera vivir en un lugar tan anodino como ese. Eso fue hasta que una luz se encendió en su interior y la figura de mi compañera apareció en una de las ventanas de arriba. Parecía ocupada en ordenar la casa, atareada con su vida normal y corriente en la intimidad de su hogar. Si había una escena que debería hacer que me diera cuenta del error que había cometido al ir allí, era esa. Sin embargo, el efecto que produjo en mí fue justo el contrario y los reparos que venía arrastrando desde el piso franco se esfumaron. Ahí estaba Rita Soul, la única amiga que me quedaba, la única en la que podía confiar ciegamente y la única que podría entender cómo me sentía al ver que no se hacía justicia. Sentí el impulso de correr hacia la casa. Loy era un gran apoyo y le apreciaba de verdad, pero después del día de mierda, la semana de mierda y el mes de mierda que llevaba necesitaba el consuelo de alguien más cercano. Sin embargo, antes de que pudiera acercarme a la puerta, el móvil empezó a sonar. Era Loy. 

    —Creía que no era seguro hablar por el móvil —dije. 

    —Lo que tengo que decirte es demasiado grave para preocuparnos por eso —respondió el chico. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —He encontrado algo en el teléfono de Rita Soul. 

    —¿No eras tú el que defendía la privacidad y esas cosas? 

    —Buscaba algo con lo que justificar tu presencia en la zona —contestó. 

    —¿Y qué esperabas encontrar? —pregunté. 

    —Yo qué sé. ¿Tú que pensabas hacer? ¿Llamar al timbre y decir que pasabas por el barrio y la has visto por la ventana? 

    —Más o menos —confesé. 

    —En fin, el caso es que encontré un archivo de audio —comentó—. Ni siquiera sabía que era un audio al principio. Estaba encriptado y creía que era un programa de seguimiento o un troyano que robaba información. Pero es peor. Mucho peor. Escucha. 

    Empecé a protestar. Quería pedirle que lo quitara y regañarle por entrometerse en la vida de mi amiga. Quizás era una grabación de una misión secreta o algo privado. En cualquier caso, no me interesaba. Sin embargo, Loy no me escuchó y, en lugar de su respuesta, lo que oí por el auricular fue la voz de mi amiga. 

    —¡No, claro que no estoy contenta! —gritaba Rita Soul—. Sabes que no me gustan ese tipo de cosas. 

    —A veces, hay que hacer sacrificios —respondía alguien. Su voz estaba distorsionada y era imposible saber si se trataba de un hombre o de una mujer, aunque resultaba evidente que no le hacía gracia el tono de Rita Soul—. En cualquier caso, tu cometido no es preocuparte por el destino de Terrance Cobert, sino evitar que nadie se entrometa. ¿Lo harás? 

    —Haré lo que me ordenes —respondió Rita Soul.  

    Por eso me había creído cuando dije que había un topo en la Agencia. Porque era ella misma. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 23 

    Lark 

      

      

      

    Completamente estupefacto, con mis neuronas todavía ojipláticas por la sorpresa, empecé a correr calle abajo. No me dirigía a ningún sitio en concreto. Solo quería correr y correr hasta que cayera extenuado de puro agotamiento. Corría sin rumbo, sin saber a dónde o a quién acudir. En otros tiempos no muy lejanos, Dyllon hubiera sido mi opción más obvia, pero dudaba que el hombre fuera a escucharme siquiera. Ya había dejado muy claro que no quería saber nada de topos o de cualquier otra de mis teorías conspirativas. Aunque, realmente, daba igual. Jamás me hubiera creído. Era imposible. Ni yo mismo lo hacía. Rita Soul era una de mis compañeras más competentes. Una mujer valiente a la que no le asustaba ningún reto si creía que la causa era justa. Una agente que había demostrado su lealtad cientos de veces, incluso bajo las peores torturas. Yo estaba en el equipo que la rescató de su secuestro y todavía tengo pesadillas con el estado en el que la encontramos. Ensangrentada, morada de cardenales, famélica, con quemaduras de electrodos y un par de uñas arrancadas. Los dos meses que estuvo retenida debieron ser un infierno, pero a pesar del horror ella no nos traicionó y se negó a revelar la información que pretendían sonsacarle. Su gesto, su sufrimiento y su dolor evitó que muchos inocentes y varios de sus compañeros tuvieran una muerte atroz. Era una auténtica heroína. No había ninguna posibilidad de que ella fuera el topo. Y, no obstante, en contra de toda lógica, lo era.  

    En mi carrera sin rumbo, analicé una y otra vez la conversación que acababa de escuchar, tratando de encontrar una explicación que exculpase a mi amiga o, al menos, una incoherencia que me permitiera albergar una pequeña esperanza de que aquello se tratara de un malentendido. Fue inútil. El mensaje no podía ser más claro. «A veces, hay que hacer sacrificios», había dicho el desconocido de la voz distorsionada. «En cualquier caso, tu cometido no es preocuparte por el destino de Terrance Cobert, sino evitar que nadie se entrometa». Era imposible que aquello fuera un malentendido. Durante un milisegundo, brilló en mi interior la esperanza de que la persona que hablaba no fuera ella, pero como digo duró un milisegundo. Tras tantas misiones oyendo sus regañinas a través del auricular, conocía su voz a la perfección. No había duda posible, Rita Soul era el topo. Y si ella era una traidora, cualquiera podía serlo. Dyllon, Loy, Tim Tullivan, el doctor Richmond, Bill, Mia, Ramón, Elle… ¡Woolt y Shen! No podía confiar en nadie. En mi vida había pasado mucho tiempo a solas, pero era la primera vez que sentía que me encontraba completa y absolutamente solo. Mi padre me había vendido a cambio de unos documentos, Rita Soul era el topo, Dyllon no me hablaba o escuchaba, mis compañeros eran sospechosos de colaborar con nuestros enemigos, me había convertido en un apestado en la Agencia y, para colmo de males, ni siquiera tenía a Fran para consolarme… o para hacer bulto en el sofá, que era lo que mejor se le daba. La última posibilidad que me quedaba era la más absurda que se me podía llegar a ocurrir: recurrir a Lark y Barc. Ellos eran los únicos de los que podía estar seguro en esos momentos. Era una apuesta arriesgada, pero ya estaba cansado de que las personas en las que confiaba plenamente me apuñalaran por la espalda. Al menos, con Lark y Barc ya sabía de antemano que eran mis enemigos. Y, de paso, así jodía un poco a Dyllon. ¿No me había reprochado unos días antes la facilidad con la que me aliaba con ellos? Pues se iba a hartar. 

    Sin dejar de correr, cambié de rumbo hacia la casa de Lark. Hubiera escogido la de Barc solo por no darle a Lark la satisfacción de verme aparecer en su puerta, pero no conocía su dirección. Así que tuvo que ser Lark. Me consolé pensando que podría restregarle por la cara que no era tan irresistible como se creía. 

    El espía residía en una urbanización de clase alta, en un chalé mucho más pequeño de lo que se esperaría de alguien con un ego tan descomunal y bastante menos hortera. En el jardín, un par de flamencos rosas y tres enanos pintados sin mucha pericia daban la bienvenida a los visitantes, aunque eso no era nada comparado con mis expectativas. Me había hecho a la idea de que tendría un descomunal pene dorado a modo de tótem al que rezaba cada mañana o una absurda fuente de kétchup y mostaza que haría las delicias en las barbacoas vecinales. Flamencos y enanos eran demasiado comunes. 

    Llamé un par de veces al timbre, impaciente por entrar. Descubrir que vivía rodeado de traidores no era lo que mejor le iba a mi paranoia personal y me sentía observado. Por un momento, temí que se encontrara fuera, que hubiera salido a una misión, pero la puerta no tardó en abrirse y ante mí apareció Lark. Me sorprendió ver que llevaba una camiseta ajustada de tirantes y unos pantalones cortos de deporte. No es que fuera sobrado de tela, pero de nuevo era mejor de lo que había imaginado. Temía que abriera la puerta vestido solo con un tanga con forma de cabeza de elefante o, peor todavía, de tela transparente. Tan tapado y convencional, casi hasta parecía una persona normal. 

    —Bueno, bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? —preguntó mi «reflejo» sonriente. 

    Al verle así de prepotente y seguro de sí mismo me dieron ganas de darme la vuelta y correr de regreso al mundo, aunque eso supusiera sumergirme de por vida en una permanente manía persecutoria. Y, si al final me quedé, fue solo por la importancia de los asuntos que me habían llevado hasta allí. Tenía que hablarle de Rita Soul y del topo. O, mejor dicho, tenía que contarle que Rita Soul era el topo. Todavía me costaba asimilar que fuera cierto. 

    —No has tardado ni un día en venir —continuó Lark antes de que se me ocurriera una respuesta. Parecía empeñado en ponerme de los nervios—. Se nota que me tienes ganas. 

    «El traidor, el traidor, el traidor», me repetía a mí mismo tratando de darme ánimos. 

    —¿Qué, vas a entrar o pretendes quedarte en la puerta la noche entera? 

    En esta ocasión, en lugar de ganas de huir, sentí un impulso irrefrenable por aporrear su egocéntrica cabeza con el primer objeto medianamente fálico que encontrase entre los muchos que, estaba seguro, llenaban en la casa.  

    —Entro —respondí haciendo un increíble ejercicio de autocontención. 

    —Pues sea bienvenido a mi humilde morada —dijo con una reverencia. 

    Eché un último y rápido vistazo a la desierta calle para asegurarme de que nadie me había seguido y, con un suspiro, me introduje en lo desconocido. 

    El exterior del chalé y mi anfitrión me habían decepcionado, pero el interior de la casa fue mucho peor. Ya no es que fuera convencional o que hubiese una notoria ausencia de columpios sexuales a la vista, es que además era terriblemente feo y carente de personalidad. En el salón, debía de haber cuatro muebles en total y ninguno se salvaba. Parecía como si se acabara de mudar y hubiese decorado con lo que les sobraba a sus familiares y amigos. Lo que les sobrara y tuviera un tiempo, porque esos muebles debían de llevar algunas décadas pasados de moda. Y ni siquiera entonces nadie hablaba bien de ellos… salvo que existiera una revista de decoración sosa, claro está. «Este sofá», diría la crónica, «es tan funcional que sirve para sentarse. Disfrute de sentirse como una persona que se sienta. Puede que no sea el más cómodo ni el más bonito, pero tampoco es el peor. Disponible en color blanco o marrón anodino». Un mueble que tampoco hubiera desentonado en el anodino chalé adosado de Rita Soul o en el ultraminimalista apartamento de Loy. Empezaba a pensar que los espías tenían el gusto atrofiado. Al menos, la escasa decoración tenía una ventaja y era que hacía mucho más fácil cerciorarse de que no había dispositivos escondidos. Y si Lark trataba de jugar sucio, también haría más sencillo alcanzar cualquiera de las seis ventanas que se abrían en las paredes de la habitación. Quizás el espantoso interiorismo consiguiera salvarme la vida. 

    —¿Quieres algo de beber? —me preguntó Lark. 

    —Un vaso de agua, por favor. 

    Mi anfitrión despareció por el pasillo y yo aproveché para tomar asiento en el soso sofá para descansar de la carrera. Nada más apoyar mis posaderas en sus marrones cojines, el estómago me dio un vuelco y noté que me mareaba. La vista se me nubló y creí que iba a desmayarme. Y a lo mejor lo hice porque, cuando quise darme cuenta, Lark estaba de cuclillas frente a mí mirándome. 

    —¿Estás bien? —me preguntó. 

    —Sí… se me ha ido… la cabeza —respondí con dificultad. La sensación de que iba a desmayarme se había esfumado, pero todavía me sentía mareado y débil. Además, las piernas me habían comenzado a temblar. Estaba claro que correr por media ciudad no me había sentado nada bien. Y, seguramente, los disgustos no hubieran ayudado. Bajé la vista y la centré en la muesca rota que tenía la esquina de uno de los baldosines del suelo. Necesitaba concentrarme en algo concreto, físico y que no se moviera lo más mínimo. 

    —Es una suerte que haya pasado antes de que tomaras nada que te ofreciera yo —se rio Lark—. Con lo paranoico que eres, creerías que te había drogado. 

    Me daba miedo desviar la vista de la esquina de la baldosa, pero hice un esfuerzo por sonreír. No sé si lo conseguí.  

    —¿Te apetece el agua? 

    Asentí y extendí la mano para que me lo pasara. Me lo bebí de un trago.  

    —¿Quieres otro? 

    —Sí, por favor —murmuré. Levanté la vista para mirar a Lark a la cara. Parecía que me sentía mejor. 

    —¿Y no te apetecería algo más fuerte? ¿Una cerveza? 

    —Primero el agua —respondí—. Para no caerme al suelo. 

    Lark se fue a la cocina y volvió con una botella de agua fría que dejó sobre la mesa antes de sentarse a mi lado, en el soso reposabrazos del sofá. No tardó demasiado en ponerse a toquetearme, aunque en lugar de tratar de meterme mano, empezó a darme un suave masaje en los hombros. Otra expectativa que se iba al garete. Aunque no iba a ser yo el que se quejara. 

    —Por cierto, ¿a qué has venido? —me preguntó. 

    —Yo… —dudé si continuar. Como siempre, el tema de la confianza volvía a surgir. ¿Realmente podía fiarme de Lark? Era mi «reflejo», un agente de una agencia rival dedicado a ganarme y arrebatarme cualquier logro. Vivíamos para enfrentarnos y hacernos fracasar mutuamente. No parecía la persona ideal para ir compartiendo secretos confidenciales de seguridad nacional. Y, sin embargo, cada segundo que pasaba tenía más claro que no había nadie mejor. Mi mentor no me había creído, mi mejor amiga era un topo y buena parte de mis compañeros dudaban de mi profesionalidad. Estaba claro que mis amistades habían resultado tan fiables como mis familiares. Era hora de probar con los enemigos. Peor no me iba a ir. 

    —No hace falta que me lo cuentes si no quieres. Puedes quedarte el tiempo que necesites —continuó mi anfitrión. 

    Yo asentí. Era increíble lo diferente que podía llegar a ser alguien en la intimidad. Desde que entráramos en el chalé, Lark se había portado como una persona normal que tiene la empatía suficiente para preocuparse por el estado de un conocido y yo apenas había sentido deseos de abofetearlo. Definitivamente, nada en él era como me había esperado. Ni la casa, ni el propio Lark. Hasta empezaba a dudar de que tuviera ese flamante deportivo de «mira qué grande la tengo» del que tanto presumía. Seguro que en el garaje guardaba un escarabajo o algo tan soso como los muebles.  

    —Estás sudando —dijo. 

    Lark echó una breve mirada alrededor y, al no encontrar lo que buscaba, se quitó la camiseta y empezó a secarme la frente. 

    —Me la he puesto cuando has llamado al timbre —me explicó—. Está limpia. 

    Yo volví a asentir y le dejé hacer. Tampoco es que supiera qué decir en aquel momento. Sí, podría haberle apartado la mano y pedirle que dejara de toquetearme, pero es que no me apetecía. La última de mis expectativas, también resultaba falsa. Había pensado mucho en lo que haría si Lark me metía mano y nunca dudé de que lo rechazaría sin problemas. No era alguien que me atrajese lo más mínimo, a pesar de su impresionante cuerpo o de esos abdominales que parecían creados por ingeniería genética. Y, sin embargo, en ese momento me descubrí a mí mismo con el corazón a mil. Cada vez que pasaba la camiseta para secarme, un escalofrío me recorría la espalda. Cada vez que inspiraba, trataba de captar su olor. Y mi mano derecha, que antes descansaba sobre mi rodilla, había trepado por el reposabrazos del sofá hasta entablar un casual contacto con la piel de su pierna. Aunque lo que más me sorprendió fue no poder apartar la mirada de ese cuerpo por el que antes solo sentía indiferencia. A lo mejor se debía al desmayo o puede que su preocupación hacia mí me hubiera hecho darme cuenta de que no era tan malo como siempre había pensado, el caso es que le miraba como si aquella fuera la primera vez que le veía sin camiseta, como si no estuviera más que acostumbrado a sus prominente pectorales, a los hombros redondeados, al profundo ombligo, a la cicatriz de cuando le operaron de apendicitis o a la constelación de lunares que descendía junto a sus abdominales hasta internarse bajo el pantalón en dirección a su pelvis. Con mis prejuicios y valoraciones negativas sobre Lark aparcadas, lo único que quedaba era un cuerpo increíblemente maravilloso, perfecto en cada forma y digno del pertenecer a cualquier dios del Olimpo. 

    —Voy a dejar de secarte, porque no estoy consiguiendo nada —comentó Lark con un susurro—. Según te seco, vuelves a sudar. 

    Aparté la vista de su torso y alcé la cabeza hasta que pude mirarle fijamente a los ojos. La cara de Lark estaba tan cerca que la punta de mi nariz rozaba la suya. Él no se apartó. Yo tampoco. Él sonrió. Yo lo besé. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 24 

    Agentes durmientes 

      

      

      

    Desperté a la mañana siguiente en una cama vacía, igual de sosa y anodina que el sofá del salón. Tenía agujetas por todo el cuerpo y los músculos de las piernas tan doloridos que apenas podía andar. Debí de haberme quedado dormido en algún momento después de que Lark me deleitara con sus habilidades de profesional. No me extrañaba lo más mínimo. Las sorpresas del día y las carreras por la ciudad me dejaron agotado y las dos horas de pasión con mi «reflejo» habían terminado de consumir mis fuerzas. No sabía si Lark sería así con todo el mundo o se debía solo a que a mí me tenía ganas, pero lo que estaba claro era que yo no hacía suficientes ejercicios cardiovasculares en el gimnasio para aguantar semejante ritmo. Desde luego, esa mañana me iba a ser imposible repetir. Y no solo porque ninguno de mis músculos tuviera suficiente energía para agarrar o mover nada. También estaba casi seguro de que mi pene no accedería a un segundo asalto. De hecho, lo normal era que, al despertarme, lo encontrara ya levantado, saludando al nuevo día con ganas y vigor, mirando al futuro con la cabeza alta, dispuesto a cualquier aventura. Pero esa mañana no hubo levantamientos, saludos con vigor ni alzamientos de cabeza. No hubo nada de nada. Simplemente, se quedó mustio entre mis piernas, como si estuviera con la resaca más mortal de su vida. Parecía que ese «músculo» también se me había quedado sin fuerzas.  

    Acostarme con Lark había sido algo increíble. Nunca jamás, en todos los años que llevaba en la profesión, ni en todos los años que llevaba de sexualidad activa, ni en todos los años que llevaba de consumidor pornográfico, hubiera imaginado que se podían llevar a cabo alguna de las proezas en las que participé aquella noche. Y cuando Lark me hizo eso… cuando me metió el… bueno, lo que fuera y empezó a moverlo de esa forma que… puff… no sé ni cómo describirlo. Todo resultaba tan confuso que la realidad pareció deshacerse entre el calor de nuestros cuerpos, las caricias que erizaban los vellos, los mares de sudor y el placer extremo. Fue una experiencia asombrosa. La verdad es que sabe muy bien lo que hace. Es un profesional como la copa de un pino y, aunque me cueste admitirlo, conoce técnicas muy superiores a las mías. Yo, que conste, me esfuerzo mucho y tengo constancia de que dejo a mis objetivos completamente satisfechos. Más de uno y más de dos han querido convertirme en mi marido y otros tantos me tentaron con maletines repletos de billetes para que les dedicara atención exclusiva. Incluso un par de políticos corruptos a los que ayudé a encarcelar me sugirieron que nuestras diferencias no eran un obstáculo para mantener periódicos encuentros sexuales en la cárcel. No hay mejor crítica que un cliente deseoso por repetir. Pero nada de eso impide que me quite el sombrero (y los calzoncillos) ante la tremenda pericia de mi «reflejo» (además de ante otras cosas tremendas que tenía). Si algún día desentrañaba las claves de sus técnicas, estoy seguro de que mi carrera lo agradecería. Con esos movimientos, no habría información clasificada o secreto de Estado que se me resistiera. Cualquiera que probara semejante festival de vanguardia carnal estaría deseoso por complacer a quien se lo hubiera suministrado, aunque eso implicase traicionar a su país o vender a su mismísima madre. Yo, por ejemplo, hubiera entregado a mi padre sin rechistar. Claro que en mi caso puede que esto no sea tan significativo. 

    Por la puerta de la habitación entró Lark con una bandeja repleta de bollos. Iba desnudo y me alegró comprobar que nada en su anatomía indicaba que esperara un segundo polvo. Aunque al verle así empezaba a confiar en poder hacerlo.  

    —Te he traído café —me dijo—. Pero si no te apetece también tengo zumo de naranja, leche, cacao, agua tibia con limón y vino blanco. 

    —¿Agua tibia con limón? ¿Eso no es uno de esos remedios para perder peso que salen en las revistas de cotilleos? —pregunté. Si Lark me prometía que había conseguido sus estupendos abdominales por ese método estaba dispuesto a no desayunar otra cosa por el resto de mi vida. 

    —Te aseguro que a la persona que lo tomaba no le funcionaba —respondió mi «reflejo» para mi desilusión. Parecía que tendría que seguir machacándome en el gimnasio si quería mantener mi pobre tableta de chocolate. 

    —Si es la misma que tomaba vino blanco a las ocho de la mañana, entiendo la razón. 

    —No es lo más raro que he visto desayunar al alguien. Una vez estuve con un ministro que tomaba cerveza con mantequilla. Me contó el porqué, pero ya la olvidé. Afortunadamente. 

    —Yo me acosté con un príncipe que desayunaba renacuajos —comenté mientras trataba de reprimir el recuerdo de aquel momento. Era una anécdota mucho más divertida de contar que de rememorar.  

    —Vale, tú ganas —se rio Lark—. Lamento no poder ofrecerte semejantes manjares. Tendrás que conformarte con cruasanes, magdalenas, napolitanas y suizos. 

    —¿Tu amigo el del agua tibia se comía todo eso? —pregunté. Me sorprendía que mi «reflejo» guardara en su casa semejante alijo de grasas trans y azúcares refinados. Por mucho que la genética ayude, un cuerpo como el suyo no es de los que se mantienen a base de bollos. Yo me estaba notando engordar con solo estar cerca de la bandeja. 

    —Él era más de pomelos. 

    —Qué horror, casi es peor que los bollos. 

    —Entonces, ¿no quieres ninguno? 

    —Yo no he dicho eso —respondí agarrando un cruasán. Por un día, los abdominales y las medidas perfectas se podían ir al diablo. Mi mejor amiga era una traidora y me había acostado con el mayor de mis rivales, me merecía un premio. Además, mis músculos necesitaban algo de azúcar para recuperarse después de tanto ejercicio. 

    —Bueno, ¿me vas a contar de una vez a qué viniste ayer? Supongo que mi enorme atractivo sexual sería determinante, pero dudo que fuera lo único que te trajo hasta aquí. 

    —Casi se me había olvidado lo imbécil que eres —comenté—. No, no fue tu atractivo lo que me trajo hasta aquí, sino un descubrimiento que hice ayer. Yo… —empecé a decir. No sabía cómo continuar. ¿Realmente estaba haciendo bien contándole algo tan comprometido a Lark? La traición de Rita Soul era un tema de seguridad nacional y yo pretendía revelárselo a un agente extranjero. No parecía el mejor de los planes. Pero también era cierto que necesitaba ayuda y, en esos instantes, no contaba con más opciones. Nadie en la Agencia iba a escucharme. Ni Dyllon, ni Woolt, ni Shen creerían mis acusaciones. Todo lo contrario. Lo más seguro es que me abrieran otra investigación. O, simplemente, lo resolvieran diciendo que soy un paranoico. Lo de siempre. Sí, necesitaba ayuda y Lark era el único que podía proporcionármela. Y en el caso de que al final me acababa apuñalando por la espalda, al menos sería tras echar el mejor polvo de mi vida.  

    —Suele ser costumbre acabar las frases para no dejar a tus oyentes con la intriga —intervino mi «reflejo» al ver que no me decidía a proseguir. 

    —Rita Soul es un topo —respondí sin respirar. No tenía sentido seguir dándole vueltas. Si quería salvar la Agencia, debía empezar a dejar mi paranoia a un lado y aceptar aliados en los que confiar. Aunque fuera Lark. Tampoco es que me quedaran demasiados entre los que elegir. 

    Mi «reflejo» me miró con cara seria. 

    —¿Estás seguro? 

    —Sí, bastante. La escuché hablando con alguien. Le dijo que su cometido era controlar que nadie se entrometiera, no preocuparse por el asesinato de Terrance Cobert… el chico del que te hablé ayer, el que había quedado contigo para hablar de Girassol da Bahia. 

    —Ummm. 

    —¿Qué significa «ummm»? 

    —Últimamente… —Por un momento, Lark se quedó en silencio, mirándome. Era reconfortante saber que yo no era el único con problemas de confianza. Ya saben, «mal de muchos, consuelo de tontos». Y sí, soy consciente de que diciendo esto me estoy llamando tonto a mí mismo—. Últimamente, han estado ocurriendo cosas raras en algunas agencias. 

    —Define raro. 

    —¿Recuerdas a Kirnovak? 

    Yo asentí. Me acordaba perfectamente de Kirnovak. Hasta hacía un par de años, era otro de mis «reflejos». Woolt (que siempre ha sido una persona muy maja) nos apodó «el póker de reinas» y Rita Soul (cuyo humor era comparable a su lealtad) nos llamaba «las cuatro sotas». Mi examiga, incluso llegó a asignarnos un palo a cada uno: yo era la sota de copas por mi síndrome, Lark era la de oros por su esnobismo y sus problemas de ego, a Barc le correspondían las espadas por su falta de moral (mira la que fue a hablar) y, finalmente, Kirnovak se quedaba con los bastos porque era un zoquete. Y, aunque haya resultado ser una traidora despreciable, en eso no le faltaba razón porque Kirnovak no era especialmente brillante y tendía a tratar de solucionar los problemas a lo bruto: se liaba a mamporros a la mínima de cambio, sacaba de la carretera a cualquier coche que le estorbara y, si alguno de nosotros se despistaba, le ponía pastillas en la bebida para dejarle fuera de combate. Montaba tanto escándalo que no es de extrañar que su agencia acabara por trasladarle a un puesto de oficina. Por suerte para mí, todavía no le habían encontrado sustituto. Ya tengo bastante con el dúo de musculitos ególatras. 

    —El invierno pasado fue asesinado en Praga por un tipo de su agencia que se llamaba Hans Gurre. Le dio veinte puñaladas y lo dejó desangrándose en medio de la calle. Después, desapareció sin dejar rastro. 

    —¿Es serio? —pregunté estupefacto. Por plasta o poco de fiar que fuera Kirnovak, no se merecía eso. Y, encima, su asesino era alguien de su propia agencia… Tenía que empezar a vigilar a Woolt más de cerca. 

    —Hubo rumores de que se trataba de un ajuste de cuentas por temas de drogas —continuó Lark—, pero cuando empezaron a indagar descubrieron varios indicios de que el tal Hans era un agente doble.  

    —¿Y para quién trabajaba? 

    —No se sabe. Las pistas que encontraron acabaron resultando callejones sin salida y ningún servicio secreto admitió tener tratos con Hans Gurre. 

    —Matar a un agente enemigo no es algo de lo que una agencia presumiría. 

    —Ya, pero piénsalo. ¿Por qué iba nadie a querer asesinar a Kirnovak? Tú lo conociste. Era idiota, inútil y jamás participó en nada remarcable. Para lo único que de verdad servía era de contable. 

    —Sí, la verdad es que no tiene mucho sentido —admití. 

    —Como todo parecía tan absurdo, los de su agencia se pusieron a investigar al propio Kirnovak y resultó que él también jugaba a dos bandas. 

    —¿Con la misma organización que su asesino?  

    —O con la misma o con una igual de eficiente a la hora de cubrir su rastro —comentó mi «reflejo»—. Y, desde entonces, agentes de otras diez agencias han muerto en extrañas circunstancias y se han detectado otros quince casos de conductas sospechosas, dos de ellos en agencias de la órbita de mi Gobierno. 

    —¿Y no se ha conseguido saber para quién trabajaban? 

    —Todo inútil. Los rastros acaban en nada y los agentes que se ha logrado detener terminaron muertos antes de que pudieran interrogarles. 

    —Así que todavía hay muchos más topos. —Un escalofrío me recorrió la espina dorsal al decirlo. 

    —Evidentemente. 

    —¿Crees que una organización se ha puesto a reclutar espías? 

    —Más bien, pienso que infiltró agentes durmientes en todas nuestras agencias y que ahora los está despertando —contestó Lark. 

    —Rita Soul podría ser una de ellas. 

    —Es muy posible. Se han encontrado topos en agencias mucho más insignificantes que la vuestra. 

    —Deben tener mucho dinero. Conseguir ocultar su rastro de una forma tan eficiente no es barato. 

    —Y tampoco es que escatimen pagando a sus topos —explicó Lark—. Algunos tenían las cuentas bastante bien surtidas. 

    —Entonces, ¿puedo contar contigo para llegar al fondo de este asunto? 

    —Estás hablando con el máximo responsable del grupo que crearon veintisiete agencias internacionales para investigar el asunto, así que serás tú el que me va a ayudar a mí —comentó mi «reflejo» con una sonrisa en los labios. Se le veía muy satisfecho consigo mismo. 

    —¿Tú eres el jefe? Pues estamos apañados. No van a tener muchos problemas los de la organización esa —bromeé. 

    —OMNI. 

    —¿Perdón? 

    —OMNI. Así es como la llamamos —dijo Lark—. Es el acrónimo de Organización Maligna No Identificada. 

    —Madre mía, seguro que algo así se te ocurrió a ti. 

    —A mí solito. 

    —Empiezo a pensar que quizás debería unirme al bando de Rita Soul. Seguro que ellos no dicen tantas tonterías. 

    —Recuerda que pensamos que Kirnovak era uno de ellos. 

    —Sí, vale, me has convencido. ¿Qué hacemos a partir de ahora… jefe? —pregunté. 

      

    Estaba anocheciendo cuando Lark me acompañó a la puerta. Habíamos hablado de muchas cosas y establecido unas pautas de conducta. Por el momento, actuaríamos como si nada hubiera ocurrido. A mí me hubiera gustado un enfoque más proactivo para acabar con la OMNI, pero Lark tenía razón, era importante que no nos expusiéramos demasiado. Nuestra única baza era el factor sorpresa. Solo así podríamos acabar con una organización que tenía ojos en todos lados, recursos ilimitados y muy pocos reparos en eliminar a los que se interponían en su camino. Aunque eso no significaba que fuera a dejar de investigar. Todo lo contrario. Ahora que sabía (más o menos) a quién nos enfrentábamos, lo haría con más ímpetu que antes. Ya tenía un hilo del que empezar a tirar para deshacer la madeja. 

    Eché un último vistazo a mi espalda. Lark seguía en la puerta, aunque debía de estar pensando en sus cosas pues no dio señales de notar que le miraba. En cualquier caso, valió la pena volver a mirar, porque con aquella luz se le marcaban los abdominales de una forma increíble. Lástima que no fuera a tirármelo nunca más. El sexo había sido genial, inconcebible y Lark había conseguido que mi mundo (tanto físico como profesional) se tambalease, pero ahí quedaría todo. Mi «reflejo» no podía ofrecerme mucho más aparte de sexo y no era eso lo que yo buscaba. Ya tenía bastante en mi vida. Y de todos los tipos. Bueno, malo y regular. Vale que nadie iba a conseguir llegar a su nivel por mucho que se lo propusiera, pero me daba igual. Como ya he dicho varias veces, soy un romántico y romanticismo era lo que buscaba. Y un saco de músculos egocéntrico que ponía nombre a su pene estaba lejos de encajar en mi ideal de novio. Sí, ¿no lo había mencionado? Se llamaba Taladreitor. Muy triste. Lo de poner nombres a las cosas no es uno de sus fuertes. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 25 

    Noche de insomnio 

      

      

      

    Loy me recibió como si me hubiera ido cinco minutos antes a casa de Rita Soul, en lugar de llevar día y medio desaparecido. Cuando le pregunté por esa indiferencia ante mi ausencia me dijo, con una de esas sonrisas suyas que conseguían que sus apacibles ojos turquesa desaparecieran tras sus párpados, que nunca estuvo preocupado y que pensaba que me había entretenido siguiendo una pista importante sobre el asesinato de Terrance. Sus ojeras dejaban claro que mentía y que, seguramente, pasó la noche en vela esperando mi regreso, puede que torturándose a sí mismo con la idea (acertada por completo) de que en ese momento me acostaba con otro, pero no quise insistir. Si prefería guardárselo para hacerse el fuerte o evitar que me sintiera mal, estaba en su derecho. Yo tampoco le mencioné nada sobre mi polvo con Lark o sobre el grupo de espías internacionales que lideraba para acabar con una organización secreta a la que llamaba OMNI que se había infiltrado en muchas agencias del mundo. Lo primero lo omití porque tenerme continuamente sin camiseta por la casa ya debía ser bastante sufrimiento para el chico y no quería empeorarlo con la narración de mis alucinantes aventuras sexuales. Y lo segundo, porque no era un secreto del que pudiera disponer a mi antojo. El derecho de contarlo o no le correspondía en exclusiva a Lark y debo decir que me alegraba inmensamente por ello. De ese secreto dependían las vidas no solo de mi «reflejo» o de mí mismo, también del resto de personas que colaboraban en la operación contra la OMNI. Confiar en la persona equivocada significaría ponerles a todos en peligro y esa era una responsabilidad con la que ni yo ni mi paranoia queríamos cargar. Por mucho que me fiara de Loy sería Lark quien decidiera si reclutaba al chico. Hasta entonces, Loy tendría el privilegio de vivir en una ignorancia bastante tranquilizadora, pues ser consciente de que estás rodeado de traidores no es un conocimiento muy tranquilizador. Al final, le estaba haciendo un favor ocultándoselo. 

      

    Esa noche me costó dormir. Cada vez que cerraba los ojos me venía a la cabeza el triste aspecto que tenía Rita Soul cuando conseguimos liberarla. Había perdido más de veinte kilos y apenas podía andar, pero me daba miedo ayudarla porque temía que se fuera a romper de un momento a otro. Comparados con mi mano, sus dedos parecían diminutos y tan frágiles como ramas secas. Estaba seguro de que, si apretaba más de la cuenta, sus huesos se partirían con un crujido seco. Dyllon pidió que alguien la sujetara mientras él iba a asegurarse de que la unidad de soporte vital que habíamos llevado estaba preparada. Yo sabía que lo más lógico era que fuera yo, su mejor amigo, quien se ofreciera voluntario para la tarea, pero fui incapaz. Me aterraba tanto hacerla daño, que empecé a hiperventilar y acabé vomitando en un rincón maloliente. Era un día que me hubiera gustado olvidar para siempre. Aunque no era el recuerdo de mi comportamiento infantil o la imagen del extremo sufrimiento de Rita Soul lo que me quitaba el sueño, sino los nuevos interrogantes que se habían destapado en las últimas horas.  

    La historia oficial siempre había sido muy sencilla, de esas que gustan a la gente: malos secuestran chica buena y sus compañeros la liberan. Sin embargo, empezaba a dudar de que aquel cuento fuera algo más que eso, que un cuento. Lark creía que la OMNI (vaya nombrecito) no había captado a los agentes, sino que los empotró en las agencias desde un principio. En parte, parecía lo más lógico. Los agentes dobles no crecen en los árboles e ir preguntando a la gente si quiere cambiar de bando no es algo que sea posible en un mundo en el que nadie confía en nadie y donde cualquiera puede ser tu próximo asesino. Además, los espías suelen ser gente muy patriótica (salvo algunos colgados que buscan aventuras), por lo que las probabilidades de dar con alguien al que no le haga gracia tu oferta de jugar a dos bandas son bastante altas. De haber seguido esa táctica, nos habríamos enterado de que alguien buscaba captar espías y los servicios secretos de todo el mundo hubieran empezado a sumirse en la paranoia. Pero nada de eso había ocurrido, así que debíamos suponer que sus infiltrados ya eran miembros de OMNI cuando entraron a nuestras agencias. Eso significaría que el día que liberamos a Rita Soul, ella era ya una agente durmiente. Y si ella no pertenecía al bando que se le presuponía, ¿no ocurriría lo mismo con sus secuestradores? Nadie les investigó más allá de lo necesario. «Grupo terrorista anarquista» fue el dictamen. Querían robar un banco, volar la bolsa de valores y atacar a los representantes del sistema opresor como nosotros. Lo típico en estos casos. Pero ¿y si no era así?, ¿y si ellos sabían para quién trabajaba Rita Soul en realidad?, ¿y si su objetivo era la OMNI y no el sistema capitalista? O quizás, ellos mismos eran también miembros de la misteriosa organización y aquel no fue más que otro de esos macabros juegos en los que se mataban entre ellos. 

    En cualquier caso, lo importante era que, por aquel entonces, probablemente Rita Soul ya fuera una traidora. Esa mujer frágil y torturada junto a cuya cama pasé una semana en el hospital, estaba conspirando en contra sus amigos y compañeros en esos momentos. Y, al igual que este, ninguno de los otros recuerdos que tenía con ella significaban ya lo mismo. Sus visitas a casa, las charlas en la azotea, los entrenamientos, las excursiones a la montaña a hacer escalada o el día que ella me rescató a mí. Nada era cierto. Ahora las visitas me parecían sesiones de vigilancia; las charlas, formas de ganarse nuestra confianza; los entrenamientos, una manera sencilla de encontrar nuestros puntos débiles; las excursiones a la montaña, el escenario ideal para esperar a que sus jefes le comunicasen si debía montar un «accidente de escalada»; y el día que me rescató… a eso no le encontraba explicación, pero me apostaba la mano derecha a que de algo le serviría a ella y a la OMNI… Al final iba a acabar gustándome el estúpido acrónimo. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 26 

    Gente con verborrea 

      

      

      

    Según me levante al día siguiente, decidí que Rita Soul, la OMNI, Lark y lo demás tendrían que esperar unas horas, porque esa mañana me la tomaría de descanso. Me lo merecía y necesitaba con urgencia una pausa de la alocada vorágine de caos en la que se había convertido mi vida. Por eso no pensaba salir de la cama ni hacer otra cosa que poner al día mis redes sociales, leer noticias y ver videos de gatitos monos en el móvil. Por eso y porque la carrera y el polvo con Lark me habían provocado unas agujetas en el 90 % de mi cuerpo que apenas me permitían andar y, mucho menos, sentarme. Desgraciadamente, mis planes se fueron al garete en cuanto abrí el primer periódico online: 

    «Santander se ha despertado sacudido por la tremenda explosión de un carguero de bandera panameña que había salido de Brasil hacía unas semanas…» 

    No necesité seguir leyendo ante la certeza de que el barco de la noticia no era otro que aquel del que nos habló Dyllon en la Agencia, el que pertenecía al socio de un narcotraficante y transportaba cargamento de Girassol da Bahia, la filial brasileña de la empresa de Piero Venetto. Olvidando mi autopromesa de descanso mañananero, me levanté de un salto y corrí a la cocina con la esperanza de que Loy no se hubiera ido todavía. Por suerte, seguía allí. 

    —¿Has visto esto? —le pregunté. 

    —Sí… claro —respondió con evidente nerviosismo. 

    Me extrañó su contestación, pero no fui consciente de a qué se debía hasta vi hacia dónde se dirigían sus ojos turquesa con un mal disimulado asombro. La sorpresa de la noticia me había hecho pasar por alto el pequeño detalle de que me encontraba completamente desnudo. Qué quieren que les diga, estoy tan acostumbrado a ir en pelotas que a veces lo olvido. 

    —Uy, perdona. —Me tapé con las manos (como si eso fuera a servir de algo a esas alturas) y corrí a la habitación a por algo que ponerme. Cogí lo primero que encontré, unos bóxers (limpios, por supuesto), y regresé a la cocina. 

    —Tranquilo, no es la primera vez que te veo desnudo. Recuerda que trabajamos juntos —comentó. Se notaba su esfuerzo por apartar los ojos de mi entrepierna, pero de vez en cuando se le escapaba la mirada. Quizás los bóxers no habían sido la mejor opción… claro que tampoco es que tenga mucha ropa que no me resalte el paquete. 

    Estuve tentado a decirle que, para no ser la primera vez que me veía así, no dejaba de mirarme como si lo fuera, aunque preferí callar. No había necesidad de burlarme del chico porque yo le gustara o le impresionara mi magnífico miembro (modestia aparte). De hecho, cada vez me daba más pena. Con lo fácil que sería todo si me enamorara de él. Pero no había forma. Seguía sin sentirme atraído por él lo más mínimo, a pesar de que nadie había hecho más méritos. Y era una verdadera lástima porque estaba seguro de que funcionaríamos como novios igual de bien que funcionábamos como socios, amigos y compañeros de piso. Pero esas cosas no se pueden forzar. 

    —Para mí —prosiguió Loy— es algo tan normal como ver salir el sol. 

    «Sí, sí», pensé divertido ante su necesidad de poner excusas. «Normal, mis pelotas».  

    —Lo que te quería enseñar no era eso —dije sin poder evitar que se me escapara una risa—, sino esta noticia. 

    Loy le echó un vistazo rápido. 

    —¿Debería saber algo sobre eso? —preguntó desconcertado. 

    —Creo que es el mismo barco del que obtuvimos información en la caja fuerte del embajador Jinis. 

    —¿Estuviste en aquella misión? Qué envidia. 

    —¿Envidia? —Ahora el desconcertado era yo—. ¿No sabes lo que ocurrió? 

    —Que un equipo se infiltró en la embajada el día que ofrecía una de las fiestas más lujosas del año. 

    —Vaya, supongo que Dyllon ordenó guardar los detalles de mi vergonzosa borrachera. Lo que me sorprende es que Woolt y Shen cumplieran. 

    —Al final no van a ser tan malos como pensabas. 

    —Permíteme que lo dude —respondí. 

    —¿Querías decirme algo más sobre eso? —me preguntó el chico mientras empezaba a recoger los restos de su desayuno de la mesa—. Es que tengo que irme. 

    —Eh… —dudé por un momento—. No, no… Solo que me parecía curioso —mentí. 

    —Genial, pues te veo luego. 

    Loy me dio un beso en la mejilla y salió corriendo por la puerta, dejándome inmerso en un mar de dudas. Había querido decirle que sospechaba que aquella explosión era consecuencia de la investigación que empezamos en mi unidad y que esa información solo pudo salir de un topo, pues ni siquiera en la embajada llegaron a saber que copiamos los documentos que Jinis escondía en su caja fuerte. Sin embargo, de repente me había dado cuenta de que era posible que ese fuera uno de esos secretos que no me correspondía a mí revelar. Lark ya me había advertido que era normal que las agencias fueran infectadas por más de un grupo… o, mejor dicho, que fueran infectadas por más facciones de la OMNI, porque me negaba a creer que existiera al mismo tiempo más de un grupo ultrasecreto con recursos casi ilimitados y cientos de agentes durmientes repartidos por el mundo. Si ese era el caso de la Agencia, si había otra facción infiltrada, aquel hecho podía no tener nada que ver con Rita Soul y, por tanto, ser competencia exclusiva de Lark y su grupo anti-OMNI. Decidí que me guardaría la información hasta saber con certeza si se trataba de una nueva pista sobre el asesinato de Terrance o solo una oscura maniobra de otro topo. Afortunadamente, se me ocurría una forma de averiguarlo… bueno, siempre que el enlace del topo fuera Piero, porque en lo que pensaba era en revisar las grabaciones del micrófono que dejé en su despacho. Entusiasmado por la idea, corrí hacia la ducha mientras me quitaba los calzoncillos (una pena que Loy no estuviera para contemplar semejante proeza) y cinco minutos después ya estaba camino al piso franco. 

    Habían pasado casi veinte días desde que instalé el micrófono y aunque este contaba con un mecanismo de ahorro de energía que lo apagaba si no detectaba ruidos de importancia, era consciente de que habría cientos de horas de grabación. Sin embargo, lo que encontré superaba el doble de lo que esperaba. Allí había más de cuatrocientas horas repartidas en miles de archivos de audio. Unos duraban unos segundos. Otros, un par de horas. Y algunos iban tan seguidos que no entendía que no formaran parte de la misma conversación. Era el caos absoluto. 

    «Cuando antes empiece, antes termino», me dije a mi mismo para darme ánimos (sin mucho éxito) antes de abrir el primer archivo. 

    —No se lo ha tomado muy bien. ¿Era tu novio? —Un escalofrío recorrió mi espalda al darme cuenta de que aquella era la conversación que mantuvimos después de que Fran nos pillara follando y yo cortara con él. Ni era lo que buscaba ni me apetecía escucharlo. Paré el archivo y abrí el siguiente. 

    —Señorita Mur… —empezó a decir la voz de Piero. Ahí lo dejé. No tenía tiempo para escuchar las conversaciones con su secretaria. 

    —Hola mamá… —tampoco me interesaba. 

    —Señor Fran… —eso menos. 

    —Quería una reserva… 

    —Le llamaba en relación con la oferta… 

    —Hola, ¿qué tal estás? Sí, por supuesto que acudiré a la fiesta… 

    —Encantado de conocerle…  

    —Ponme con adquisiciones… 

    —Señor Fran… 

    —Señorita Murian… 

    —Señorita Muri… 

    —Señori… 

    —Seño… 

    Resultaba evidente que Piero padecía una severa verborrea y que no se callaría ni debajo del agua. Me llevó varias horas dar con una conversación que pareciera interesante y otras tantas encontrar una que de verdad lo fuera. Y por poco la paso porque, aunque la conversación en sí misma no resultaba nada relevante en sí misma, la cosa cambiaba si se escuchaba con la siguiente. Sobre todo, para un paranoico como yo: 

    —Sí, claro… entiendo… Gracias por avisarme… No, déjamelo a mí —decía Piero en la primera. 

    —Tenemos que abortar… Sí, obviamente cuando llegue… Un accidente, como siempre —comentaba en la segunda.  

    Era evidente que las órdenes de Piero coincidían exactamente con lo ocurrido con el buque (que había sufrido un accidente al llegar al puerto de Santander) y que era una reacción provocada por la llamada anterior en la que alguien lo avisaba de algo. ¿Quizás fue un topo que le contaba que la Agencia había encontrado los papeles de la embajada e investigaba su barco? Parecía bastante plausible. Avancé hasta esa misma mañana. A primera hora se había registrado una conversación 

    —Hola, soy Piero… Sí, lo he visto… Buen trabajo y gracias… Hasta la próxima. 

    ¿Habría oído Dyllon esto? Lo dudaba. Con la cantidad de trabajo que llevaba sobre sus espaldas, mi mentor (exmentor) apenas disponía de tiempo libre. Supongo que esperaba que me encargase yo de la tarea de revisar las grabaciones. Qué cabrón era él y qué imbécil era yo, que al final lo había acabado haciendo voluntariamente hasta suspendido de sueldo. Al menos, me consolaba que las horas y horas oliendo a pino enlatado habían acabado valiendo la pena, pues eso confirmaba que Piero era el responsable de la explosión del barco, aunque nada aclaraba sobre si estaba relacionado con el asesinato de Terrance. Supuse que para averiguar eso debería escuchar el resto de conversaciones, algo que no me seducía demasiado en ese instante, cuando un incipiente dolor de cabeza comenzaba a hacerse fuerte en mis sienes. En principio, daba la sensación de que al italiano le gustaban los accidentes y el asesinato de Terrance solo podría parecerlo a esas personas que van a urgencias con instrumentos más o menos fálicos insertos en algún orificio y explican que se cayeron encima. Pero vamos, que era una conversación aislada sacada de contexto. La única conclusión que no era precipitado deducir era que alguien de la Central trabajaba para Piero. ¿Sería Rita Soul? ¿U otra persona? Se estaba poniendo muy peligroso ser empleado de la Agencia. Y me llamaban paranoico. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 27 

    La vista 

      

      

      

    El día de la vista llegó y, por primera vez desde que me suspendieran de empleo y sueldo, regresé a la Central. Me encantaría decir que lo hice seguro de mí mismo y con la cabeza muy alta, tranquilo ante la promesa de Dyllon de que aquello era un «mero trámite informativo», pero mentiría. La verdad era que me encontraba al borde de la histeria y entrar en la sala en la que se celebraba la vista, no ayudó precisamente a calmarme. Si se suponía que aquello no era un juicio, toda la escena sugería lo contrario. Los guardias del Departamento de Seguridad escoltándome hasta mi lugar, el pequeño banco (un banquillo física y literalmente hablando) en el que me hicieron sentar, Rita Soul ejerciendo como mi fiel (y traicionera) abogada, Woolt al otro lado del pasillo repasando con Shen su alegato acusatorio… Pero si había una prueba de que aquello era un juicio a mi persona esa era la presencia del Comité (que me observaban con caras graves desde un estrado elevado) con Mariam Rinston a la cabeza. De haberse tratado de un problema menor, de una falta o de una simple infracción me hubieran remitido al Departamento Interno de la Agencia o, incluso, a la Comisión de Ética y Disciplina. Eran los que se ocupaban de esas cosas. Y si su intención era despedirme, para eso existía la Comisión de Recursos Humanos, como en cualquier empresa de cierto tamaño. Que fueran los jefazos supremos de la Agencia los que decidirían mi futuro, cuando apenas se reunían un par de veces al año, indicaba la importancia que algunos habían querido dar al asunto. No, no era una buena señal. Y la ausencia de Dyllon, tampoco. A pesar de nuestras diferencias, a pesar de lo que me dijo en la azotea y a pesar de que me suspendiera de empleo, estaba seguro de que él sabía que yo era inocente y que tampoco había cometido ninguna irresponsabilidad. Llevábamos trabajando demasiado tiempo juntos para que empezase a dudar de mi palabra. Pero Dyllon no estaba allí y eso solo podía significar que nuestra relación se había terminado para siempre o que no quería contemplar lo que estaba a punto de ocurrir. Dyllon siempre se había distinguido como el más entregado servidor de Mariam Rinston y su más estrecho colaborador, por lo que era de suponer que la líder del Comité le hubiera comentado lo que pensaban hacer conmigo. O no, quién sabía. Ya no había nada seguro en mi vida. Bueno, sí que tenía dos cosas bastante claras: que Rita Soul era una agente doble y que, dado que a Loy no le habían dejado asistir a la vista, no había en aquella sala nadie en quien pudiera confiar. 

    —¿Qué tal te encuentras? —me preguntó Rita Soul con una amplia sonrisa. Qué gran actriz se habían perdido el cine y el teatro. 

    —Bien, bien. Un poco nervioso… Ya me conoces —contesté tratando de quedar natural. Era imprescindible que tanto ella como cualquiera de los otros infiltrados (de la OMNI, de Piero o de quien fuera) no empezaran a sospechar de mí o se esfumarían sin dejar rastro y me quedaría sin averiguar quién mató a Terrance. 

    —Tú tranquilo, yo creo en tu inocencia. 

    «Normal que creas en mi inocencia, dado que tú estás del lado de los culpables», pensé. Por supuesto, lo que dije sonó muy diferente: 

    —Muchas gracias por confiar en mí. Espero que puedas convencer a los miembros del Comité. 

    —Ya sabes como son. 

    —Sí —respondí echando un rápido vistazo a los que me iban a juzgar. No había tenido muchas oportunidades de contemplar todos aquellos rostros juntos en el tiempo que llevaba en la Agencia (menos aun físicamente) y se notaba que a la gran mayoría no les había hecho mucha gracia que les tocara a trabajar. Predominaban las caras de sueño, tedio o indiferencia, aunque había algunos que no se molestaban en disimular lo enfadados que estaban porque les hubieran obligado a cancelar sus planes para acudir a la vista. Solo Mariam Rinston parecía interesada en lo que ocurría a su alrededor. ¿Habría sido la vista idea suya? No parecía propio de ella, más propensa a tratar ese tipo de asuntos de forma discreta y alejada de sus corruptos compañeros. 

    —Señor Woolt, por favor —empezó a decir Mariam Rinston—, exponga los hechos. 

    —Muy bien seño…ra —respondió el imbécil de mi compañero de unidad. Tenía tan asumido que eso era un juicio que había estado a punto de decir «señoría»—. Según nuestras investigaciones, el señor Strips se durmió en mitad de una misión tras beberse una cantidad de champán considerable, lo que imposibilitó que pudiera intervenir cuando asesinaron a su objetivo. 

    —¡Protesto! —gritó Rita Soul levantándose de su asiento 

    —No estamos en un juicio, no hace falta que diga protesto —aclaró Mariam Rinston, aunque ni siquiera ella parecía demasiado convencida de sus palabras. 

    —De acuerdo. Pero quiero que conste que no hay ninguna prueba de que el señor Strips bebiera una cantidad excesiva de alcohol y, en cambio, se sugirió que había sido drogado. 

    —¿Hacen falta pruebas? —preguntó Woolt con tono sarcástico—. Este tipo de contrariedades son algo constante en el señor Strips. Hace un mes, se emborrachó en la fiesta de una embajada. 

    —¡Se debió a los efectos secundarios producidos por una enfermedad diagnosticada! —contraatacó Rita Soul. 

    —Es cierto, pero eso no explica por qué se bebió esa copa de champán en primer lugar. O por qué no siguió las órdenes y regresó con sus compañeros al terminar su cometido, como se le ordenó —respondió con una sonrisa mi particular fiscal acusador.  

    Me estaba costando mucho mantenerme en mi sitio callado. Tenía ganas de saltar de la silla y defenderme a gritos. Por suerte para todos, Rita Soul se me adelantó. Yo solo hubiera empeorado las cosas. Estaba demasiado enfadado para mantener un debate civilizado con Woolt. Ella todavía mantenía la calma. Y para ser una traidora asquerosa, no hacía mal trabajo como abogada defensora. 

    —Eso ya quedó explicado en el informe de la misión —dijo Rita Soul—. Tras haberse hecho pasar por un invitado despistado para facilitar que yo escapara, el guardia que le descubrió se empeñó en que regresara a la fiesta y tuvo que aceptar para no poner en peligro la misión. 

    —Sí, sí, muy heroico. ¿También fue heroico cuando el año pasado hizo que naufragara un submarino? ¿O cuando participó en el motín de aquella cárcel maltesa? ¿O cuando perdió un collar de esmeraldas de incalculable valor? 

    —Todos esos casos, que no vienen a cuento, están explicados en sus respectivos informes. 

    —Con el señor Strips siempre hay un montón de excusas —comentó Woolt con desprecio.  

    —En muchos casos, su intervención ha supuesto la diferencia entre el éxito y el fracaso de una misión. 

    —Claro, como cuando ocultó la muerte de su tío, enterró su cadáver en el campo y siguió cobrando su pensión durante un par de años, ¿verdad? —A nuestro alrededor, un murmullo inundó la sala—. Ese fue otro éxito. 

    —Eso no tiene nada que ver con el tema —protestó Rita Soul. 

    —Si han acabado de gritarse el uno al otro, me gustaría que volviéramos al asunto que nos atañe —intervino Mariam Rinston—. ¿Han encontrado alguna prueba de que el señor Strips tuviera algo que ver en la muerte de su objetivo? 

    —No nos planteamos algo así. La investigación es por negligencia, no por asesinato —respondió Woolt. Yo, en mi asiento, respiré aliviado. Al menos, de eso me había librado. Conociendo a quien me acusaba, me había esperado cualquier cosa. 

    —¿Y hallaron pruebas de que hubiera sido drogado? —continuó la «jueza». 

    —El doctor Richmond no encontró rastros en el señor Strips o en el cadáver del objetivo, aunque dictaminó que era posible que hubiera ocurrido y que eso explicaría también los síntomas que mostraba cuando lo encontramos. 

    —¿Y es cierto que el señor Strips ya no estaba afectado por su curioso síndrome? —preguntó Mariam Rinston. 

    —No desde que cortara con su pareja —explicó Rita Soul. 

    —Y si, como he leído en el informe, estaba simulando mantener una relación con su objetivo, no sería raro que lo celebrara con él tomando algunas copas, ¿no es cierto? —prosiguió la líder del Comité. 

    —Supongo, pero de todas formas creo que falló a su deber y, en consecuencia, su objetivo fue asesinado —contestó Woolt que no parecía dispuesto a darse por vencido. 

    —Muy bien, señor Woolt, su opinión será tenida en cuenta —dijo Marian Rinston con un tono que hizo que se me revolvieran las tripas. Hasta ese momento la consideraba una aliada, pero de pronto no lo tenía tan claro. O puede que solo fuera mi paranoia haciendo de las suyas—. Ahora, si nos disculpan —continuó la mujer—, los miembros del Comité nos reuniremos para deliberar. En breve les comunicaremos las conclusiones a las que hemos llegado. 

    Los compañeros de Marian Rinston se levantaron de prisa, sin preocuparse por disimular el hastío que sentían. A ellos también debían de haberles contado que aquello sería un «mero trámite informativo» y resultaba más que evidente que se morían por regresar a su rutina de dispendiosa vagancia habitual. Tenían tantas ganas de estar allí como yo y estaba casi seguro de que no se demorarían mucho en tomar su decisión. Claro que, si la vida fuera lógica, yo no me encontraría allí, siendo el primer agente que era evaluado por el Comité en un pseudojuicio que nadie sabía en base a qué norma se había convocado o quién lo había promovido. Todo era posible, hasta que me declararan culpable de negligencia y me expulsaran de la Agencia porque un asesino había matado a Terrance. Cerré los ojos, esperando que así el tiempo de espera se me hiciera más corto, aunque lo que conseguí fue justo lo contrario. 

    —¿Damos una vuelta? —oí que me preguntaba Rita Soul. 

    Abrí los ojos y la miré a la cara. Sonreía tranquila, con esa expresión de confianza a prueba de fuego que acostumbraba a poner durante las misiones cuando la cosa se complicaba. Su rostro no se equivocaba. Ciertamente «la cosa» se nos había vuelto a complicar, aunque a un nivel que jamás habíamos visto con anterioridad. Ahí no nos jugábamos la vida contra el robot guardián de una pescadería o un pelotón de soldados armados hasta los dientes, ni siquiera a la más que posible pérdida de mi empleo. Aquello no era más que la punta de un iceberg que incluía a Terrance, a Piero Venetto y, por supuesto, a la misma Rita Soul, que en ese momento trataba de animarme haciendo gala de una sangre fría y una capacidad interpretativas impresionantes. Qué control de las emociones, qué facilidad para moldear su expresión, qué habilidad para que su voz transmitiera exactamente lo que la otra persona quería escuchar. Incluso a mí, que conocía sus verdaderas lealtades, me costaba no dejarme arrastrar por la confianza que irradiaba. Daba un poco de miedo. 

    —Creo que ya vuelven —comenté aliviado al ver que regresaban los miembros del Comité a sus asientos. Como sospechaba, su ansia por quedar libres les ayudó a llegar con rapidez a un veredicto. ¿Era eso una buena o mala señal? Por una parte, el caso no estaba lo suficientemente bien argumentado para que me declararan culpable con semejante facilidad, pero también era cierto que mis «jueces» (salvo contadas excepciones) no eran unos adalides de la honradez y, seguramente, les preocupaba más haber pasado la mañana encerrados por mi culpa que el caso en sí mismo. De ser ese el caso, estaba jodido. 

    —Este Comité al que represento hoy como su presidenta —empezó Marian Rinston con una seriedad que me paralizó el corazón—, después de haber tomado conciencia de los hechos y alegatos de las partes, ha analizado el caso presentado en contra del señor Tony Strips, agente perteneciente a la Unidad 13 del Departamento de Campo. —La mujer paró para beber un sorbo de agua. Si quería que me diera un ataque al corazón de pura impaciencia, no faltaba mucho para que lo consiguiera—. Y tras un intenso debate dictamina que… —Marian Rinston hizo una nueva pausa. Aquello empezaba a parecer un concurso de la tele y ella, una odiosa presentadora—, no hay razón que el señor Tony Strips cometiera ningún tipo de negligencia ante las evidencias presentadas, lo que en ningún caso le exime de afrontar cualquier tipo de responsabilidad que pueda derivarse en el futuro ante nuevas pruebas o un estudio más profundo de las actuales. Se levanta la sesión… digo, la vista —se corrigió—, que esto no era un juicio. 

    Estaba aliviado hasta límites insospechados. Por un instante me había visto en el peor de los escenarios. Desde luego, no era para menos. El acusador me odiaba, mi defensora era una traidora, por jueces tenía a una panda de políticos corruptos y mi jefe, el que debería dar la cara por mí, no había aparecido. Eso por no hablar del juicio, que rayaba la ilegalidad más absoluta. Una pantomima que, al final, había quedado en nada. 

    —La verdad es que no entiendo muy bien lo que ha ocurrido —le dije a Rita Soul—. Si no tenían pensado castigarme, ¿para qué se ha reunido el Comité? 

    —Por lo que he oído, fue Bruno Zyr quien sugirió la reunión —comentó mi traicionera amiga. 

    Bruno Zyr era el ejemplo opuesto al de Marian Rinston, la perfecta encarnación del parásito enchufado. Cumplía todos y cada uno de los estereotipos que se les suponían a los agraciados por el amiguismo político y su interés por lo que sucedía en la Agencia rayaba en lo anecdótico. Y si acaso alguna vez intervenía, lo hacía para frenar el desarrollo de la organización, no fuera a ser que alguien notara su existencia y decidiera poner a profesionales preparados para dirigirla. Por tanto, resultaba extraño que fuera precisamente él quien hubiera promovido una acción que atraería la atención sobre nosotros. Por muy herméticos que nos creyéramos, resultaba obvio que el rumor de que un espía estaba siendo juzgado por un asunto relacionado con un asesinato acabaría extendiéndose por la comunidad espiística con rapidez. Era una noticia demasiado fuerte para que los topos como Rita Soul o los simples chismosos la dejaran pasar sin más. No, estaba claro que aquel circo debía de tener alguna intención oculta o Bruno Zyr jamás se habría arriesgado a poner el foco sobre la Agencia. 

    —Al final, ha salido bien —dijo Rita Soul—. Aunque te han sacado todos los trapos sucios. 

    De repente, me di cuenta. Rita Soul estaba en lo cierto. Habían repasado cada uno de los errores que había cometido en mi vida. Desde la ocultación de la muerte de mi tío a la borrachera en la embajada, no quedó nada que no airearan, incluso aunque no vinieran a cuento. O, mejor dicho, no venían a cuento en la investigación sobre la muerte de Terrance, pero sí tenían mucha relación con los verdaderos motivos de aquella especie de causa general contra mi persona. Todo ese teatro se había creado para eso. Querían desacreditarme, dejarme como un mentiroso, un paranoico y un tramposo, como alguien de quien no te puedes fiar bajo ningún concepto. Y, además, querían que lo supiera el mundo entero, dentro y fuera de la Agencia. Un acto disciplinario normal habría pasado desapercibido, pero que se reuniera por primera vez en su historia el Comité para juzgar a un agente había conseguido captar la atención del personal al completo. Hasta los que en ese momento no se encontraban abarrotando el salón de plenos, conocerían a última hora de la tarde cada uno de mis secretos. Buscar un aliado dentro de la Agenda, quedaba descartado. Ya nadie aceptaría mi palabra de que había una conspiración en la Agencia. Loy y yo nos quedábamos definitivamente solos. 

    El punto positivo era que contaba con un nuevo hilo del que poder tirar para continuar desenredando la madeja de mentiras y era un hilo especialmente apetecible. Las lealtades de los políticos corruptos son mucho más débiles que la de los espías y su resistencia al dolor tampoco es que sea la leche. Bruno sería una fuente perfecta de información. «Aunque, a lo mejor debería empezar por otro objetivo», pensé al ver el dispositivo de seguridad que se congregaba en torno al hombre. Ocho guardaespaldas eran muchos para mí. Y, encima, «randoms» de la Agencia. De haberse tratado de desconocidos quizás se me hubiera ocurrido algo para distraerlos… no, la verdad es que no. No puedo con ocho personas. Demasiados penes. 

    Ya había dado por perdida mi presa cuando, de repente, mis esperanzas resurgieron al ver que una persona se le acercaba. Saltaba a la vista que no pertenecía del dispositivo de seguridad, pues los gorilas de Bruno Zyr le sacaban dos cabezas de media. A lo alto y a lo ancho, que además de bajito el hombre también era algo enclenque. Su avanzada edad y su encorvamiento generalizado contribuían a marcar aún más las diferencias con los ocho jóvenes y nerviosos «randoms» que rodeaban al político. No, el hombrecillo no formaba parte del personal de seguridad. Más bien, parecía un consejero o un contable de los que salen en las películas de mafiosos. Y, como solía ocurrir en ese tipo de historias, el hombrecillo y consigliere se escurrió entre el perímetro de seguridad, escuchó lo que su «padrino» tuviera que susurrarle al oído y se volvió a marchar calle abajo sin decir ni una palabra. 

    —Bueno, pues creo que yo me voy a marchar —me despedí de Rita Soul al ver que el supuesto consigliere se metía por la primera calle a la izquierda—. Daré un paseo para aclararme las ideas —añadí para cortar cualquier idea que pudiera tener sobre acercarme o acompañarme a casa—. Ha sido un día muy largo y duro. 

    Y sin más que un par de besos a Rita Soul (tan falsos como ella) salí a paso rápido en dirección contraria a la de mi presa. No es que me hubiera vuelto loco de repente, solo quería evitar que alguien (sobre todo Bruno Zyr) sospechara de mis intenciones. Torcí a la derecha en la primera bocacalle y, en cuanto estuve a salvo de miradas indiscretas, torcí nuevamente a la derecha y salí corriendo. Había muchas posibilidades de que el consigliere hubiera desaparecido, pero valía la pena arriesgarse. No quería asustar a Bruno Zyr antes de haberle exprimido la información que tuviera. Necesitaba que se siguiera creyendo completamente seguro. Al hombrecillo encorvado podía encontrarle otro día, pero la confianza que tenía Bruno Zyr en sí mismo sería irrecuperable. En el momento en que se sintiera amenazado, desaparecería. O le harían desaparecer, que por lo que Lark me había contado la gente de la OMNI era de gatillo fácil. 

    Por suerte, la maniobra de despiste me salió bien y no tardé en distinguir la pequeña figura del consigliere a unos doscientos metros por delante, caminando a paso ligero. Aminoré el paso y, tras recuperar el aliento, empecé a seguir al hombrecillo por la ciudad. No tenía ni idea de a dónde me llevaría o si valdría la pena el esfuerzo, pero la verdad era que tampoco tenía nada que hacer aparte de continuar escuchando las interminables conversaciones de Piero (lo que no me apetecía) o tirarme la tarde viendo porno compulsivamente (que sea un romántico no me exime de ser un guarro) y, de esas tres opciones, seguir al consigliere parecía la más provechosa. Esperaba no equivocarme. 

      

      

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 28 

    El amante de los quesos 

      

      

      

    El tipo al que seguía caminaba tranquilo y no miró atrás ni una vez. Creía que me había detectado cuando se paró a contemplar el escaparate de una tienda de quesos, un viejo truco de la profesión para echar un disimulado vistazo a lo que sucede a tu alrededor. Yo, previendo una táctica de este tipo, me había situado pegado a la calzada y, en cuanto noté que amagaba con detenerse, giré hacia el coche más cercano fingiendo que era mío. Y por fingir quiero decir que saqué la llave maestra para coches que siempre llevaba en el llavero, abrí la puerta y me senté en el asiento del copiloto. No debería arriesgarme tanto porque más de una vez me ha pillado el dueño in fraganti, pero creía que la ocasión lo merecía. No quería perder de vista a mi hombre. Además, con esa maniobra alejaría cualquier sospecha que pudiera tener sobre mí. Que debía de ser ninguna ya que, por lo que vi desde el asiento de mi coche (que no era mío), su interés por la tienda de quesos era genuino. Tras pasar diez minutos preguntando y catando sin parar, salió cargado con dos gruesas bolsas y escoltado por la dependienta, que le abrió la puerta exhibiendo una de esas sonrisas que se dedican a los clientes que te han arreglado el día. Y así, reemprendimos la marcha, aunque a paso más lento debido al peso de los muchos quesos. 

    Por suerte para ambos (seguir a alguien es una tarea tremendamente aburrida), el destino de mi presa se encontraba bastante cerca de la tienda (lo que, de paso, me hizo sospechar que era cliente habitual del lugar) y no habíamos recorrido un par de manzanas cuando el hombre giró a la derecha por un oscuro y angosto callejón que nadie atravesaría por gusto. Por los efluvios que me llegaron pronto deduje que el uso principal del paso era el de salida de humos de los restaurantes de la zona y salida de orines de sus habitantes. Si mi perseguido se había adentrado en aquella madriguera con aroma a rollito de primavera y pis, únicamente podía deberse a dos razones: o el sitio al que iba se entraba por allí o pretendía tenderme una trampa. «Pero podía querer mear», pensará alguno de ustedes. Yo mismo me planteé esa duda y pronto la descarté. Porque, como entenderán, para mear normalmente hace falta usar una mano (salvo excepciones de categoría circense) y dado que el aparente peso de las bolsas que llevaba impedía que cogiera ambas con una mano, eso le hubiera obligado a dejar una con su precioso contenido en quesos recién comprados sobre aquel suelo asqueroso, lo que parecía poco probable. De modo que seguían quedando solo dos alternativas: o era su destino o me preparaba una (olorosa) emboscada. Y aunque no pensaba que el amante de los quesos se hubiera percatado de mi presencia, como soy una persona precavida (o paranoica) decidí esperar unos minutos para asegurarme. A consecuencia de esta decisión, para cuando entré al callejón, el tipo se había esfumado. 

    Teniendo en cuenta que al pasadizo daban diez puertas, este contratiempo me habría obligado a comprobar una por una si estaban cerradas con llave, para luego tratar de deducir cuál había sido la elegida de entre las abiertas y solo por pura potra hubiera acertado el camino seguido por el amante de los quesos. Pero uno no necesita potra cuando pertenece a una agencia de espionaje internacional que cuenta con un Departamento de Ingeniería que ha creado una maravillosa aplicación móvil capaz de realizar fotos con cámara de infrarrojos. «Espero que el topo no esté vigilando lo que hago… o que no reconozca el lugar», pensé mientras observaba la imagen en la que aparecían los puntos más calientes del callejón: un reguero que bajaba por la pared que indicaba que no hacía demasiado alguien había aliviado su vejiga (quizás me equivoqué con el amante de los quesos y era más guarro o más circense de lo que pensaba), las salidas de humos de los restaurantes con su apestoso hedor a grasa requemada, una montañita de basura que debía encontrarse en pleno proceso de fermentación y, con un leve tono amarillo, el pomo de la tercera puerta a la derecha. Esa era la mía. Corrí hasta ella y la abrí tratando de no hacer ruido. En el interior del edificio no parecía haber nadie, así que me apresuré a entrar antes de que los rastros de calor se desvanecieran. 

    La estancia en la que me encontré estaba tan sucia y destartalada que superaba, con mucho, las peores previsiones que me había hecho del lugar. Y, encima, había algo en el ambiente que me ponía los pelos de punta, como si acabase de entrar en la mayor pescadería del mundo. Y no lo digo por el olor, que tampoco es que fuera una maravilla. O puede que sí lo dijera por el olor. La verdad es que lo sabía. La mezcla del tufo que se filtraba desde el callejón con la propia fetidez del edificio creaba una peste pegajosa e indefinida cuyos ingredientes resultaban imposibles de identificar. Aunque, curiosamente, lo único que sabía que no formaba parte de la mezcla era el rasgo más distintivo de una pescadería, es decir, el olor a pescado. Tras tantos disgustos en pescaderías, había desarrollado un sexto sentido especial que me permitía detectar un pez de cien a quinientos metros de distancia, dependiendo de lo podrido que estuviera. Vamos, que me entero hasta cuando el vecino de arriba se echa atún en la ensalada. Así que estaba completamente seguro de que allí no olía a pescadería, a pesar de que mi sistema nervioso actuara igual que si estuviera en una. 

    Sin embargo, en vista de que no parecía que fuera a resolver el misterio a corto plazo, decidí apartarlo de mi mente y concentrarme en asuntos más acuciantes. Los rastros de calor indicaban que el amante de los quesos había tocado la barandilla de las escaleras de camino al sótano y, una vez allí, había abierto la puerta metálica negra de la derecha. Lo que me esperaba al otro lado me puso los pelos de punta: paredes cubiertas de azulejos blancos, lavabos de porcelana con grifos extensibles, parpadeantes fluorescentes en el techo, sumideros en el suelo, puertas de cámaras frigoríficas, mesas de trabajo metálicas con ristras de cuchillos sobre una de ellas y un armario de acero inoxidable. Si aquello no era una pescadería, se le parecía mucho y solo la certeza de que no había un pez en muchos metros a la redonda impidió que saliera corriendo. Bueno, eso y las voces que provenían de la puerta entreabierta que había al fondo. 

    —… darle en persona y sin que quede rastro —oí que decía el hombrecillo encorvado.  

    —Pues para otra vez, que sea en un sitio más higiénico. 

    —Claro, señor Wendol. Ahora, si ha terminado con las quejas, podríamos seguir con esta reunión. Me gustaría salir de aquí tanto como a usted. 

    —Dígame lo que quiere —comentó el tal Wendol enfadado. 

    —Es el nuevo número de cuenta. Es el 57194565442012511407714. 

    —¿Y tengo que acordarme de todo eso así? 

    —Hay una regla mnemotécnica para recordarlo: 5 son los continentes, aunque algunos dicen que llegan a 7, y sobre ellos se establecen 194 países, de los cuales 56 están en Europa, 54 en África, 4 en América del Norte, 20 en Centroamérica y Caribe, 12 en Latinoamérica, 51 en Asia, 14 en Oceanía y 0 en la Antártida, todos ellos rodeados por los 7 océanos y sobre 7 placas tectónicas que, al hundirse unas bajo otras, forman las 14 fosas marinas principales. 

    —¿Qué? ¿Estás loco? —preguntó el señor Wendol anonadado—. No hay quien pueda recordar eso. 

    A mí, la regla mnemotécnica me pareció igual de inútil que al tal señor Wendol. Para empezar, eso no tenía nada de mnemotécnico. Se supone que este tipo de oraciones se usan para que resulte más sencillo acordarte de algo, pero en este caso resultaba igual de complicado aprenderse los números que los datos de los países. De haberme encontrado en el lugar del amante de los quesos, yo hubiera usado el método que nos enseñan al entrar en la Agencia: asignas consonantes a los números y luego intercalas vocales para formar palabras, que siempre son más fáciles de recordar que las ristras de números sin sentido. O, directamente, le habría escrito los datos en un papel al señor Wendol, que me parecía menos probable que le robasen a que cualquiera de los presentes se aprendiera la supuesta regla mnemotécnica en las próximas tres horas. Yo, desde luego, no estaba dispuesto a pasar semejante tiempo en aquel cuchitril, menos aun contando con un artilugio como el móvil para apuntar el número de cuenta.  

    Moviéndome a cámara tan lenta que un practicante de taichí parecería un loco nervioso en medio de un viaje de tripis y coca, mi mano derecha se desplazó hasta el bolsillo del pantalón y sacó el teléfono. Todo despacio, muy despacio, como si alguien estuviera viendo fotograma a fotograma la película de mi vida. Y, luego, a la misma velocidad, hizo el camino inverso. Fue un auténtico coñazo, pero ya saben que soy un hombre extremadamente precavido y quería estar seguro de que no hacía ningún ruido. Ese número de cuenta era una pista demasiado jugosa para perderla por un descuido tonto y, ya que disponía de tiempo de sobra al no ser el señor Wendol el más listo de su clase, no existía razón alguna para apresurarse de forma temeraria. Puedo decir orgulloso que conseguí llevar a cabo la operación sin hacer ruido alguno y que mi cuidado fue extremo también mientras manejaba el móvil. Hasta dejé de respirar por temor a que mis inspiraciones resultaran demasiado estruendosas o mis espiraciones (que no expiraciones) fueran excesivamente estridentes. Y, sin embargo, a pesar de mis cautelas y de la absoluta seguridad de haber guardado el más absoluto silencio, el señor Wendol detuvo sus intentos de recordar la supuesta regla mnemotécnica y dijo: 

    —He oído algo. 

    Y luego, yo soy el paranoico. Porque esa era la única explicación que se me ocurría a esa declaración, la simple y pura paranoia. Ya no es que yo no hubiera hecho ruido, es que en todo el edificio no sonó nada más aparte del zumbido constante que causaban las luces del techo. Ni un gato despavorido tiró algo, ni yo pisé sin darme cuenta una rama (sobre todo porque no estábamos en un bosque), ni los vecinos dieron un grito, ni se cayó un cuadro por un terremoto. Nada. Y se lo digo yo que estaba oído avizor (si es que los oídos pueden estar avizores) ante la posibilidad de que algún guardia pudiera unirse a la fiesta.  

    En cualquier caso, fuera mentira o simples imaginaciones suyas, daba igual, porque el resultado fue el mismo que si hubiera sido verdad. 

    —No te preocupes —dijo el amante de los quesos. Acto seguido, sonó un «clic» y la puerta del despacho se cerró violentamente. 

    «Es un momento ideal para marcharse», pensé mientras enfilaba a paso ligero hacia la salida. No me gustan los «clics» que accionan cosas, porque nunca se saben cuántos efectos van a poner en marcha. Lo que empieza con una puerta cerrándose puede terminar contigo en un tanque lleno de tiburones o en un campo de minas o en un tanque lleno de tiburones con minas en la boca (los criminales pueden ser muy retorcidos). Dudaba que, en semejante edificio, ese fuera a ser el caso (los tiburones habrían muerto de alguna infección), pero prefería no arriesgarme. Y tampoco es que hiciera nada de provecho quedándome allí. Se habían salido con la suya: era incapaz de escuchar lo que decían. El secreto del número de cuenta quedaba para ellos dos. Al final, el amante de los quesos había sido más listo que yo. Me había derrotado y la vigilancia, por tanto, debía darse por concluida. De nada serviría esperar dentro o fuera de la casa ahora que estaban sobre aviso. Era hora de retirarse a casa a lamerme las heridas en el orgullo y confiar que lo poco que sabía me sirviera de algo. Por desgracia, antes de que pudiera atravesar la puerta de salida, esta se cerró en mis narices como por arte de magia. Parecía que, efectivamente, el «clic» había causado un segundo efecto. Y mucho me temía que eso no iba a terminar así. Porque me había equivocado. El amante de los quesos no quería aislarse de mí, sino aislarme a mí. Me había encerrado. Y cuando se encierra a alguien, es por una razón. 

    «Mierda, mierda, mierda», pensé mientras tiraba inútilmente del picaporte. Tenía que escapar de allí antes de que el previsible tercer efecto del «clic» se pusiera en marcha. Si la fortuna me sonreía, acabaría rodeado de guardias. Si, como suponía, no era así, desconocía lo que sucedería a continuación. Quizás empezara a salir algún tipo de gas más o menos letal. O se abriría el mencionado tanque para tiburones. O, incluso, era posible que las paredes de la sala comenzaran a juntarse como en una película de aventuras. Para mi desgracia, lo que ocurrió fue lo peor que hubiera jamás imaginado: una pequeña sirena roja (me refiero a las que dan vueltas y emiten luz, no a las que nadan y cantan) surgió del centro del armario de acero inoxidable que se encontraba junto a la puerta del despacho y una voz empezó a atronar desde algún lugar del techo. «Atención, atención», decía. «Ha penetrado en una zona restringida. Permanezca donde se encuentra». 

    «No, no, no puede ser», pensaba mientras corría de vuelta a tratar de abrir la puerta del despacho. Ya me daba igual que el amante de los quesos o el tal Wendol me vieran. Quería escapar de allí. Traté de girar un par de veces el picaporte sin éxito y regresé a la puerta de salida, por si de milagro se había abierto. Pero no era así. Estaba atrapado.  

    De pronto, el armario metálico empezó a agitarse violentamente, sacudido por un aparente terremoto que solo le afectaba a él, pues el resto de la habitación permanecía en calma. Cuando se detuvo, tan abruptamente como se inició, la sirena comenzó a elevarse. Aunque, en realidad, no era la sirena lo que se movía, sino el metal sobre el que se apoyaba, una sección circular del cual era su centro y que, poco a poco, se fue descubriendo como un cilindro del tamaño de un cubo de los que se llevan a la playa para hacer castillos de arena en la playa. 

    «Es imposible», pensé al tiempo que volvía a intentar salir por la puerta que daba a las escaleras. Empujé y tiré de ella; la golpeé, pateé y embestí con tanta fuerza que acabé haciéndome daño; supliqué e insulté a todos los a los que creía responsables de la situación, incluido a mí mismo; traté de girar el pomo y desencajarlo; y hasta la llegué a escupir con desprecio. No conseguí desatascarla, derribarla, romperla, descerrajarla, forzarla, sacarla de sus bisagras o, por supuesto, abrirla. Lo máximo que pude conseguir fue ofenderla, pero ni dio muestra de ello (cosas de puertas) ni me servía para escapar. 

    Entretanto, tras alcanzar el cilindro metálico su máxima longitud, había dado paso a otra sección del metal que la rodeaba, esta vez rectangular, y ahora era un gran cubo de metal (de los geométricos, no de los de playa) lo que emergía de la parte superior del armario. Ver la sirena, el cilindro que parecía un cubo y el cubo que no era de playa unos encima de otros, me recordó al dibujo que un niño haría de un robot. Y eso, precisamente, era lo que me daba miedo. Aunque el pavor no comenzó hasta que sus ojos se abrieron. Claro que, para entonces yo ya me había puesto a cubierto bajo la mesa metálica más cercana. 

    —Se procede a escanear la habitación —anunció el robot con la misma voz que había oído antes, pero que ahora provenía de él y no del techo. Que escaneara la habitación era una buena noticia. Significaba que aquel modelo carecía de piernas. Lo malo era que eso hacía que fuera imposible tenderle una emboscada. Para llegar al botón de apagado que presuponía que llevaba en la espalda tendría que acercarme yo. 

    Alcé la cabeza levemente por encima de la mesa, lo justo para ver al robot y calcular la distancia que nos separaba. 

    —Amenaza localizada —dijo la máquina—. Procedimiento estándar. 

    Conocía de sobra el significado de «procedimiento estándar» y volví a refugiarme bajo la mesa antes de que las dos ametralladoras del tamaño de columnas romanas emergieran de golpe de sus flancos con un «plonc» y empezaran a disparar una violenta lluvia de balas que hizo que me tapara los oídos y cerrara los ojos de puro miedo. No me atreví a mover ni un músculo hasta que noté que las detonaciones se detenían. Al volver a abrir los ojos, vi que el aire se había llenado de humo y que la mesa que me había protegido se encontraba abollada y deformada por el impacto de los proyectiles. Estaba seguro de que, de haber sido un milímetro más fina, la habrían atravesado sin problemas. Quien decidiera priorizar el gasto en muebles de calidad frente a una higiene decente me había salvado la vida. Aunque dudaba que fuera a resistir una segunda andanada. 

    —Recargando. Espere donde está —comentó el robot mientras, de fondo, empezaba a sonar una alegre melodía que me recordó al hilo musical de mi dentista. Con suerte, lo que pretendía hacerme el cíborg asesino dolería menos que mi última limpieza de encías. Y, desde luego, sería más barato. 

    Aprovechando que se encontraba ocupado en sus cosas, me escabullí de la mesa y me arrastré a la siguiente, que no solo se encontraba más cerca del robot, también era en la que se exponía una amplia colección de cuchillos y demás artilugios culinarios. Recogí todos y me refugié bajo la mesa esperando que fuera de la misma resistente remesa que la otra. 

    —Amenaza localizada. Procedimiento estándar —repitió la máquina antes de que un nuevo intenso chubasco de munición y terror arreciara sobre el metal de la mesa. Y no sé si sería por encontrarme unos metros más cerca de las ametralladoras, por saber lo que me esperaba o porque pensaba que salir ileso dos veces sería excesiva suerte, pero ese segundo tiroteo se me hizo menos soportable que el primero. La duración, el ruido, el humo, el olor a pólvora, el calor que desprendían las armas… todo me parecía más intenso, más largo o, en el caso de la posibilidad de que mis esfínteres se declararan en huelga y me meara encima de puro pavo, más cercana. 

    Cabreado y harto de ser usado de blanco de tiro, me levanté en cuanto se le acabó la munición y empecé a tirarle todos los cachivaches de cocina contra la cabeza. No tenía demasiadas esperanzas en que esa táctica tuviera algún resultado y lo veía más como una forma de desahogo. Por eso me sorprendí mucho cuando no uno, sino dos de los cuchillos se le clavaron, uno en cada ojo, y el robot empezó a lanzar chorros de chispas por las «heridas». 

    —¡Atención, atención! —anunció a gritos la máquina—. Situación comprometida. Procedimiento terminal. 

    Nunca había escuchado la expresión, pero no me hizo falta para imaginar a lo que se refería. Dejé la mesa, que dudaba que fuera a aguantar lo que se nos venía encima, y corrí hasta una de las puertas metálicas, que por suerte estaba abierta. Entré en la cámara frigorífica y cerré con fuerza, sin preocuparme por cómo saldría de allí luego. Si seguía vivo, ya me ocuparía de eso. 

    La onda expansiva de la explosión arrasó con lo que encontró a su paso, incluyéndome a mí mismo, y sacudió el edificio con tal fuerza que creí que se me caería encima. Si resistió fue por puro milagro. La puerta de la cámara frigorífica, en cambio, no corrió igual suerte y acabó desgajada de su marco, retorcida como si estuviera hecha de cartón en lugar de por gruesas láminas de acero. Tampoco el resto de puertas, incluidas las que me habían mantenido encerrado, habían soportado la explosión y la mayoría se encontraba reducidas a pedazos, al igual que las mesas y el propio robot. Ni siquiera el despacho se había salvado de salir mal parado y las llamas habían comenzado a devorar con voracidad cualquier cosa que pudiera arder. Por supuesto, para entonces el amante de los quesos y el tal señor Wendol habían desaparecido sin dejar rastro. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 29 

    Una cena muy especial 

      

      

      

    El delicioso aroma a carne asada que me recibió al abrir la puerta del apartamento consiguió que mis tripas rugieran de puro hambre. Con todo el lío de seguir al amante de los quesos y enfrentarme a un robot asesino, no me había acordado de llamar a Loy para contarle cómo acabó la vista, pero parecía que él ya se había enterado por su cuenta y estaba preparando una cena especial para celebrarlo. Me sentía fatal. Lo menos que podía hacer para agradecerle que me acogiera en su casa y me ayudara a investigar el asesinato de Terrance era tener la decencia de llamarle para que supiera el resultado del asunto por el que llevábamos media semana preocupados. En lugar de eso, lo único que había hecho era ensuciarle su limpio apartamento, poner en riesgo su empleo, confundir sus sentimientos con mis paseos en pelotas y aburrirle con mis paranoias. Soy un mierda. No entendía cómo alguien tan maravilloso y atento se había enamorado de un imbécil de mi calibre. Yo, que durante mi relación con Fran le había criticado por ser un insensible y un pasota que no se preocupaba por seguir las más mínimas normas de convivencia, resultaba que era igual que mi exnovio. Qué digo igual, había acabado siendo mucho peor. Al menos, Fran nunca fue un peligro para mi trabajo. De lo otro no me quejo porque ya me hubiera gustado que se paseara desnudo o me hablara de algo, aunque fuera para darme el coñazo. 

    Algo avergonzado ante el descubrimiento de que me había convertido en un gilipollas integral, saludé a Loy (desde la puerta, que solo me faltaba apestarle con el hedor a tripas rancias que impregnaba mi cuerpo) y corrí a la ducha. Carecía de experiencia previa en casquerías, pero sí en pescaderías y sabía que iba a tener que frotarme y refrotarme con muchas ganas y no menos jabón para librarme del olor. Tardé diez minutos en empezar a sentirme limpio de nuevo y otros cinco en atreverme a salir de la ducha. Lo ideal hubiera sido tener a alguien que comprobara si ya olía bien, pero como solo contaba con Loy y pedirle que olfatease mi cuerpo desnudo resultaba más que inapropiado, lo tuve que hacer yo mismo. Si quería empezar a portarme bien con el chico, lo primero era no jugar con sus sentimientos hacia mí sometiéndole a ese tipo de situaciones. Y con esa misma idea, una vez quedé satisfecho con mi estado aromático, seleccioné la ropa que me pondría aquella noche. Elegí una camisa blanca, una corbata negra y unos pantalones de traje. Un conjunto elegante, aunque nada impactante, que tenía la gran virtud de no marcarme ninguna zona de mi cuerpo en exceso. Lo ideal para una cena especial con alguien que solo es un amigo y no va a ser nada más que eso. 

    A Loy poco pareció importarle mi traje, pues me recibió con la misma ilusión y admiración que si fuera con un esmoquin de Armani o completamente desnudo. Se lanzó a mis brazos, me dio un fuerte abrazo y, tras un par de besos en las mejillas, me invitó a pasar a la cocina, donde nos esperaba la mesa con un montaje espectacular, muy impropio de un minimalista como Loy. Velas blancas, un jarrón con margaritas rojas, servilleteros plateados alrededor de las servilletas de tela, una enorme ensalada verde, una cesta de pan tostado, un increíble asado acompañado de patatas, copas de cristal, una botella de champán… Me sorprendía que cupieran tantas cosas en la pequeña mesa en la que desayunaba cada día. Solo faltaban unas piñas secas o unos pétalos de rosa para llegar al nivel de las cenas de Navidad que salen en las revistas de estilo. 

    —Enhorabuena —dijo Loy alzando la copa. Yo hice lo mismo y brindamos. El champán tenía un sabor afrutado y se encontraba a la temperatura ideal—. Como sé que odias el vino, he comprado champán —me explicó el chico aclarando así una duda que empezaba a surgir en mi cabeza. No era casualidad. Lo había elegido a propósito. No se podía ser más majo. 

    —Muy bueno —comenté. 

    —Esperemos que el asado esté a la altura. 

    Lo estaba. De hecho, superaba al champán con creces. Tan bueno le había quedado que tuve que hacer serios esfuerzos para dejar de comer. De haber sido por mi gula, habría seguido tragando hasta el amanecer. 

    —De postre hay tarta de chocolate —anunció sacando un par de platos de la nevera con unas porciones de pastel que rivalizaban en tamaño con el asado de carne. 

    —Tú quieres matarme —respondí en tono de broma—. O que me pase el día en el gimnasio tratando de quemar todo eso. 

    —Digo yo que con un cuerpo como el tuyo podrás permitirte un desliz de vez en cuando —comentó con una de esas sonrisas que hacían que sus ojos desaparecieran. 

    —Después de la cena de hoy, contigo cometería mil deslices —dije—. De comer, me refiero —añadí al darme cuenta de que quizás el sentido de la frase podría malinterpretarse de la forma que menos quería. ¿O solo era un reflejo de mi paranoia que empezaba a filtrarse a otros aspectos de mi vida? Por una cosa o la otra, estaba claro que tratar de no jugar con los sentimientos del chico iba a ser más difícil de lo que pensaba.  

    Acabada la cena nos trasladamos al sofá acompañados de nuestras copas de champán. Loy había decidido que el culmen de la noche de celebración fuera ver una película. La escogida había sido Thunderball, una de mis películas de espías favoritas de todos los tiempos y la preferida indiscutible de mi tío. Tanto por temática como por razones sentimentales, no podía existir mejor broche para esa noche maravillosa. De nuevo quedaba clara la enorme diferencia que existía entre nosotros (y no me refiero al pene) y, mientas que Loy se había preocupado por conocer a la perfección mis gustos, yo no tenía ni idea de los suyos. Lo único que sabía era que le gustaban las cosas limpias. Bueno y yo, claro. Aunque como siguiera tratándolo así, eso último no iba a durar demasiado. 

    Apenas habían pasado diez minutos cuando Loy se quedó dormido. Pensé en llevarle a la cama, pero estaba tan mono que le dejé dormir a gusto hasta el final de la película. Además, estaba seguro de que al día siguiente le haría ilusión saber que aquella velada que tanto se había esforzado por organizar terminó tal y como la planeó, con él a mi lado mientras James Bond salvaba al mundo. Así que, tras servirme otra copa de champán para finiquitar de una vez la botella (suerte que mi síndrome ya no me hacía efecto o a esas alturas ya me habría desmayado), le quité los zapatos, puse sus pies sobre mis rodillas para que estuviera más cómodo, le tapé con una manta y volví a poner la película. La verdad era que la vida daba unas vueltas muy extrañas. Me había pasado meses deseando que Fran se dignara a dejarme algo de cena (o que bajara la basura conmigo que, llegados a un punto, cualquier cosa me habría parecido romántica) y, sin embargo, la noche más maravillosa de la que había disfrutado en el último año era cosa de Loy, un compañero del trabajo al que apenas conocía y por el que no sentía interés alguno. Era una vuelta extraña y, todo sea dicho, un poco cabrona también, que ya podía haberme pasado con alguien que me gustara. Aunque tampoco es que me pudiera quejar. 

    Los créditos finales llegaron y, con ellos, la hora de irse a la cama, aunque Loy no parecía muy dispuesto a hacerlo. «Cinco minutitos más», me pidió. Yo, que soy muy magnánimo, accedí y aproveché para recoger un poco los restos de la velada. «Cinco minutitos más», volvió a decir Loy sin importar que hubiera pasado más de media hora desde que le llamara por primera vez. «Cinco minutitos más», repitió un rato más tarde. Viendo que eso era el cuento de nunca acabar, le cogí en volandas y lo llevé hasta su habitación. Seguía estando muy mono, pero empezaba a sentir la necesidad de irme a la cama, que el día había sido intenso. 

    —Te dejo aquí —le dije al depositarle sobre el colchón—. Ponte el pijama y métete en la cama. 

    —Araoooy —murmuró sin moverse lo más mínimo. 

    —Loy, ponte el pijama, venga —insistí. 

    —Esíearaooy —se quejó. 

    —Bueno, yo me voy —comenté mientras empezaba a avanzar hacia la puerta—. Buenas noches. 

    —¡Ehhhh! 

    —¿Qué pasa? —pregunté. Al darme la vuelta vi que el chico se había incorporado y que tenía los brazos extendidos, aunque sus ojos continuaban cerrados—. ¿Quieres que te eche una mano? 

    —Ajá —contentó con un leve asentimiento de cabeza. 

    —Pero… —empecé a decir. Desnudar a Loy no encajaba demasiado bien en mi nueva política de preocuparme por sus sentimientos. Aunque dejarle ahí tirado con la ropa puesta me parecía absurdo, una niñería impropia de dos hombres adultos como nosotros, igual que cambiarse en el vestuario del gimnasio con una toalla alrededor de la cintura. Aquello no tenía nada de sexual ni había nada de lo que avergonzarse. Un amigo ayudaba a otro a acostarse en la cama. Era lo más normal del mundo. Y, por si fuera poco, dudaba que se fuera a acordar al día siguiente—. Venga, vale —acabé por admitir. 

    Me senté a su lado y le ayudé a quitarse la camiseta. Luego, pasamos a los pantalones. De repente, me di cuenta de que otra gran diferencia en nuestra relación: mientras que él me había visto completamente desnudo de todas las formas y en todas las situaciones posibles, esa era la primera vez que yo le vería a él (y con los calzoncillos puestos). Resultaba curioso. Y, como entenderán, no pude evitar echar una rápida ojeada al conjunto. Prometo que traté de contenerme, por ser un adulto responsable y ese tipo de cosas, pero la curiosidad me pudo. El físico era uno de los pocos aspectos de Loy (además del sexual, por supuesto) que desconocía del chico. Y debo decir que no entendía la razón, porque ni mucho menos tenía un cuerpo que necesitara esconder. Era delgadito, que no escuálido, con los músculos poco prominentes, aunque bien formados y marcados. No estaba nada mal. Me hubiera alegrado de tenerle por objetivo. Tampoco hace falta contar con los enormes bultos de Lark para ser atractivo. Y el bulto que más me podría importar, parecía prometedor por lo que se apreciaba bajo su calzoncillo.  

    —¿Dónde tienes el pijama? —le pregunté. Ya era hora de terminar con aquello. 

    —Ermo esnuo —farfulló. 

    —Me temo que eso sería pasarse —dije mientras le hacía meterse bajo las sábanas. Si los calzoncillos le molestaban, ya se los quitaría. Esa línea no estaba dispuesto a cruzarla. 

    Apagué la luz de su habitación y me fui a la mía. Sin embargo, a diferencia de Loy, y a pesar de lo que podía deducirse por los amplios los bostezos que emergían sin control de mi boca, el sueño me eludió. La culpa era, en su mayoría, del amante de los quesos. Si el tal Wendol no hubiera dado la alarma como un paranoico cualquiera, habría conseguido el número de cuenta. Pero ya era tarde para eso y la regla mnemotécnica, por mucho que lo intentara, resultaba imposible de recordar. Me acordaba de los conceptos básicos que utilizaba: número de continentes, número de países, países en cada continente, océanos de la Tierra y fosas marina. Lo que no tenía tan claro era el orden que debía seguir. ¿Iba primero Europa o África? ¿América del Norte, la Central o la del Sur? Ni idea. Tampoco es que me hubiera servido para nada saberlo, porque otra cosa que no conocía era de dónde sacaba sus datos. En el colegio puede que nos cuenten que hay cinco continentes y se queden tan anchos, pero una vez que creces la cuestión empieza a complicarse más y las respuestas son tantas como personas a las que preguntes. Hay gente que no considera a la Antártida como un continente porque no está habitado y quienes dicen que Europa y Asia deberían contar como uno, porque no existe separación natural entre sus tierras. También Eurafrasia tiene sus defensores, así como la división de América en uno, dos o tres trozos. Y eso por no hablar de Zelandia, el continente sumergido en el que se incluiría Nueva Zelanda. ¿Cuántos continentes había entonces? ¿Los cinco que decía la ONU o los siete que enseñaban en los institutos? Y esa era la pregunta fácil, que luego tocaría decidir cuántos de las más de doscientas cosas que se pueden denominar países contabas. Si ni lo más básico está claro, es mejor dejarlo y asumir que no había forma humana de averiguar el número de cuenta. 

    En cualquier caso, el día tampoco había sido un desperdicio total. Había descubierto que Bruno Zyr movió los hilos para convocar la vista, seguramente para hacerme quedar como un paranoico, lo que aumentaba las probabilidades de que se tratara del topo que informó a Piero acerca de que investigábamos su barco… Eso si no fue la misma Rita Soul, claro, la cual había vuelto a sorprenderme con sus dotes interpretativas. Además, había conocido a Wendol, misterioso personaje al que pretendía investigar muy a fondo. Y, por si todo fuera poco, había visto a Loy sin ropa. Una jornada productiva donde las haya. Sobre todo, por lo último. Había sido una gran sorpresa. La verdad es que no estaba nada mal. Nunca creí que pudiera ser tan atractivo… 

    «Cuidado, parece que estás empezando a interesarte demasiado por él», me dije a mí mismo con una sonrisa. Me divertía pensar que Loy, el chico que siempre había estado irremediablemente enamorado de mí, pudiera llegar a interesarme lo más mínimo. Aunque, por el momento, lo que resultaba innegable era que había conseguido ponerme bastante cachondo. Afortunadamente, para eso existía una solución mucho más sencilla que la regla mnemotécnica del amante de los quesos. Y, con esto en mente, apagué la luz y aparté las sábanas para que no me molestaran. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 30 

    Cita en un probador 

      

      

      

    Si algo me había advertido Lark antes de que abandonara su casa con agujetas en medio cuerpo era que me abstuviera de volver a acercarme a su puerta en un futuro cercano, aunque la ansiedad por gozar de su maravilloso cuerpo desnudo fuera tan intensa e imperiosa que amenazara con hacerme enloquecer (sus palabras, no las mías), pues era muy probable que nos vigilaran. Tampoco tenía permiso para llamarle por teléfono, incluso si creía morir por no escuchar más su aterciopelada voz (de nuevo, sus palabras, no mías), dado que nuestras comunicaciones estarían con seguridad intervenidas. Y ni siquiera era conveniente que me vieran junto a su portentosa figura (en fin), tanto por escapar de las miradas y oídos indiscretos de la OMNI como para evitar posibles malentendidos con nuestras respectivas agencias. O, quizás, sería más exacto decir que era para evitar bienentendidos, porque a pesar de que la causa que perseguíamos nos justificaba, no era menos cierto que estábamos cometiendo alta traición al colaborar sin autorización con un enemigo. 

    En caso de que necesitáramos reunirnos por una emergencia, habíamos acordado un sistema para avisar al otro que consistía en dejar antes de las diez de la mañana una piedra blanca en la tercera jardinera que te encontrabas saliendo de la Plaza Mayor por la puerta de la esquina noroeste para más tarde, sobre las seis, encontrarnos en los probadores de la marca Sip situados en la tercera planta de la galería comercial de la calle Real. Reconozco que no era un medio de comunicación muy fiable, pero lo prefería al sistema de cucarachas amaestradas que propuso mi «reflejo». Me parecía admirable que su agencia hubiera conseguido enseñar a unos insectos a transportar mensajes entre dos personas, pero no me acababa de convencer el método. A Loy, desde luego, le habría dado un paro cardiaco si llega a ver cucarachas entrando y saliendo de su impoluto piso minimalista. 

    Desde la vista y mi incidente con el robot en la apestosa casquería, me había estado planteando si debía concertar una cita con Lark. Técnicamente, aquello no podía considerarse, ni por asomo, una «emergencia» y tampoco es que la información que tenía fuera determinante, pero estaba convencido de que merecía la pena contarle lo que había descubierto. Tras meditarlo a conciencia una de mis noches de insomnio, me decidí a depositar una piedra blanca en la jardinera y presentarme aquella tarde a las seis en punto en los probadores de la marca Sip del centro comercial de la calle Real. Como sitio en el que celebrar una cita encubierta no acababa de emocionarme su escasez de rutas de escape (salvo que conocieras la forma de atravesar de un salto las cristaleras que daban a la calle sin acabar gravemente herido), pero debía admitir que los probadores proporcionaban una privacidad que era difícil de conseguir. Muy pocos clientes sabían que, tras las dos enormes columnas blancas que había junto a los ascensores, se escondían unos probadores y, los que los conocían, normalmente no los usaban porque olían a baño (a baño sucio, se entiende). Allí nadie nos escucharía. Además, las dos únicas cabinas que había carecían de vigilancia y estaban aislados del resto de la tienda por una puerta antincendios insonorizada. Perfecto para mantener una conversación que suponía un billete directo a la cárcel por alta traición. O a la tumba por saber demasiado. 

    —¿Lark? —pregunté viendo que había movimiento en la otra cabina. Llevaba más casi diez minutos esperando y comenzaba a aburrirme. 

    —Hooola —susurró una voz—. Me alegro de oírte. 

    —Yo también —respondí confuso. ¿Por qué susurraba? ¿Estaba haciendo el tonto? ¿Iba borracho? ¿O es que se trataba de un desconocido? ¿Sería amigo? ¿Era una trampa? ¿Sobreviviría si me lanzaba a través de las cristaleras? «Tendría que haber aceptado la idea de las cucarachas», pensé arrepentido. 

    —¿Qué tal estás, guapo? —murmuró el desconocido. 

    —Bien —contesté. Desde luego, si era una trampa, sería la más rara del mundo. Más bien parecía que el desconocido estuviera ligando conmigo. No lo había pensado antes, pero nuestro recóndito lugar de conspiración reunía todo lo necesario para ser el recóndito centro del cruising de la zona. 

    —¿Qué llevas puesto? Yo no llevo nada —comentó la voz al tiempo que unos calzoncillos entraban volando en mi cabina. Bueno, aunque llamarlos calzoncillos era ser muy generoso, porque aquello apenas tenía la tela necesaria para ser una corbata. Aquello despejó mis dudas. 

    —Venga, Lark, corta el rollo —dije—. He reconocido tu tanga. 

    —Qué aguafiestas eres. Me apetecía seguir jugando un rato. 

    —Vaya jefe estás hecho. —Le lancé de vuelta la prenda—. No sé cómo consigues que todo se te mantenga en su sitio con esto. 

    —Es un secreto —se rio—. Pero bueno, vamos a lo que hemos venido.  

    —No es nada concluyente, pero quería que supieras que estoy casi seguro de que Piero Venetto tiene relación con los topos que hay en la Agencia. 

    —Vaya, ese es un pez gordo de verdad. 

    —Sí, y últimamente no deja de aparecer por todas partes. Nos había llamado la atención por usar el carguero de un armador relacionado con los grandes cárteles de la droga latinoamericanos —expliqué. El nombre de Ñáser preferí guardármelo para mí. Cuantos menos secretos de Estado revelase, mejor que mejor—. Luego descubrí que el barco explotó y que fue él quien ordenó su destrucción tras enterarse de que lo investigábamos. 

    —¿Crees que fue Rita Soul la que dio el chivatazo? 

    —Podría ser. Aunque no descartaría a Bruno Zyr. 

    —¿Bruno Zyr? Ese no es uno de los caraduras que dirige tu agencia, ¿no? —dijo mi «reflejo». No sé qué me sorprendió más, que conociera la existencia del político o que se acordara de su nombre—. La verdad es que tiene madera de topo. 

    —Sí y, además, se está comportando de forma muy extraña. Supongo que has oído hablar de la vista que hubo el otro día en la Agencia. 

    —¿Era por ti? —preguntó sorprendido—. Me hubiera reído menos de saberlo. 

    —Gracias —respondí malhumorado. 

    —Se dice que te sacaron trapos sucios hasta de cuando ibas al colegio. 

    —Más o menos. Pero lo importante es que quien lo organizó fue este tío —dije—. Ese no es trigo limpio. Nadie que posea un sistema de seguridad robótico lo es. 

    —Pensaba que ya no entrabas en pescaderías. 

    —¡Era una casquería! —farfullé furioso—. Y estaba siguiendo a un secuaz de Bruno Zyr que parecía tener algo importante que atender, pero al final solo conseguí averiguar que hacía negocios con un tal Wendol. 

    —¿Wendol? La verdad es que el nombre me suena, pero no caigo. 

    —De momento, he sido incapaz de encontrar nada sobre él. 

    —Entonces, ¿piensas que Bruno Zyr y ese tal Wendol están compinchados con Rita Soul? 

    —No, eso lo tengo claro —contesté—. Sea o no sea un topo, sus intereses están enfrentados a los de Rita Soul. Solo así se explicaría que tomaran posiciones opuestas en la vista. 

    —Me da la impresión de que te has convertido en el centro de una partida de ajedrez —bromeó Lark. 

    —Pues te aseguro que no es una situación demasiado agradable —me quejé. 

    —En cualquier caso, creo que nuestra prioridad es averiguar si Piero Venetto pertenece al OMNI —comentó mi «reflejo»—. Más que nada por mandar su caso a la CIA en caso de que no tenga nada que ver. Ya tenemos bastante con lo nuestro como para añadir a multimillonarios que trafican con drogas. 

    —¿No serían demasiadas casualidades juntas?  

    —A veces pasa. —No sé si sería mi imaginación, pero noté un tono de condescendencia en la voz de Lark. Sabía el infierno que era mi vida desde la muerte de Terrance y, seguramente, sentiría lástima por mí. «Pobre», estaría pensando. «Sigue tan paranoico como siempre. Ahora ve al asesino del chico ese por todos lados»—. De todas formas, te felicito. Has hecho verdaderos progresos. 

    —Muchas gracias —dije. Parecerá absurdo, pero me sentí bastante halagado. 

    —Todavía faltan pruebas de verdad, pero son un buen montón de indicios con los que ir tirando.  

    —Espero traerte cosas más concretas la próxima vez que quedemos.  

    —A ver si es posible que no involucren a más multimillonarios con fortunas que rivalizan con el PIB de la mitad de los miembros de la OCDE. 

    —Eres un cobardica —me reí, aunque entendía muy bien lo que decía. A mí también me hubiera gustado que nuestro principal sospechoso tuviera un perfil más de clase media. Era demasiado importante hasta para la propia Agencia.  

    —Soy realista. Carecemos de personal o recursos suficientes. 

    —Pues ya que lo mencionas, conozco a alguien que sería perfecto para el grupo. Es inteligente, leal y de gran ayuda y me gustaría que te planteases reclutarle. 

    —Deduzco por tus palabras que te cae bien. 

    —Sí, claro. 

    —¿Te importaría que le pegaran un tiro?  

    —¿Qué…? —pregunté anonadado. 

    —Entonces, piénsate bien si quieres meterle en este follón —respondió Lark—. Acuérdate de lo que le ocurrió a Terrance. La gente a la que nos enfrentamos no se anda con chiquitas. 

    —Sabe lo de Rita Soul —comenté. 

    —Pues intenta que no averigüe nada más —dijo mi «reflejo» con una seriedad que no tardó en esfumarse—. Y creo que será mejor que nos separemos ahora. 

    —¿Quieres salir primero? —le pregunté, todavía afectado por sus palabras. 

    —Mejor vete tú, que me he traído un montón de ropa para probarme. 

    —Que lo disfrutes —me despedí. 

    Salí de la zona de probadores gratamente complacido por la sensatez demostrada por mi compañero. Toda precaución era poca teniendo en cuenta que nos enfrentábamos a una organización capaz de introducir a sus espías en la mayoría de agencias de inteligencia del mundo. Y si habían conseguido infiltrarse en los lugares más secretos del planeta, en los sitios en los que la lealtad se debía demostrar cada día y siempre se era sospechoso, ¿dónde no lo habrían hecho? Cualquiera podía ser uno de sus agentes. Un músico callejero de jazz que toca cerca del ayuntamiento, la policía que recorre la ciudad en su coche, el cajero de un supermercado… «O el cliente de una tienda de ropa», pensé al ver un hombre que se dirigía con paso decidido hacia los probadores.  

    Con la paranoia disparada y el corazón a mil por hora, me acerqué a uno de los percheros y empecé a ojear las camisas que había colgadas mientras controlaba al sospechoso por el rabillo del ojo. «¿Nos habrían descubierto?», me pregunté nervioso a mí mismo. «¿Irá a averiguar la identidad de la persona con la que me he reunido? ¿O en realidad es a mí al que espera encontrar allí? ¿Es esta cita una trampa?». Reflexionando y sospechando me podría haber dado la noche, pero afortunadamente el pánico se me pasó al ver que un segundo tipo, este mucho menos decidido que el anterior, tomaba el mismo camino. Se le veía nervioso e inseguro, y sudaba a mares. Parecía indeciso entre querer seguir aparentando que miraba ropa o salir corriendo hacia el probador. Tras algunos titubeos, acabó por coger unos pantalones cinco tallas más grandes de la que necesitaba sin mirarlos y enfiló hacia la zona de probadores. No me quedó ninguna duda de que aquel individuo no era ningún espía y que aquella, al final, sí que una zona de cruising. Estaba claro que Lark iba a pasárselo bien mientras estuviera haciendo tiempo. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 31 

    Montecarlo 

      

      

      

    Saber que Lark consideraba que había hecho un buen trabajo me proporcionó una extraña calma durante el resto del día, como si mi principal fuente de estrés hasta el momento hubiera sido únicamente la falta de un jefe orgulloso de mí y no la infinidad de mierdas varias que me llevaban sucediendo desde hacía un mes. De todas formas, lo importante es que mi absurda tranquilidad vital sirvió para que aquella noche me quedara dormido sin muchos problemas, aunque también admito que seguramente la sesión de sexo solitario de última hora me ayudó bastante a conseguirlo. Quizás con el recuerdo de Loy semidesnudo derivando sangre hacia mi pene me hubiera costado algo más conciliar el sueño. Resultaba curioso que yo, que había visto infinidad de cuerpos desnudos de todas las formas y colores, de repente no dejara de pensar en el de mi compañero de piso, un chico por el que no sentía ningún tipo de atracción. Bueno, estaba claro que una sentía. Aunque fuera de las que solucionan manualmente. 

    La mañana siguiente amaneció tan relajada como la tarde anterior y, tras cuatro horas escuchando las soporíferas grabaciones de Piero, empecé a creer que el día no me depararía ninguna emoción relevante. Hasta que sonó el teléfono. 

    —Tony, tengo algo que decirte. Yo… te quiero. Nunca te lo he contado, pero ya no aguanto más, tengo que decirte que te amo tanto que me siento volar cada vez que hablamos. Sé que tú estás saliendo con Carlo y que a tu amiga Rita Soul no le caigo bien, pero si alguna vez te apetece, ya sea aquí o en aquel monte en el que nos conocimos, estaré a tu disposición. Hoy mismo si es necesario. Salgo a las siete de trabajar. 

    —Eh… vale, muy bien —respondí confuso. No sabía muy bien qué decir. Incluso teniendo claro que todo eso no era más que un intento de mandarme un mensaje en clave (porque ni yo salía con un tal Carlo ni a Rita Soul le caía mal el chico), que Loy me dijera que me quería me había dejado sin habla—. Yo… bueno, no es algo fácil de hablar por teléfono —respondí. Si había alguien escuchando se estaría partiendo de risa ante semejante culebrón. Aunque me daba por satisfecho mientras no se dieran cuenta del mensaje oculto—. Esta noche hablamos con calma. 

    —Vale —dijo Loy al otro lado de la línea. No sé si seguiría actuando, pero me pareció algo apenado. Quizás había esperado una respuesta más romántica. O lo mismo me lo estaba imaginando yo, todavía influido bajo la repentina declaración de amor. 

    En cualquier caso, ese era un tema para otro momento, pues dudaba que Loy fuera a llamarme tan alegremente si no se fuera por un asunto importante. Asunto que, obviamente, implicaba a Rita Soul y que sucedería esa tarde a las siete. Hasta ahí lo tenía claro. Luego estaba ese señor llamado Carlo, al que posiblemente mi examiga estuviera amenazando. Y era posible que el lugar del suceso fuera un lugar campestre, porque yo había conocido a Loy en la Agencia y no en ningún monte. 

    «O…», pensé en un momento de lucidez, «a lo mejor no quería decir que Rita Soul le va a hacer algo a un tal Carlo en un monte, sino que se va a Montecarlo. Esta tarde, a las siete».  

    «Y se va en avión», añadí para mí mismo al acordarme de Loy había dicho algo de que se sentía volar al hablar conmigo. Estaba muy orgulloso de mis dotes detectivescas. No era el código más complejo del mundo, pero había que reconocer que la declaración de amor despistaba bastante. Esperaba que nuestros posibles oyentes se hubieran quedado en eso y no escarbaran más. Aunque, si les soy sincero, a esas alturas empezaba a darme igual que los de la OMNI se enteraban de que estaba al corriente del doble juego de Rita Soul. Antes o después tenía que ocurrir. Prefería que fuera después de acabar con lo que quisiera que estuvieran haciendo, pero si el destino me deparaba otra cosa, no tenía problema. Nadie podía negarme que me estaba adaptando de maravilla a todos los cambios que me ocurrían últimamente. En menos de un mes me había quedado soltero, mi mentor apenas me hablaba, me habían suspendido de empleo y sueldo, hacía tratos con los enemigos de mi agencia y espiaba a la que fue mi mejor amiga. Eso es evolucionar y no lo que hicieron los simios. Me faltaba llamar a mi padre y hacerme amigo de Woolt, aunque puede que eso fuera demasiado incluso para mí. Tampoco hay que exagerar. 

      

    No era la primera vez que viajaba a Mónaco. Tampoco a Montecarlo, ese lugar que, en contra de lo que nos enseñaron en el colegio, no es la capital del principado, sino uno de sus barrios (más que nada porque en Mónaco solo hay espacio para Mónaco). Aquel era uno de los destinos preferidos de la gente a la que le gusta gastar dinero a espuertas sin tener que dar cuenta de su origen, grupo al que pertenecían la mayoría de mis objetivos.  

    Operar en el extranjero siempre es un tema delicado para los espías, especialmente si trabajas para una organización tan pequeña como la mía que ya le cuesta funcionar en nuestro propio país. Tratar de mantener un perfil bajo y no matar a nadie son buenas estrategias para evitar meterte en líos con las autoridades. Aunque, en mi opinión, la mejor forma de ahorrarte problemas es que nadie sepa que eres extranjero (o, en el caso de Mónaco, no demasiado extranjero). Hay que estudiar muchos idiomas, pero merece la pena. 

    —Buenos días, monsieur Plank —me saludó el recepcionista del Hotel Côte d’Azur, en el que solía alojarme. Su nombre era Armand, tenía veintiocho años. Nos conocimos cinco años antes, la primera vez que me hospedé en el hotel. Le entusiasmaban las fresas con chocolate, tonteaba con el sadomasoquismo light y era pasivo-pasivo, de los que no se mueven ni con un terremoto. Fácil de complacer, pero muy aburrido en la cama. Su lealtad hacia la empresa era inquebrantable y resultaba improbable que viera con buenos ojos que alguien le pidiera datos sobre otro cliente. 

    —Hola, Armand. Es un placer volver a verte. 

    —Su suite se encuentra disponible. 

    —Lo cierto es que en esta ocasión solo estoy de paso y no pensaba pasar la noche aquí —respondí. Era lo que tenía que la Agencia ya no pagase mis gastos, que si quería comer durante el resto del trimestre no podía alojarme en mi suite habitual. 

    —¡Monsieur Plank! —oí que gritaba alguien a mi espalda—. ¡Qué gusto verle! 

    Me giré a ver quién era el recién llegado. Se llamaba Henri, tenía veinte años y era tan impulsivo como rápido en la cama, además de un poco exhibicionista. Llevaba solo un año trabajando en el hotel. A pesar de su escaso aguante, acostarse con él resultaba muy divertido. Le gustaba hacer de activo, aunque no le importaba cambiar. Tenía contactos en los bajos fondos de Marsella, pero dentro del hotel carecía de poder o capacidad para obtener la información que me interesaba. 

    —Lo mismo digo, Henri —respondí. 

    —¿Va a acompañarnos durante la velada? —preguntó con una sonrisa pícara que acompañó de un poco discreto movimiento de pelvis. 

    —Justo le estaba contando a tu compañero que no puede ser. Esta misma noche tengo que marcharme. 

    —¿No? Es una lástima —dijo con cara de decepción—. Aquí todos le apreciamos. Ayer mismo, le contaba eso mismo a Guillaume, el cocinero jefe. 

    Guillaume Terri rondaba los cuarenta, le preocupaba su calvicie incipiente y combatía sus complejos con sesiones interminables en el gimnasio que acabaron convirtiéndolo en uno de los cocineros más musculosos que conocía. Era pasivo y bastante bueno en la cama (el mejor del hotel, sin duda). Aunque lo que más me interesaba en aquellos momentos eran otros dos aspectos de su persona: su cargo le daba acceso a información sensible y, debido a su tremenda falta de confianza, mataría a su madre por un polvo. Justo lo que buscaba. 

    —Ah, sí, el bueno de Guillame. Precisamente quería hablar con él sobre un asunto de negocios. ¿Sabrías dónde está ahora? 

    —Creo que iba hacia la cocina. 

    —Gracias. Me acercaré a verle. 

    —¿Necesita que le indique el camino? —me preguntó Henri mientras se frotaba el paquete con cara lasciva. 

    —No, gracias, creo que me apañaré solo. 

      

    Guillame sonrió al verme y se lanzó sobre mí como un león hambriento, dispuesto a comerme a besos. Debía de hallarse muy necesitado. Jamás entendería que aquel hombretón de cuerpo escultural y músculos capaces de rivalizar con los de Lark tuviera problemas para ligar. Sospechaba que la culpa era de su inseguridad y su timidez, pero tampoco descartaba que la situación fuera menos dramática de lo que afirmaba. Me extrañaba mucho que alguien, quien fuera, no consiguiera echar un polvo en ese hotel. Y, mucho menos, desde que Henri se incorporó a la plantilla. El botones jamás hubiera rechazado al cocinero. No me extrañaría que las conversaciones de las que hablaba el chico se produjeran sin ropa después de echar polvo. 

    —No sabe lo mucho que me alegro de verle, monsieur Plank —dijo el cocinero con evidentes intenciones de empezar a quitarme ropa. 

    —Me doy cuenta —respondí divertido—. Pero antes preciso que me ayudes con un asuntillo. 

    —¿No puede esperar? —preguntó con cara de perrito abandonado. 

    —Mi tarea para las pocas horas que estaré en Montecarlo es resolver ese tema en cuestión —comenté al tiempo que comenzaba a desabrocharme botones de la camisa—. Según tarde más o menos, dispondré de más o menos tiempo para ocuparme de otras cosas. 

    Por un momento, la cara del cocinero se puso tan blanca como su uniforme. 

    —Vale, ¿qué necesita? —dijo al momento. Se notaba que no quería perder ni un solo minuto de mi tiempo. 

    —La habitación en la que se aloja una clienta de mi empresa. Tengo que hacerle llegar un informe muy importante —expliqué. No era de las mejores historias, pero confiaba en que la falta de detalles la hicieran creíble. Y, para evitar que pensara mucho, me terminé de quitar la camisa y se la lancé al cocinero, que la olió con placer. Sin embargo, no debió de ser suficiente. 

    —¿Una clienta? ¿Por qué no queda con ella? —preguntó de repente. Evidentemente, la falta de detalles y mi camisa no habían conseguido su propósito. El cocinero era más avispado de lo que recordaba. 

    —En realidad, no es cliente nuestra. Mi jefe tuvo una reunión con ella, pero es un imbécil y la cagó, así que me toca me toca a mí hablar con ella cara a cara para intentar arreglarlo. —La regla de oro de todo empleado: cualquier cosa que falle es culpa del jefe, que es un capullo.  

    —No sé si me siento cómodo haciendo algo así, monsieur Plank. Debería haber hablado con Armand sobre eso. 

    —Pero preferí hablar contigo —dije y, por si no había pillado la indirecta, me desabroché el cinturón, luego los botones de la bragueta y dejé que los pantalones resbalaran hasta el suelo. 

    —Es que ni siquiera estoy seguro de que sea legal —continuó el cocinero para mi desesperación. Me estaba fastidiando la programación que había planeado. A esas alturas de la tarde ya esperaba estar con el sexo. Iba a tener que esforzarme más para despejar sus dudas. 

    —¿Y qué quieres que haga? —pregunté mientras empezaba a bajar lentamente la cintura de los calzoncillos con una sonrisa pícara. La boca del cocinero se fue abriendo a medida que descubría más y más carne—. ¿Que me pasee por todo Mónaco llamando a las puertas? —continué. Cuando yo no pude enseñar más carne ni el cocinero abrir más la boca, empecé a balancear mis atributos de un lado a otro, como un péndulo—. Tic, tac. Tic, tac. El tiempo se agota. 

    —Está bien —contestó al fin y salió corriendo hacia el otro lado de la cocina de donde, tras abrir ruidosamente un par de cajones, volvió con una tableta—. ¿Cómo se llama la mujer? 

    —Suele utilizar el nombre de Layla Rum —respondí sin dejar de pendulear (bonita e inexistente palabra muy apropiada para el momento). Puede que el movimiento distrajera algo al cocinero, pero sin duda contribuía a que se diera mucha más prisa y dejara de una vez de quejarse por todo—. Aunque dudo que esta vez se haya registrado con él. 

    —¿Y cómo quiere que averigüe dónde se aloja? 

    —Bueno, sé que ha llegado hoy. 

    —¿Tiene idea de cuánta gente entra en el principado cada día? 

    —Mucha, pero no todos aparecerán en cierta lista. 

    —Ah, ya veo —dijo Guillame mucho más calmado—. ¿Se refiere a la lista de personas políticamente expuestas? 

    —Así es —respondí. 

    —Me extraña que la conozca —comentó el cocinero. La lista era un documento que elaboraban las autoridades del propio principado en la que aparecían todas las personalidades de cierta importancia que llegaban al país. Era confidencial y solo los cargos más importantes de los negocios de la ciudad podían acceder a ella. Cargos como Guillame, el cocinero jefe del Côte d’Azur, cuya valiosa información le servía para estar preparado ante la posible visita de cualquier aristócrata o estrella del pop de gustos caprichosos que hubiera por la ciudad. 

    —A veces, hago que me incluyan para que las autoridades me dejen en paz —dije. Eso era completamente cierto y una práctica habitual entre los espías que visitaban Mónaco. Por eso suponía que Rita Soul aparecería en la lista. 

    —Entonces, sin problemas. Pero cuando dé con el nombre con el que se ha registrado su clienta me hará un poco de caso, ¿verdad? —preguntó esperanzado. 

    Lentamente, me acerqué hasta él y le desabroché uno por uno los botones de su chaqueta de chef. 

    —Tú vete buscando, que yo me encargo de lo demás—dije mientras me agachaba. 

    Guillame estaba tan contento que se puso a tararear La Marsellesa. Erotismo y patriotismo francés, unidos. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 32 

    En el Hotel Bertram  

      

      

      

    En la lista de personas políticamente expuestas de Guillaume únicamente figuraba una mujer entre los pasajeros llegados aquel día al principado. Su nombre era Amanda Grillardia y se trataba, supuestamente, de una diplomática italiana que había venido a Mónaco para visitar a unos amigos. La mujer había alegado motivos de seguridad para negarse a que revelaran su fotografía, pero la policía no había tenido tantos reparos con su dirección durante el viaje y en la ficha figuraba que tenía una habitación reservada en la posada Café Au Lait, un pequeño establecimiento lejos del centro de la ciudad que, si bien no era barato, tampoco se podía calificar como lujoso. Con esos datos en la mano, resultaba imposible afirmar que se tratara de Rita Soul, pues ni el nombre, que jamás antes había usado, ni el tipo de alojamiento (ella era muy de criticar a los ricos desde suites de lujo… siempre que pagara la Agencia, claro) se ajustaban a lo que la mujer acostumbraba. Pero dado que no había más mujeres en la lista, supuse que trataba de mantenerse alejada de cualquier lugar o persona que pudiera relacionarla con sus otros alias. También, obviamente, cabía la posibilidad de que hubiera decidido no incluirse en la lista, pero me costaba creer que alguien renunciara a las enormes ventajas que daba figurar en ella (censurar la difusión de tu fotografía, por poner un ejemplo). Y, efectivamente, no me equivocaba. 

    Encontré a la señorita Grillardia, ejemplo de seriedad y saber estar, en la terraza del Café Au Lait degustando la principal especialidad de la casa (una sopa de verduras). Se la veía muy tranquila. Demasiado para lo que solía ser ella y muchísimo más de lo esperado en una espía a la que, supuestamente, sus malvados jefes le habían encomendado algún pérfido encargo. 

    «¿Cuánto puede tardar alguien en comerse una sopa?», me pregunté aburrido después de quince minutos encaramado al árbol desde el que la vigilaba. Mi paciencia empezaba a agotarse ante la lentitud de la mujer, que se empeñaba en saborear cada uno de los tropezones que flotaban en su plato, y que la rama en la que me apoyaba me estuviera aplastando los huevos no lo mejoraba. Pero todavía me quedaba un rato largo antes de que la señorita Grillardia se levantara de la mesa, tanto que llegué a creer que ya había cumplido su misión o que se encontraba allí de genuinas vacaciones. Sin embargo, tras casi una hora de sopas, patatas fritas, pescados con muchas espinas, helados excesivamente fríos y cafés demasiado calientes, por fin decidió dejar la posada y adentrarse en las calles de Mónaco. Lo hizo con un paso igual de pausado que su comida, como si hubiera ido a darse un agradable paseo antes de dormir. Pero no era así, a no ser que la idea que Rita Soul tenía de dar un agradable paseo incluyera colarse por la puerta de atrás en el Hotel Bertram.  

    El Hotel Bertram era uno de los establecimientos construidos para cubrir la angustiosa escasez de camas del principado a mediados del siglo XIX, uno de los motivos que, junto al aislamiento geográfico y la falta de promoción exterior, habían llevado a la ruina al Casino de Montecarlo primigenio. Se trataba de una mole gigantesca, muy propia de la época, pensada para albergar el mayor número de personas y cubrir cada una de sus necesidades. Existían salones para desayunar, comer y cenar con más o menos elegancia, tomar el té a media tarde, jugar al bridge, bailar el vals, echar una partida al billar o fumar junto a otros caballeros victorianos y también contaba con una bien surtida biblioteca, una galería en la que alternar con el resto de huéspedes mientras se disfrutaba de las vistas, una piscina cubierta, un pequeño gimnasio al que se le había incorporado recientemente un espá y diversas tiendas y boutiques pensadas para evitar a sus selectos clientes la molestia de relacionarse con el vulgo de la ciudad. Todo ello sustentado por los suministros que se enviaban desde los sótanos, la laberíntica red de pasillos que se extendía bajo las plantas nobles y en la que, siguiendo los patrones sociales del XIX, se concentraban las cocinas y sus despensas, las calderas de agua caliente y las tuberías que llevaban el agua fría, la siempre ajetreada lavandería, el vestuario y zona de descanso del personal, almacenes diversos, un par de muelles de carga para camiones y cualquier otra estancia dedicada a satisfacer las necesidades del edificio o de los clientes (salvo las sexuales… que yo supiera). Y allí, a los corredores subterráneos, fue a donde me llevó Rita Soul. La mujer se movía por ellos como si llevara la vida entera recorriéndolos, aunque sospechaba que su desenvoltura se debía a que, al igual que ella, eran retorcidos y estaban llenos de secretos. Se la veía cómoda y, desde luego, muy segura de encontrarse a salvo, pues no miró atrás ni una vez. Más allá de la ligera claustrofobia producida por la ausencia de rutas de escape, aquella estaba siendo una de las persecuciones más fáciles de mi vida. O lo fue hasta que mi examiga decidió dejar aquel mundo iluminado por la fría luz blanca de los fluorescentes y entrar por la siguiente puerta que apareció a su derecha. 

    Temiendo perderle la pista, me acerqué corriendo y escuché con atención. Nada. Silencio absoluto. ¿Se habría quedado parada? No tenía sentido, pero esperé unos segundos por si acaso. Luego, abrí la puerta, despacio. Si seguía ahí, no quería alertarla de mi presencia provocando un chirrido o haciendo un movimiento brusco. Sin embargo, la precaución resultaba innecesaria porque el pequeño corredor que acababa de descubrir se encontraba completamente vacío. Rita Soul había salido por una de las cinco puertas que se abrían en sus paredes, aunque no tenía forma de adivinar cuál había sido su elegida y tampoco mucho tiempo para decidirme. Cada segundo que perdiera pensando, era un segundo que me alejaba de Rita Soul, así que opté por dejar de divagar y probé a abrir la puerta que supuse que continuaba el pasillo. No hubo suerte. Estaba cerrada con llave. Era improbable que hubiera salido por ahí y, en caso contrario, ya no la alcanzaría. Para cuando quisiera forzar la cerradura, Rita Soul se encontraría muy lejos. No tenía sentido seguir por ese camino. 

    Decidí comprobar el resto de puertas. Empecé por la primera a mi derecha, pero estaba igualmente cerrada. La siguiente, era un cuarto de basuras. Y la que se encontraba enfrente de esta, una pequeña sala de reuniones sin apenas mobiliario. Quedaba una. El pomo giró y la puerta se abrió sin problemas. Al otro lado, encontré unas escaleras. Parecía que Rita Soul se había cansado de los severos pasillos de hormigón subterráneos pobremente iluminados y había ascendido a la planta noble, donde los papeles pintados de flores y las lámparas de cobre eran la norma. Aunque, a pesar de las diferencias estéticas, lo que me esperaba en lo alto de las escaleras era más o menos lo mismo: una puerta y un corredor al que iban a dar otras seis entradas. Era el cuento de nunca acabar. 

    En vista de que resultaba muy poco probable que fuera a encontrar a Rita Soul, elegí una puerta al azar y me adentré en lo que parecía ser uno de los salones de baile, aunque en ese momento su aspecto era más de polvoriento almacén de sillas y mesas. En sus buenos tiempos, debía de haber sido uno de los más lujosos de la ciudad, pero costaba imaginarlo dado el estado en el que se encontraba. Se notaba que hacía tiempo de su último festejo.  

    De repente, un ruido a mi espalda me puso los pelos de punta. ¿De dónde había venido? Y, todavía más importante, ¿quién lo había provocado? ¿Rita Soul? ¿O quizás se trataba de uno de esos socios suyos sin tantos escrúpulos a la hora de matar gente? Ninguna de las opciones me entusiasmaba. Tenía salir de allí. Había perdido la pista de Rita Soul y ni siquiera era capaz de asegurar si se encontraba delante o detrás de mí. «O, lo mismo, estaba ahí escondida, entre las montañas de sillas», me sugirió mi paranoia. 

    Nervioso, salí del salón de baile y abrí la primera puerta a mi izquierda, que para variar daba a un pasillo. No sabía a dónde me llevaría, pero lo prefería a regresar a los laberínticos túneles de hormigón, a esa tumba iluminada por la fría luz de los fluorescentes que carecía de rutas de escape. Al menos, en esa planta habría ventanas por las que saltar en caso de emergencia. O eso suponía, porque todavía no me había encontrado con ninguna. Solo puertas, muchas puertas que daban a otras habitaciones con más puertas. Pero ninguna ventana. Empezaba a pensar que nunca escaparía de allí. 

    Para mi sorpresa, el pasillo terminaba en la misma recepción del hotel. Claro que lo verdaderamente sorprendente no fue eso, sino a quién me encontré allí: Piero Venetto. 

    —¡Miguel! —me saludó feliz y contento—. ¡Qué feliz casualidad! 

    —Sí, qué cosas pasan —respondí. Eso no había sido ninguna casualidad. Rita Soul había ido allí para reunirse con el italiano o para espiar sus movimientos y, dada su forma de actuar, yo me decantaba por la segunda opción. ¿Qué sentido tenía si no que ella se arrastrara por los bajos del edificio cuando Piero se mostraba en público sin reparos? ¿Y por qué iban a quedar en Mónaco si ambos vivían en la misma ciudad? No era lógico, aunque en ese asunto la lógica tendía a ausentarse a menudo. 

    Lo que tenía claro era que, muy probablemente, Rita Soul supiera ya que conocía su doble juego. Perseguir a mi examiga había sido una cagada y no me cabía duda de que, en su momento, pagaría por ello.  

    —¿Qué haces por aquí? 

    —Viaje de negocios, ¿y tú? 

    —Lo mismo —dijo.  

    Por el rabillo del ojo me pareció ver una sombra en las escaleras que había a mi derecha, como si alguien nos espiara, aunque bien podía ser fruto de mi paranoica imaginación. Fuera lo que fuera, cuando cuando dirigí la mirada ya no estaba ahí. 

    —¿Tienes tiempo? —me preguntó Piero con la misma cara de perrito abandonado que había puesto Guillaume por la tarde. 

    —Claro —contesté—. La reunión se me ha alargado más de lo que tenía previsto y he perdido el vuelo. Soy todo tuyo. 

    —Genial —comentó el italiano sonriente. Luego me besó. Por lo menos, esa noche la habitación de hotel me saldría gratis. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 33 

    Loy 

      

      

      

    Piero volvió a demostrar que era un caballero (además de tener un serio complejo de héroe) y, tras pasar un par de interesantes horas de sexo, champán y chocolate fundido, decidió pagarme una habitación para que pudiera estar a mis anchas. Aquello se acercaba bastante a prostituirme, pero me sentía demasiado cansado para pensar en ponerme digno y rechazar su ofrecimiento. Sobre todo, porque a esas horas y con mi ausencia de sueldo, de haber querido dormir en una cama me hubiera tocado tirarme a otra persona más (Henri, posiblemente) y mi pene no daba para más. 

    A pesar de contar con mi propia cama, dormí bastante mal y me levanté casi tan cansado como cuando me acosté. La sospecha bastante fundada de que Rita Soul se había dado cuenta de que la perseguía había revivido mi antiguo miedo a que el asesino de Terrance regresara a terminar su trabajo y, cada vez que empezaba a quedarme traspuesto, me despertaba gritando. Creo que le he cogido fobia a los hoteles.  

    Agotado por la noche en vela, el exceso de sexo y el largo viaje de vuelta, desembarqué planteándome qué me sería más soportable: quedarme sin dinero por coger un taxi desde el aeropuerto, hacer el interminable trayecto en metro hasta casa de Loy o ligar con el primer tío con coche que viera (y que prometiera llevarme, claro). Justo cuando estaba a punto de decidirme por la última opción, la solución ideal a mi dilema se presentó delante. Era Loy, que me esperaba en la salida de pasajeros con un enorme cartel en la mano con mi nombre escrito en purpurina roja. Creo que, en todo el tiempo que estuve con Fran, solo fue a recogerme una vez. ¡Una vez en quince años! Cierto es que muchas veces no le podía informar de mis movimientos, pero tampoco puso demasiado interés en conocerlos. Solo aquella vez, muy al principio de nuestra relación, antes de que la rutina se impusiera y yo quedara relegado en la escala de intereses de mi exnovio al perpetuo segundo puesto. 

    —¿Qué tal el viaje? —me preguntó Loy lanzándose a darme un fuerte abrazo. La sonrisa apenas le cabía en la cara y de sus ojos turquesa no quedaba el menor rastro. Se notaba que estaba feliz que volviera. Así daba gusto irse de viaje. 

    —Muy bien, con ganas de llegar a casa y descansar un rato. 

    —He traído el coche, así que no tardaremos mucho. 

    En ese momento, desfallecido como me sentía, me pareció un gesto tan bonito que tuve que hacer un serio esfuerzo para no darle un beso. Al final, me limité a un simple «gracias». 

    —Por favor, dime que el que estés aquí no es una señal de que te han despedido. 

    —No, nada por el estilo —aclaró—. Todavía me quedan algunos días libres y me he cogido uno para venir a recogerte. 

    Un segundo beso, mucho más difícil de reprimir que el primero, estuvo a punto de salir de mis labios y solo el convencimiento de que no era justo jugar con los sentimientos del chico consiguió que no terminara haciéndolo. 

    —No puedes imaginar cuánto te lo agradezco —acabé por decir. 

    —Tu cara de cansancio me da una pista —respondió—. Por cierto, ¿qué vas a querer de comer? 

    —Una hamburguesa de tres pisos. 

    —Ni que no hubieras comido en una semana —se rio. 

    —Como si lo fuera. 

    —Bueno, pues estás de suerte porque esta mañana he ido a la compra y he cogido carne picada y pan de hamburguesa —dijo el chico. 

    «Te quiero», pensé. Diría que fue en broma, pero no podría asegurarlo al 100 %. Durante mucho tiempo, para mí Loy fue ese chico tímido que trabajaba en el Departamento de Informática que no dejaba de sonreír en ningún momento y que estaba claramente colado por mí (disimular no es lo suyo). Aparte de sus rasgos físicos evidentes a simple vista (agradables, aunque poco deslumbrantes), no sabía nada más de él y, como es obvio, con eso escuetos datos jamás se me pasó por la cabeza que podría llegar a desarrollar algún tipo de interés por el chico. 

    Sin embargo, desde que me había empezado a ayudar a investigar el asesinato de Terrance y, especialmente, desde que vivíamos juntos, me había dado cuenta de que no solo era una persona mucho más compleja y profunda de lo que me habría imaginado, sino que reunía todo lo que buscaba en un novio. Era simpático, agradable, inteligente, agudo, divertido, valiente, honesto, estaba un poco loco (que siempre viene bien cuando tú también lo estás) y, además, trabajaba en la Agencia (lo que me ahorraría tener que elaborar un montón de absurdas mentiras o enfrentarme a malentendidos como el que había hecho que Fran me dejara). Pero, si había dos rasgos que sobresalieran por encima de los demás, estos eran su fuerte lealtad y su total confianza en mí. Mientras mis amigos me daban la espalda, ignoraban mis sospechas o, directamente, me traicionaban, él había permanecido a mi lado contra viento y marea. A pesar del riesgo que corría al ayudarme, de lo poco que avanzábamos o lo locas que fueran mis ideas, siempre estuvo allí e hizo más por mí de lo que nadie esperaría de un compañero de trabajo. De no haber sido por él todavía seguiría deambulando cada noche por los bares de ambiente en busca de una cama en la que dormir de la habitación de hotel a la que me daba pánico regresar. No era de extrañar que fuera la única persona en la que confiaba plenamente. También estaba Lark, sí, pero tenía claro que la alianza con mi «reflejo» se basaba en una conveniencia puramente puntual y que, en cuanto la OMNI desapareciera, ambos volveríamos a nuestra antigua rivalidad. 

    Solo Loy tenía un verdadero interés por mí y, si quieren que les diga la verdad, eso valía más que todos los pectorales de impresión, las sonrisas de anuncio o los abdominales de acero del mundo entero. ¿Qué hay mejor que un alguien que se interesa por ti, que se preocupa por lo que te gusta y que te escucha con atención? Y, encima, estaba bastante bueno. Empezaba a temer que, la próxima vez que me dieran ganas de darle un beso, no pudiera evitarlo. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 34 

    Citas del pasado 

      

      

      

    No me daría cuenta hasta mucho más tarde, pero aquella mañana fue la primera vez en mucho tiempo (puede que desde antes de que rompiera con Fran) que los pensamientos que inundaron mi mente medio consciente no convirtieron el despertar en una decepción, un jarro de agua fría que me recordaba todo lo que me esperaba: la muerte de Terrance, los intentos de Woolt y Shen por convertirme en el cabeza de turco, los traicioneros tejemanejes de Rita Soul, las maniobras de Bruno Zyr para desacreditarme, la misteriosa identidad de los jefes de la OMNI, la certeza de que mi vida había caído hasta los niveles más bajos desde todos los puntos de vista posibles… Desgracias con las que alegrarme el inicio del día había para dar y tomar. Pero, en esa ocasión, lo único que ocupaba mi cabeza cuando abrí los ojos era Loy. La enorme sonrisa que le hacía cerrar los ojos turquesa, el vistazo casi voyerista de ese cuerpo que me ponía a mil, las ganas que siempre tenía de ayudarme con cualquier problema que tuviera, cómo se había preocupado de mí desde el principio y, por supuesto, esos calzoncillos que empezaba a morirme por saber lo que escondían, además de otras mil incógnitas a las que ansiaba dar respuesta: ¿cómo besaría? (si besaba igual que sonreía, no habría problema), ¿sería pasivo, activo o versátil? (esperaba que la última), ¿sería fetichista? (apostaba por que le gustaba limpiar), ¿se sentiría atraído por mí? (esa era bastante fácil de responder), ¿vería nuestra amistad como un impedimento a que nos liáramos? (esa no resultaba tan fácil), ¿querría salir conmigo o solo me quería para un rollo pasajero? (esa tampoco) y, lo más importante de todo, en el caso de que termináramos teniendo una relación, ¿podría el chico soportar salir con una persona cuyo trabajo consistía en acostarse con otras personas? (él diría que está acostumbrado, pero a veces es mejor no saber). 

    Hubiera sido un cambio agradable dedicar el día a analizar los pros y los contras de liarme con el informático. Sin embargo, el destino no iba a dejar que me librara tan fácilmente del tema que me había reservado para esa temporada y manifestó sus designios mediante una serie de pitidos que indicaban que varios wasaps acababan de llegar a mi teléfono. Eran de Rita Soul. 

    «Deberíamos quedar a tomar algo, que hace tiempo que no nos vemos», decía. «¿Te apetece esta tarde? ¿Sobre las 17:00 en la puerta 69?». 

    Mis pobres elucubraciones sobre Loy no tuvieron nada que hacer frente a las muchas preguntas que despertaron con los mensajes de mi traicionera examiga. ¿Por qué ese día? ¿Era una mera casualidad que me escribiera solo dos días después de que la siguiera por Mónaco? ¿O acaso era la prueba de que se dio cuenta de mi presencia? Y si se trataba de eso último, ¿para qué quería quedar conmigo? ¿Trataba de enterarse de lo que sabía? ¿Quería darme una excusa que lo explicara todo? ¿O había llegado ya el momento en el que me entregaría a su jefe sin reserva? 

    «No, me niego a pensar que pueda ser una trampa», me dije a mí mismo, aunque mi certeza poco tenía que ver con que confiara lo más mínimo en la mujer o que mi paranoia hubiera disminuido. Simplemente, sabía que no era tan tonta para ir dejando un rastro tan obvio como un wasap en el que decía que le apetecía quedar conmigo. El día que la paciencia de su jefe se agotara por completo y le ordenase liquidarme, Rita Soul lo haría por sorpresa y antes se aseguraría de que el mundo entero la creyera a miles de kilómetros de distancia. 

    «Genial, aunque mejor quedamos en la puerta principal», acabé por responder. «Que cerca de la 69 no hay ni un mísero bar». 

      

    A pesar de saberme relativamente seguro, no por ello llegué menos nervioso a la cita con Rita Soul. Después de todo, era una traidora cuyo jefe había ordenado el asesinato de Terrance. Me resultaba bastante complicado olvidarme de eso y comportarme como si nada hubiera sucedido. Era imposible regresar dos meses atrás cuando nada sabía de la OMNI o de los topos que se arrastraban por las sombras de la Agencia, aunque confiaba en que mis dotes interpretativas me ayudaran a disimularlo. Lo malo era que temía que las de ella, mucho superiores, me impidieran descubrir qué era lo que pretendía al quedar conmigo. 

    —¡Hola! —me saludó alegre con dos besos. Había que reconocerle que era una actriz magnífica. 

    —¿Cómo estás? —respondí. Tomamos asiento en una pequeña mesa y me pedí una cerveza. Era poco probable que mi síndrome fuera a hacer de las suyas y yo necesitaba algo de alcohol para pasar semejante trago. 

    —Bastante bien. Me he apuntado a clases de taekwondo. 

    —¿Y qué tal todo por la Agencia? —pregunté—. ¿Sigue odiándome Dyllon? 

    —Pues se había tranquilizado un poco… Hasta que revisaron tu historial de actividad en los ordenadores. 

    —Se cabreó mucho, ¿verdad? 

    —Digamos que, incluso en el caso de que te deje volver, es muy improbable que te permita usar de nuevo cualquier dispositivo electrónico —respondió mi examiga. 

    —No me va a readmitir nunca —dije con una genuina pesadumbre. 

    —Dale tiempo. Iniciaste una investigación paralela e ilegal de la que eras parte junto a otro agente. Confórmate que no pidió que te arrestaran por insubordinación y que la vista terminase bien. 

    —Tú hubieras echo lo mismo —apunté. 

    —¿Por alguien que me importase? Sin dudarlo. Haría cualquier cosa para proteger a la gente que quiero. 

    —¿Lo dices por experiencia? 

    —Simplemente, lo sé —respondió Rita Soul con seriedad—. De todas formas, no he venido aquí para hablar de las tonterías que podría hacer yo en una hipotética situación futura, sino de las muchas tonterías que tú ya has hecho en un pasado reciente. 

    —Ya me conoces, soy el rey de las tonterías y las cagadas. 

    —Pues sería un buen momento para que empezaras a comportarte. Antes de que tengan consecuencias difíciles de solucionar. 

    ¿Me estaba amenazando? ¿O solo se trataba de una advertencia? ¿Era eso para lo que me había hecho quedar? ¿Para decirme que si no paraba de investigar habría «consecuencias difíciles de solucionar»? 

    —Lo intentaré —mentí.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 35 

    Huevos fritos con patatas 

      

      

      

    En el apartamento, el calor era tan sofocante que me planteé si el fantasma de Terrance no habría regresado de entre los muertos para encendernos la calefacción. Incluso con las ventanas abiertas, era difícil de soportar y encontré a Loy tirado en el sofá sudando a mares, sin apenas energías para respirar. Para combatir la tórrida temperatura se había puesto una camiseta de tirantes suelta que enseñaba bastante más carne de la que acostumbraba y unos diminutos pantaloncitos cortos que le marcaban el paquete como si hubieran sido creados por el mismísimo Departamento de Ingeniería de la Agencia. No llevaba nada más, ni zapatos ni reloj, y estaba tremendamente sexi. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunté. Me estaba empezando a marear, como la primera vez que fui a casa de Terrance. 

    —Algo con la caldera de la comunidad —respondió el chico. Al levantarse para darme un par de besos pude comprobar que la camiseta mostraba mucho más de lo que aparentaba a primera vista y que los pantaloncitos le favorecían igual de bien por detrás que por delante, seguramente porque no llevaba calzoncillos. No se te puede marcar así el culo llevando ropa interior, eso es una ley de la naturaleza. Parecía que el señor Loy era menos recatado de lo que creía—. Dicen que la arreglarán en un par de horas. Por suerte, en el trabajo me ha ido un poco mejor. 

    —¿Te importa contármelo mientras me pongo algo más ligero? Me muero de calor. 

    —No, claro. 

    En mi cuarto, el chico se tiró en la cama mientras yo me desnudaba. No me quitaba ojo. De haber hecho una temperatura más normal, seguramente hubiera dudado si era conveniente que me quitara la ropa delante de él teniendo en cuenta lo que sentía por mí (y, un poco, lo que empezaba a sentir yo por él), pero me estaba asando y ser recatado era lo último que me importaba en ese momento. Además, nuestra relación se había equilibrado bastante en los últimos días y ya no era el pobre Loy el único que sufría al ver a su compañero de piso semidesnudo. Y si él podía ir provocando con sus camisetas de tirantes y sus pantaloncitos, yo también. Así que me quité todo y le dejé que se recreara un rato la vista mientras buscaba algo fresco con lo que taparme. La verdad era que me sorprendía que siguiera interesado en mi cuerpo desnudo. A esas alturas, se lo tenía que conocer de memoria. 

    —Tú dirás —dije al darme cuenta de que, pendiente de mi anatomía, había olvidado contarme lo que había hecho en el trabajo. 

    —Ah, sí —comentó saliendo de su ensimismamiento (¿o, como estaba pendiente de mí, era su enmimismamiento?)—. Pues he pasado la tarde revisando las cuentas de tu amiga Rita Soul y me he topado con una veintena de movimientos que provenían de bancos extranjeros. Al investigarlo un poco he descubierto que el ordenante era una sociedad de Luxemburgo sin actividad alguna conocida. 

    —¿Una empresa pantalla? —pregunté sorprendido. Rita Soul solía ser muy vehemente respecto a este tipo de estratagemas de contabilidad creativa cada vez que dábamos con un objetivo que evadía impuestos (que eran casi todos). Empezaba a quedar claro que sus opiniones y su ideología (y, posiblemente, su amistad) eran tan fiables como su lealtad. 

     —Eso parece. Indagando un poco en los registros mercantiles he encontrado que era propiedad de otra sociedad luxemburguesa que se llama casi igual y que, obviamente, funcionaba también como pantalla. Pero ahí no acaba la cosa, porque esa segunda empresa resulta que es filial de una tercera, que forma parte de un conglomerado panameño y este, a su vez, pertenece a un grupo en Barbados cuyo dueño es una empresa en Jersey que, salvo sorpresas, creo que es el verdadero origen del dinero. Espero. 

    «Hasta hablando de economía está sexi», pensé. 

    —Entonces, ¿esa sería la empresa que usa el jefe de Rita Soul para pagarla? —pregunté mientras tomaba asiento al lado del chico (con pantalones, claro). 

    —Más bien —continuó el chico— pienso que es de Rita Soul. Las transferencias a su cuenta son ridículas y puntuales, es imposible que ese sea el sueldo que recibe como agente doble. Más bien, parece dinero para hacer frente a algún imprevisto. 

    —¿Un imprevisto como pagar a un asesino profesional? —me aventuré. En la charla telefónica se escuchaba a Rita Soul claramente enfadada por la muerte de Terrance, aunque también se suponía que ella había sido la que le había informado de dónde nos encontrábamos. Era evidente que, a pesar de sus protestas, cumplía todo lo que le mandaban y quizás una de sus órdenes había sido pagar al sicario. 

    —Muy barato tendría que ser —respondió Loy—. Ya te digo que son muy insignificantes. Yo he dado con ellos porque me he puesto a revisar uno a uno los movimientos de su cuenta, pero eso tiene más que ver con no querer defraudarte o el odio que siento hacia Rita Soul que con los pagos en sí mismos. Dudo que en otras circunstancias les hubiera prestado la menor atención, ni siquiera en una investigación oficial. 

    —Creo que te digo poco la verdadera suerte que tengo de que me ayudes y lo agradecido que estoy —comenté. 

    —No hay de qué —contestó el chico con una de sus amplias sonrisas que conseguían que sus ojos desaparecieran sin dejar rastro—. A ver si la fortuna nos acompaña y conseguimos encontrar la verdadera fuente del dinero. Va a costar porque los paraísos fiscales no acostumbran a ser demasiado transparentes respecto a los datos bancarios, pero soñar es gratis. 

    —Sí, puede que por una vez tengamos suerte. 

    —Y ahora que hemos acabado con los temas importantes, creo que voy a hacer la cena. 

    —Espero que sea algo frío —dije—. O granizado. 

    —Pues la verdad es que no —respondió—. Había pensado que, como hoy hace una semana que te mudaste conmigo, podíamos hacer huevos fritos con patatas. Recuerdo que me dijiste que era la comida con la que celebrabas las ocasiones especiales. ¿Te parece bien? 

    Asentí. No podía hablar. Se me había formado un nudo en la garganta. 

    —Entonces —continuó el chico—, me voy a poner a ello o no cenaremos nunca. 

    Loy se levantó, pero le agarré del brazo y le obligué a sentarse de nuevo. 

    —¿Desea algo más el señor? —preguntó. 

    —Antes de cenar deberíamos hablar sobre esas llamadas que haces diciéndome que me quieres —comenté. 

    El chico se quedó blanco para volverse rojo un segundo más tarde. 

    —Eso… bueno, no era más que… ya sabes, para despistar —se justificó. 

    —Sí lo sé —dije.  

    Le besé. Debió gustarle porque, cuando volví a abrir los ojos, el bulto que marcaba sus pantaloncitos había crecido exponencialmente. Y vaya bulto. Me había tocado el premio gordo. Y largo, también. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 36 

    Un pequeño déjà vu 

      

      

      

    Pasamos la noche haciendo el amor como si hubiéramos sobrevivido a un terrible peligro o fuera el último día de nuestras vidas. Éramos víctimas de un hambre insaciable, de una sed monstruosa que tratábamos de saciar de una forma tan intensa que hasta llegamos a olvidar el mundo que a nuestro alrededor y el calor que nos hacía sudar a mares el uno sobre el otro. Hacía mucho tiempo que no me entregaba al sexo de esa manera. Quizás fue por la influencia del impresionante polvo con Lark y mis ganas de superarlo o, a lo mejor, se debía a que por fin estaba con alguien que se sentía atraído por mí física y emocionalmente, alguien que además me respetaba, creía en mí y quería hacerme feliz sobre todas las cosas. En cualquier caso, lo importante es que me esforcé al máximo. Supongo que Loy quedó satisfecho, porque cayó rendido al poco de acabar. Yo no tardé en unirme a él. Estaba demasiado cansado hasta para una noche de insomnio tratando de desentrañar los misterios que rodeaban a la OMNI. 

    Desperté completamente descansado y sintiéndome el hombre más feliz del mundo. Loy me abrazaba, las sábanas estaban suaves y frescas, el calor asfixiante del apartamento se había desvanecido y la luz del sol entraba por la ventana, dándole a la minimalista habitación un aspecto alegre, acogedor y, sobre todo, increíblemente tranquilo. Nada desvirtuaba esa pacífica calma que nos rodeaba, ni el más mínimo ruido, ni el más mínimo susurro. De repente, un intenso miedo se apoderó de mí al darme cuenta de lo que esa quietud silenciosa podía significar y me di la vuelta más asustado de lo que nunca había estado en toda mi vida, ansioso por comprobar que el chico respiraba con normalidad y temeroso de volver a encontrarme la terrorífica escena de un mes atrás. Si le había ocurrido algo… 

    —¿Qué te pasa? —me preguntó Loy todavía medio dormido. 

    —Nada, nada. Me ha dado un tirón —respondí. Me sentía tan aliviado que estuve a punto de echarme a llorar. 

    —Vuélvete a dormir. 

    —Sí, claro… oye, ¿tú no deberías estar ya en el trabajo? 

    —He llamado antes a la Central y les he dicho que estoy con gastroenteritis. 

    —A saber lo que has comido —bromeé. 

    —Los chistes luego, ahora vuelve a dormir. 

    Nos despertamos un par de horas más tarde, aunque nos quedamos retozando en la cama otros tres cuartos. No podía dejar de besarle, de abrazarle con fuerza y de sonreír cada vez que me miraba (o que lo intentaba, porque no había visto sus ojos turquesa desde que nos empezamos a liar). Nada me hubiera gustado más que pasar el resto del día (o el resto de mi vida) allí, desnudo en la cama con Loy, disfrutando por solo tenerle a mi lado, sintiendo el calor que desprendía y el sabor salado de su piel. Pero la realidad no tardó en imponerse y, sobre las doce de la tarde, acabamos levantándonos para atender a nuestras múltiples necesidades higiénico-fisiológicas: una ducha para dejar de oler a choto, el primer pis, otras cosas que no voy a contar por aquí, la limpieza bucal de cada mañana, algo con lo que reponer fuerzas, dos cafés bien cargados… Todo acompañado (salvo las situaciones más íntimas y escatológicas) de una nueva interminable ronda de besos, morreos y achuchones varios que consiguieron que acabáramos de desayunar casi a las dos. Para entonces, mi anatomía se había recuperado del todo y, a pesar de que Loy sugirió que fuéramos a dar un paseo, conseguí convencerle de que regresáramos a la cama. No me costó demasiado, porque él también volvía a estar a plena potencia y con muchas ganas de seguir explorando cada rincón de mi cuerpo. Estar con una persona con tu misma capacidad de recuperación, resulta impagable. Especialmente en esas primeras etapas de la relación, cuando la lascivia es la norma y te sientes igual que un conejo ninfomaniaco (en realidad, en el caso masculino sería satiriaco, que no satírico) en celo. Había olvidado lo que era estar cachondo las veinticuatro horas del día. A ver si llegamos pronto a la fase de amor romántico que, uno empieza a tener una edad e iba a acabar destrozado de tanto fornicar. Aunque, hasta que la calma llegara, iba a aprovechar para pasármelo bien. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 37 

    Limosnas de amor 

      

      

      

    Tan solo medio mes antes, hasta plantearme la idea de comenzar una nueva relación amorosa me hubiera parecido ridículo. Estaba demasiado estresado con los tejemanejes de Woolt y Shen, el distanciamiento con Dyllon, los problemas en el trabajo, la amenaza de la vista, la ruptura con Fran, no tener casa… y, por supuesto, el asesinato de Terrance, del que no podía evitar sentirme culpable. Jamás me hubiera permitido aprovechar una oportunidad de ser feliz. Pero las cosas habían cambiado mucho desde entonces y hasta mi paranoia se había relajado lo suficiente para permitirme bajar las defensas con Loy. Parecía que mi interés por el informático había llegado en el momento justo. También en relación con la investigación, pues nuestro incipiente romance me salvó de ser arrastrado por el tedio producido por tener que revisar las interminables grabaciones de Piero (era increíble lo que llegaba a hablar el hombre) y la desesperación de no encontrar nada de la menor utilidad. Saber que Loy me esperaba en casa, normalmente desnudo sobre mi cama, hacía que el viaje de regreso se transformara de deprimente a excitante y, entre sus brazos, hasta mi esperanza de hallar algo al día siguiente volvía a resurgir. Dudo que, de no haberle tenido a él, me hubiera seguido levantando por las mañanas para volver al piso franco a repetir la misma frustrante rutina de cada día. 

    Sin embargo, como Loy no era infalible ni mágico, llegó un día en el que mi paciencia se terminó y, harto de escuchar llamadas de negocios insustanciales, decidí que aprovecharía mucho mejor mi tiempo volviendo al apartamento antes de lo acostumbrado para ser yo quien recibiera al chico desnudo en la cama. 

    Perdido en mis ensoñaciones sobre lo que pensaba hacerle a Loy en cuanto entrase por la puerta con la ayuda de un bote de nata montada que guardábamos en la nevera, ni siquiera me fijé en el mendigo que pedía limosna cerca de la puerta 69. Tampoco es que esperase que hubiera nadie pidiendo por esa zona, fundamentalmente porque no había nadie a quien pedírselo. La verdad era que cada día veía a menos gente por los alrededores. Tan poca que llegué a plantearme si los del Departamento de Ingeniería no habrían creado un sistema ultrasónico para ahuyentar personas como los que se usan (con éxito más que discutible) en verano contra los mosquitos. Aunque quizás solo se debía a la combinación de una absoluta ausencia de comercios interesantes y una estética bastante deprimente. No, desde luego que no era el mejor sitio para pedir limosna. Ni para vender aspiradoras, todo sea dicho. 

    —¿Tiene una monedita? —me preguntó el mendigo con una voz ronca que revelaba su afición por el tabaco negro (y un tufillo a alcohol que apuntaba a su afición por el vino barato). 

    Confuso por esa inesperada interrupción de mi lujurioso monólogo interior, me quedé mirándolo perplejo, como si estuviera fuera de lugar en aquella calle (que lo estaba si quería conseguir algún dinero). 

    —¿Tiene una monedita? —repitió el hombre poniéndose de pie. Seguramente, al verme medio alelado pensó que me había dado un ictus. 

    —Sí, claro —dije. Recordaba llevar algo de cambio en el bolsillo y no me costó mucho encontrar un par de monedas—. Tome. 

    —¿Seguro? Le advierto que no son de las pequeñas. 

    —Sí, sí, quédeselas —respondí. Las monedas se encontraban bastante abajo en mi lista de intereses. Me daba igual si eran de cinco, de diez o de doscientos mil euros. Y si me hubiera dicho que eran de oro macizo tampoco le habría puesto ningún problema. Yo lo que quería era irme a casa para embadurnar a Loy con suficiente nata para que contara como postre de la cena. 

    —Su generosidad merece una recompensa. 

    —De verdad, está bien así —comenté mientras empezaba a alejarme en dirección al metro. No tenía tiempo para ese tipo de cosas. La nata montada me esperaba. 

    Pero el mendigo no pensaba igual y, de repente, me vi rodeado por un par de brazos sorprendentemente fuertes que empezaron a manosear mi anatomía. El pecho, el abdomen, la entrepierna… no dejaron nada sin revisar. Aunque lo peor no era lo que ocurría en mi parte delantera del cuerpo, sino en la trasera, donde mi agresor restregaba toda la plenitud de su aparato reproductivo contra mi culo. Tuve que hacer un serio ejercicio de contención para no poner en práctica alguna de las llaves más o menos mortales que nos enseñaban en la instrucción. De no haber sido un anciano, le habría estampado contra la pared más cercana. 

    —Esto te gusta, ¿eh? —susurró con lascivia. Su aliento a alcohol pasado me pringó el cuello mientras sus manos buscaban mis pezones. 

    Esa fue la gota que colmó el vaso. Mi paciencia se extinguió de golpe y las limitaciones que me frenaban, quedaron olvidadas. Ya no me encontraba frente a un pobre hombre de avanzada edad que era un poco pesado, sino ante un asqueroso acosador que se había pasado mucho de la raya. Todavía no se merecía una llave mortal, pero nada le salvó del taconazo en las pelotas. Aunque seguro que hubiera preferido la llave mortal porque mis taconazos en las pelotas son precisos, firmes, certeros y nada compasivos. Suficiente para dejar a cualquier gorila de discoteca tirado en el suelo y sin descendencia futura. Hay que dejar claro cuando no te apetece. 

    Sin mirar atrás, salí corriendo y no paré hasta llegar a casa de Loy. A pesar de la carrera, seguía nervioso, tanto que ni siquiera el recuerdo del taconazo que le había dado en los huevos me consolaba. Alguno pensará que exagero y que peores cosas habré aceptado hacer para la Agencia, pero se equivoca. Primero, porque lo que hago en el trabajo lo hago para detener a los malos y cobrar a fin de mes. Segundo, porque que acostumbre a tratar con babosos de manos largas no significa que me guste que un desconocido me asalte por la calle sin mi consentimiento. Y, tercero, porque nunca había vivido nada semejante. Me daban arcadas con solo acordarme del calor de sus manos recorriendo mi pantalón en busca de mi bragueta, sobando y estrujando lo que encontraban mientras su lengua se relamía de gusto junto a mi oído y la presión de su erección contra mi culo se incrementaba con su lascivia. Eso por no hablar del olor que desprendía… uff, creo que era lo peor de todo. Ese olor pegajoso y acre tan distinto a cualquier cosa que hubiera olfateado antes. Ese olor que casi parecía creado a propósito para disgustar y hacerte salir huyendo. 

    Me sentía sucio física y emocionalmente. Suponía que el aspecto psíquico se me pasaría en un rato, pero el físico era más sencillo de solucionar. Me desnudé al instante y abrí la ducha, deseoso de librarme de esa peste que notaba emergiendo de cada poro de mi piel. Mientras el agua se calentaba, decidí que ese era un buen momento para meter la ropa que llevaba en la lavadora. Volví a la habitación en pelotas y me puse a revisar los bolsillos para asegurarme de que no me dejaba bolígrafos, monedas perdidas y, sobre todo, pañuelos de papel, que siempre ando con los bolsillos llenos de ellos. Cosas de la profesión, ya saben. Se cogen muchos resfriados por ir todo el día sin camiseta.  

    Por una vez, cosa extraña en mí, no llevaba ninguno. Lo que sí encontré fue una hoja de papel doblada con el críptico dibujo de un hexágono y una palabra igual de misteriosa: Hexalio. No lo había visto en mi vida. 

    «¿Qué es esto?», me pregunté a mí mismo. Puse el papel debajo de una bombilla en busca de alguna marca que indicara que había un mensaje oculto, como el que Loy me mandó unos días antes. Pero si alguien había escondido algo en aquel papel, lo había hecho de forma tan concienzuda que era inapreciable. Ni la más mínima sombra, claridad o rotura desvirtuaba la hoja más allá de las letras escritas. Era muy posible que, quien fuera su autor, quisiera decir justo lo que se leía allí. A los espías, a veces, nos parecen extrañas las cosas más normales. Lo que no resultaba tan normal era la procedencia del papel, pues no recordaba haberlo cogido. Alguien me lo había puesto en el bolsillo y no abundaban los candidatos, dado que últimamente mis contactos sociales estaban algo limitados. Además, tengo un entrenamiento como carterista que le haría suspirar de admiración a la banda de rateros de Oliver Twist, así que debía tratarse de alguien lo bastante habilidoso para deslizarme el papel sin que me enterase. 

    «Aunque si creara una distracción eficaz, no necesitaría ser habilidoso», pensé. De repente, me di cuenta, ¡había sido el mendigo! Todo encajaba: su exagerada reacción a mi limosna, la increíble fuerza que poseía, su insistencia en meterme mano e, incluso, ese hedor que yo mismo había dicho que parecía creado ex profeso para desagradar… De la erección no digo nada porque estoy casi seguro de que era genuina (uno entiende de esas cosas), pero el resto no eran más que una cuidada escenografía para despistarme mientras me metía el mensaje. Una lástima que no hubiera añadido una nota explicatoria para que supiera lo que me quería decir con aquello. Porque algo me quería decir, de eso no cabía duda. La gente no va por ahí metiendo papeles en los bolsillos de desconocidos sin una buena razón. Y si me lo había dado a mí, era lógico suponer que estuviera relacionado con el topo de la Agencia y el asesinato de Terrance. 

    Claro que tampoco había que descartar que el mendigo fuera un simple loco al que le divertía acosar a los viandantes y llenarles los bolsillos de papelotes sin ningún significado. No era la opción que más satisfacía a mi paranoia personal y a mi experiencia de espía, pero debía tenerlo en cuenta mientras no supiera si era cierto. Durante un segundo, estuve tentado a usar el buscador de la EspiApp, aunque lo descarté al darme cuenta de que el topo podía seguir espiando mi aplicación. Casi parecía más seguro utilizar el portátil de Loy, claro que ese tampoco iba a usarlo. Cuantas menos conexiones hubiera entre el chico y mi investigación, mejor que mejor. Y, por esa misma razón, también quedaba descartado el ordenador del piso franco. «Además, Loy podría ver lo que buscas», sugirió mi paranoia. 

    En ese instante, el ruido de una llave entrando en la cerradura consiguió que se me pusieran los pelos de punta. ¡Era Loy! Entre el mendigo y el papel me había olvidado de él. Presa del pánico, miré a mi alrededor en busca de un lugar en el que esconder la hoja. No porque desconfiara del chico, por supuesto. A pesar de lo que dijera mi paranoia, mi consciencia o lo que quiera que fuese la suspicaz de mi cabeza, confiaba plenamente en Loy. Desde el primer momento, Loy había creído en mí, me había ayudado, me había acogido y me había apoyado, siempre sin poner condiciones, sin dudar y sin pedir nada a cambio. Llámenme loco si quieren, pero a mí eso me parecía suficiente para fiarme del chico. Aquello tenía toda la pinta de estar relacionado con la OMNI y, como bien me había recordado Lark, eso entrañaba muchos peligros a los que no estaba dispuesto a exponer al chico, menos aún ahora que era mi novio. Con la muerte de Terrance, había cubierto mi cupo de desgracias para el resto de la década. 

    Una de las cosas negativas de alojarte en casa de un minimalista compulsivo con obsesión por la limpieza es que no cuenta con ningún escondite de emergencia para casos como ese. Allí no había libros entre cuyas hojas fuera posible ocultar un folio o cuadros tras los cuales pegar una nota o cajitas decorativas de esas que no valen para nada y que nunca se abren. Lo único parecido a un escondrijo era la cama, pero Loy era tan tiquismiquis con la colocación de las sábanas que temía que se diera cuenta si metía algo bajo el colchón. Un par de días antes, sin ir más lejos, me había sentado en su cama para ponerme los zapatos y, a pesar de que traté de dejarlo todo perfecto, se dio cuenta. A veces, daba miedo. 

    Por un momento, me plateé la opción de tragármela, pero no quería destruir lo que podía llegar a ser una prueba importante. Además, el papel me va fatal al estómago. Al final, acabé metiéndola en una de mis cajas de condones. Era lo bastante grande para guardar el folio (o cualquier otra cosa, que las cajas que me dan en el trabajo son dignas de una productora porno) y me parecía improbable que se pusiera a cotillear su contenido. 

    —¡Hola! —oí que gritaba Loy desde la puerta. 

    Tratando de hacerme el inocente, amontoné la ropa que acababa de quitarme y me quedé ahí parado, muy sonriente, como si me hubiera pillado a punto de hacer la colada (que, en parte, era cierto). 

    —¿Tú no usas ropa? —preguntó al verme. 

    —Como iba a ducharme y a lavar la ropa no lo he considerado necesario…  

    —Eres un sinvergüenza sin vergüenza. 

    —Lo bueno es que ahora, te puedes aprovechar si me pillas desnudo. 

    Loy sonrió y supe que todo iba bien entre nosotros. Muy bien, a juzgar por el bulto que sobresalía de sus pantalones.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 38 

    El último cibercafé 

      

      

      

    Si aquel papel era lo que yo creía que era, convenía manejar su escueto contenido con precaución. Una vez que estaba claro que Rita Soul me había descubierto siguiéndola en Mónaco (su velada advertencia de unos días atrás había despejado mis dudas al respecto), mi única ventaja real sobre la OMNI era que no sabían que poseía esa nueva información… eso presuponiendo que el papel fuera realmente importante y no un simple trozo de basura que un mendigo salido me metió en el bolsillo, en cuyo caso estaría igual de jodido que al principio y, además, demostraría que era el paranoico que veía inexistentes conspiraciones en cada esquina que mis compañeros (o excompañeros) de trabajo creían. Había muchas probabilidades de que esa segunda opción fuera la verdadera, pero eso no me desanimó. Cualquier cosa que me pudiera dar una ventaja sobre la OMNI, merecía la pena, aunque acabase con un diagnóstico de manía persecutoria.  

    Uno de los negocios que había salido más beneficiado y, al mismo tiempo, más perjudicado por la expansión de internet, era el de los cibercafés. Surgidos al calor de la popularización de la red, los chats y los juegos online, el abaratamiento de la conexión doméstica y la aparición de los teléfonos inteligentes los diezmaron por completo. Quedaban pocos en la ciudad y, la mayoría, poco tenían que ver con aquellas enormes salas llenas a rebosar de jovenzuelos ansiosos por hablar con desconocidos que nunca llegarían a ver, ligar con gente que no era lo que decía o tratar de jugar en línea a pesar de las limitaciones de la conexión por módem y línea telefónica de cobre. De hecho, tan solo uno de los supervivientes no se había transformado en locutorio de barrio enfocado a facilitar las comunicaciones familiares a los inmigrantes de la zona. Y si había mantenido su función original intacta se debía únicamente a la cercanía de una residencia de estudiantes tremendamente rácana con las prestaciones que ofrecía a sus inquilinos. Aunque tengo que reconocer que, como había comprobado en alguna de mis misiones, los colchones de las habitaciones eran bastante cómodos.  

    Aquel era el lugar ideal para buscar el tipo de información que me interesaba. No había cámaras de seguridad como en las bibliotecas públicas, tampoco tenían esa manía de las universidades de pedirte un número de usuario, había suficiente gente para pasar desapercibido y contaba con una maravillosa puerta trasera por la que escapar en caso de peligro. Su única pega era que quedaba algo lejos de casa de Loy, pero sus múltiples ventajas compensaban plenamente el tiempo del viaje en metro. 

    Llegué a la hora de máxima afluencia, entre las ocho y las nueve de la tarde cuando los estudiantes ya se habían aburrido de comportarse de forma responsable, y me senté frente al ordenador que me asignaron, una máquina de color grisáceo-amarillento que era vieja cinco años antes. Sin entretenerme, abrí el buscador, tecleé «Hexalio» y pulsé el Intro. Los resultados no tardaron en aparecer, pero no me quedé a ver qué decían. En su lugar, me levanté como si fuera al servicio y salí por la puerta de atrás para dar la vuelta a la manzana. Apenas me había sentado en el banco que había frente la entrada del cibercafé a esperar si ocurría algo cuando un par de coches negros aparecieron por la calle a toda velocidad y pararon a pocos metros de donde me encontraba. Tres hombres grandes, fuertes, trajeados y con la impersonal pinta típica de cualquiera de los «randoms», bajaron de los vehículos y entraron corriendo en el local con una mano exhibiendo unas supuestas credenciales de la policía y, la otra, bien dentro de uno de los bolsillos de sus gabardinas. El encargado y usuarios del cibercafé debieron de flipar al verlos aparecer como si fueran uno de esos comandos de la CIA que salen en las películas americanas (lo que, más o menos, era cierto), aunque no puedo asegurarlo porque para entonces ya me había ido a paso ligero en dirección al metro. Tenía las respuestas que había ido a buscar y no necesitaba quedarme para nada más. No me importaba ni siquiera si aquellos matones eran de la OMNI, de la Agencia o de cualquier otro servicio de inteligencia de la veintena que operaba en el país. Eso era lo de menos. Sabía todo lo que me interesaba averiguar: la información que contenía el papel del mendigo era relevante, Hexalio existía y yo no estaba tan loco como algunos creían. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 39 

    Piedras blancas 

      

      

      

    Aquella mañana, encontré una piedra blanca en la tercera jardinera que te encontrabas saliendo de la Plaza Mayor por la puerta de la esquina noroeste, pero me tomé la señal con bastante prudencia. Ya había acudido a dos citas falsas en la última semana, así que no tenía demasiadas esperanzas sobre la veracidad de esa nueva señal. Eso sí, a pesar de todos estos inconvenientes, seguía prefiriendo mi sistema al de las cucarachas amaestradas de Lark. 

    Como ya empezaba a ser habitual, aquella misma tarde me presenté en la tercera planta de la galería comercial alrededor de las seis menos diez. Si iba a ser otra falsa alarma quería que, al menos, el paseo sirviera para algo más que maldecir a quien adornase nuestra maceta con piedras blancas y salir de allí con ropa nueva, que falta me hacía.  

    Tras estar un rato revolviendo las montañas de pantalones en oferta, cogí los cinco que más me gustaban, añadí los cinco que realmente podía pagar y me dirigí al probador. No tenía ninguna esperanza de que mi «reflejo» apareciera y, sin embargo, apenas había empezado a quitarme las zapatillas cuando oí susurro que venía de la cabina contigua.  

    —Hola, guapo. ¿Vienes mucho por aquí? —preguntó una voz. 

    —Pues sí, Lark, vengo bastante —respondí. No pensaba caer otra vez en el mismo juego. 

    —Me has pillado —se rio—. Quería hacerte creer que era uno de los que hacen cruising. 

    —Así que ya sabes que aquí se hace cruising, ¿eh? 

    —Sí. Y tanto… —respondió mi «reflejo» con un tono que dejaba bien claro lo mucho que había profundizado en el asunto—. He quedado con uno para cuando te largues —añadió por si quedaba alguna duda. 

    —Mírate, ligando en unos probadores como un hombre cualquiera de clase media. Estás irreconocible —bromeé. 

    —Ya te dije que no era un esnob —comentó Lark, que no parecía haber cogido el sarcasmo. 

    —Hablando de esnobs. Hace una semana seguí a Rita Soul hasta Mónaco. ¿Y a qué no adivinas quién estaba allí también? ¡Piero Venetto! 

    —Eso confirma que trabajan juntos, ¿no? 

    —No fue esa la sensación que me dio. Más bien, parecía estar espiándolo. 

    —¿Y no será te niegas a relacionar a Piero con el asesinato de Terrance? —preguntó mi «reflejo». 

    —Es posible —admití—. Me cuesta verle como alguien que ordenaría un asesinato a sangre fría. 

    —Seguro que también te resultaba imposible imaginar que Rita Soul os traicionaría. 

    —Ya. De todas formas, me reafirmo en lo de que no tenían pinta de estar juntos. Puede que al final el contacto de Piero fuera Bruno Zyr. 

    —No lo creo —dijo Lark con aire orgulloso—. He averiguado quién es el tal Wendol. 

    —¿En serio? Llevo una semana buscándolo sin el menor resultado. 

    —Eso es porque no te has dado cuenta de que Wendol no es un nombre o un apellido, solo un apodo —me explicó mi «reflejo»—. Aunque, a diferencia de ti, él eligió uno menos horroroso. 

    —¿Insinúas que mi nombre es falso? —pregunté anonadado. 

    —¿No lo es? Casi mejor, porque habría que estar muy mal de la cabeza para elegir un nombre que suena a actor porno de segunda. 

    —En el colegio me llamaban Antonio Estriptis —bromeé. 

    —¿De veras? 

    —Solo en el caso de que sea mi nombre real, claro. 

    —Está tremendamente gracioso hoy, señor Strips. 

    —Ya que estamos con el tema, siempre he querido preguntarte a qué viene ese rollo Pin y Pon que te traes con Barc. ¿Os pusisteis de acuerdo para elegir vuestros alias? 

    —Eso tendrá que respondértelo ese niñato plagiador, porque Lark no es un alias. Y, aunque lo fuera, yo lo habría elegido primero. 

    —Noto cierto resquemor. 

    —Le tengo ganas. 

    —¿En plan sexual? —pregunté. Ver liarse a mis dos «reflejos» debía de ser un auténtico espectáculo. 

    —No, en plan violento. 

    —Se te ha olvidado decirme quién es Wendol —comenté. 

    —Ah, sí. Resulta que estamos jugando con fuego del bueno. Wendol es el nuevo secretario de John Rinder. 

    —¿Rinder? ¡Claro! Ahora lo veo mucho más claro.  

    —¿En serio? 

    —Sí —continué—. Estábamos convencidos de que la OMNI era una organización de contraespionaje maléfica, pero me da que no es más que un grupo de informantes colocados en las diferentes agencias de seguridad para alertar a su respectivo jefe en el caso de que se abra una investigación que les afecte. 

    —En la Agencia, entonces, Bruno Zyr sería el contacto de John Rinder. 

    —Y dado que Bruno Zyr parece estar enfrentado a Rita Soul, solo podemos concluir que esta pertenece al bando opuesto de la OMNI. 

    —Que, obviamente, es el de Piero Venetto —concluyó Lark. 

    —No hay mucha gente en el mundo con recursos suficientes para mantener una red de espionaje como esta. Ellos son los dos líderes de la OMNI, enemigos mortales que usan a sus seguidores para tratar de entorpecer la labor del otro. Imagino que por eso Terrance estaba indagando sobre la filial brasileña de Piero Venetto —dije—. Y es la razón, por la que terminó muerto —añadí apenado. 

    —Como Kirnovak y los demás. 

    —Así es —comenté a pesar de que no me agradaba que comparase a Terrance con los traidores que, al igual que Rita Soul, se enriquecían vendiendo a sus compañeros. 

    —Entiendo que Piero montó la OMNI para tapar sus vínculos con los cárteles de la droga latinoamericanos, quienes muy probablemente contribuyan a su negocio de biodiésel «convenciendo» a los campesinos de que cultiven plantas de interés energético, pero Rinder está limpio. 

    —Bueno, le investigábamos por unas transferencias que hizo su empresa a un par de grupos terroristas… 

    —¿John Rinder tiene contactos con grupos terroristas? —preguntó Lark claramente molesto. 

    —Uy, ¿no te lo conté? —dije con fingida inocencia. 

    —Me parece que te olvidaste. 

    —Cosas que pasan. 

    —Espero que no muy a menudo —apuntó. 

    —Si sirve para que perdones ese pequeño malentendido, creo que ya sé el nombre de tu OMNI… ¿Te suena de algo Hexalio? —pregunté sin poder evitar terminar la frase en un susurro mientras miraba a mi alrededor, como si de repente fuera a entrar un pelotón de asalto en el probador. Aquel caso no era lo mejor para mi paranoia. 

    —No. 

    —Pues no lo busques por internet o un montón de gente enfadada aparecerá en tu casa —le advertí. 

    —Hexalio, vaya nombre más estúpido —dijo Lark—. Y tú te quejabas de OMNI. 

    —Sí, la verdad es que bonito no es. 

    —¿Y para qué le ponen un nombre a la organización como si fueran los villanos de una película de James Bond? —preguntó mi «reflejo»—. De hecho, ni siquiera entiendo para qué crean una única organización en lugar de dos diferentes. ¿Es que les gusta matarse entre ellos? 

    —Esa es una de las piezas que nos faltan por encajar, junto por qué parece Piero sigue jugando a que no sabe que soy un espía —comenté. 

    —Quizás la explicación más obvia es la verdadera. 

    —¿Insinúas que Rita Soul ha ocultado mi identidad a su jefe? —pregunté. No puedo negar que me hacía ilusión la posibilidad de que mi examiga estuviera protegiéndome de alguna manera. Por muy sucia traidora que fuera, me costaba romper el vínculo que nos había unido durante tantos años. 

    —Lo has dicho tú, no yo. Aunque así se entendería que el asesino no te matara. 

    En contra de lo esperado, las palabras de Lark me produjeron más repugnancia que agradecimiento. Que hubiera intervenido para salvarme, mientras dejaba que matasen a Terrance, parecía de una crueldad y una frialdad que rayaba en lo psicopático. 

    —De todas formas —proseguí—, lo único que realmente me importa es que por fin sé a quién tengo que hacer pagar por el asesinato de Terrance. Voy a acabar con Piero Venetto. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 40 

    Carreras nocturnas 

      

      

      

    Loy dormía plácidamente cuando salí de la cama y empecé a ponerme el chándal. El sexo había sido magnífico, como siempre, pero no bastó para evitar que mi mente regresara a la investigación en cuanto acabamos y de eso hacía más de una hora. Desde que había despejado mis dudas sobre quién había ordenado el asesinato de Terrance, me estaba costando sacármelo de la cabeza. Llevaba casi dos días buscando una forma de coger a Piero y hacerle pagar sus crímenes. Sin embargo, por mucho que analizara una y otra vez hasta el más mínimo detalle, no encontraba la forma de conseguirlo. Sus vínculos con los cárteles del narcotráfico eran, sin duda, la mejor opción, pero hasta donde yo sabía la única supuesta prueba de eso era el barco que había volado en mil pedazos. Necesitaba algo nuevo. Aunque, mientras me llegaba la inspiración, decidí irme a correr. Estaba harto de dar vueltas en la cama y en la calle podría seguir obsesionándome con el caso al tiempo que disfrutaba del fresco aire de la noche y hacia el suficiente ejercicio físico para asegurarme un plácido descanso (o un fulminante desmayo) a mi regreso. Incluso era posible que se me ocurriera algo de provecho. 

    Abstraído en mis pensamientos, enfilé por la primera avenida que encontré. Si hubiera ido atento en lo que me rodeaba, en lugar de repasando las maquinaciones de Rita Soul y Piero, podría haber disfrutado de lo tranquila que se encontraba la ciudad a esas horas de la noche y, seguramente, me habría fijado en la nueva pastelería portuguesa que acababan de abrir en la esquina, llena de pastéis de nata dispuestos a liquidar mis abdominales. O en la tienda de ropa que, dos calles más arriba, anunciaba una liquidación por traslado, que bien me hubiera venido para rellenar un poco mi fondo armario, desierto por completo desde que Fran me echó de casa. Y, desde luego, me habría dado cuenta de hacia dónde dirigía mis pasos. Pero absorto en mis cavilaciones no fui consciente hasta que el gigantesco grafiti del 69 apareció ante mis ojos. «Como si lo hubiera hecho a posta», pensé feliz.  

    Aquel barrio inhóspito y desangelado que hasta los mendigos evitaban (salvo los falsos), debía ser el peor de la ciudad para los negocios, los atracos, las relaciones sociales y tomarse algo a esas horas de la noche (o a cualquier otra), pero no existía otro mejor para resolver una duda que me acababa de asaltar, eso por no hablar de la nevera repleta de bebidas isotónicas bien frías que me aguardaban en el piso franco. Ante semejante promesa de hidratación, información y descanso (atrayente aun impregnada por la pesada peste a ambientador de pino que aromatizaba el piso) aceleré el paso. 

    Tras un breve momento de relajación que acompañé de un largo suspiro y medio refresco de sabor indeterminado, encendí el ordenador y abrí la aplicación de búsqueda. «Piero Venetto», escribí. Varias carpetas y dos docenas de documentos aparecieron en la pantalla. Me sabía de memoria el 80 % de ellos. Salvo uno del Departamento de Informática que nunca había abierto porque creía conocer su contenido. Pero ya no estaba tan seguro. 

    «Durante la investigación se han analizado los vínculos entre el armador Marcelo Solzinha, el narcotraficante conocido como Ñáser y el empresario Piero Venetto», decía. Luego venía un montón de palabrería que, básicamente, significaba que no habían encontrado nada interesante. Pero, justo al final, se mencionaba la frase que me interesaba y que sospechaba que era mucho más valiosa de lo que había creído en un principio: «se recomienda investigar el A sereia dos mares (La sirena de los mares), barco de Solzinha que llegará a Valencia en pocos días con carga de la empresa de energías renovables Lumos Power». 

    ¡Lumos Power! Eso era. Dyllon había mencionado a la empresa y al segundo barco en aquella reunión a la que llegué terriblemente tarde hacía más de un mes, pero me había olvidado por completo de su existencia hasta ese momento y sospechaba que no era el único porque al teclear «Lumos Power» en el buscador, no aparecía ningún otro documento. Nunca habían seguido la recomendación del Departamento de Informática de investigar el barco. Ya era hora de hacerlo. 

    Sin embargo, a pesar de mis esfuerzos y convicción, los resultados fueron nulos. Más allá de que ese segundo buque y el que Piero hizo explotar tuvieran el mismo armador, no existía la más mínima conexión entre Lumos Power y las empresas del italiano. Negocios, proyectos, accionistas, bancos, acreedores, consejeros, directivos, asesores, analistas… todo era diferente, como si pertenecieran a dos mundos paralelos. Y, en parte, así era. Oliastic, la empresa del italiano, era una multinacional con presencia en ciento veinte países que cotizaba en las más importantes bolsas del mundo y cuya capitalización superaba el producto interior bruto de un par de continentes enteros. Lumos Power, por el contrario, era una pequeña empresa fotovoltaica promovida desde una ONG que luchaba contra el cambio climático instalando placas solares a particulares y que apenas ganaba lo suficiente para evitar la quiebra.  

    «Ha sido absurdo creer que habría alguna conexión», pensé. «Espero que Loy tuviera razón y nadie pueda ver el historial de mis búsquedas, porque me daría mucha vergüenza que…». Mi reflexión quedó a medias. Loy me había asegurado que lo que hiciera en el ordenador sería invisible para la gente de la Agencia ya que, precisamente, el piso franco se construyó como medida de seguridad por si la Central caía en manos enemigas. Yo era invisible, pero ellos no y mucho menos si conocía la clave de empleado de la persona en cuestión. No sabía cómo era posible que no se me hubiera ocurrido antes. Si me lo había sugerido la propia Rita Soul al hablarme de lo enfadado que estaba Dyllon conmigo. 

    Con la curiosidad bullendo irrefrenablemente por mis venas, corrí a por un refresco de sabor normal (que tenía curiosidad, pero también sed), introduje el código numérico de Rita Soul y accedí al historial de actividad de su cuenta. 

    El resultado hablaba por sí mismo. Durante el último mes, la mujer había seguido con el mismo interés que yo el caso de Terrance y, con la notable excepción de las grabaciones de Piero (que todavía no conocería), consultamos prácticamente los mismos expedientes e informes. E, incluso, nuestras búsquedas de información habían girado alrededor de un tema común: barcos. No obstante, existía una gran diferencia entre nuestras investigaciones que estribaba en que a Rita Soul le daban igual las embarcaciones que Lumos Power tuviera en el país, a ella las que le interesaban era las de una empresa llamada Terclus. Lo cual resultaba bastante interesante dado que esta era una filial de Globalet, la empresa de John Rinder.  

    «¿Por qué investiga los cargueros del enemigo de su jefe?», me pregunté. No tenía ni idea, aunque pensaba averiguarlo. Especialmente, porque todas las embarcaciones de la empresa habían atracado aquel mismo día en algún puerto del país. ¿Casualidad? Eso no existe. 

      

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 41 

    El Ursa Minor 

      

      

      

    Entre la decena de barcos por los que se había interesado Rita Soul figuraban cargueros, buques de mercancías, pesqueros, portacontenedores y hasta un transatlántico. De todos ellos, escogí el Ursa Minor, un yate que, aunque no destacaba por nada en especial como embarcación, presentaba una enorme ventaja sobre el resto: el puerto en el que se encontraba amarrado parecía bastante insignificante y esperaba que las medidas de seguridad también lo fueran. Desde que entramos en la era de la información y todo se empezó a informatizar, la mayoría de las veces no valía con aparentar ser alguien, además había que demostrarlo. Y yo ya no contaba con los recursos que la Agencia. La colección de uniformes del mundo entero que había en la Central, las falsificaciones de la Unidad de Documentos del Departamento de Ingeniería o la habilidad de nuestro grupo de informáticos para introducir tus características biométricas en cualquier base de datos, ninguna de esas maravillas se encontraba a mi disposición. Bueno, tenía un uniforme de policía municipal que la Agencia me había regalado tiempo atrás por unas manchas blanquecinas que no acaban de salir y que seguía en mi poder porque lo había guardado en la taquilla de la Central en vez de en mi casa, pero dudaba que fuera a serme de utilidad al otro lado del país. No me quedaba más remedio que recurrir al clásico «Hola, soy fulanito de tal y vengo a hacer no sé cuál cosa, ¿no te han avisado?» de toda la vida. 

    A pesar de mis suposiciones sobre el Puerto de la Arena, pues ese era el nombre del lugar, las medidas de seguridad que la protegían eran equivalentes o, incluso, superiores a las de un puerto de mercancías de primera clase. Cámaras grabando cada rincón, guardias armados con ametralladoras y pistolas táser, vallas coronadas por alambre de espino rodeando por completo el perímetro… solo les faltaba un escáner de huellas o un lector de retina para tener el pack paroico completo. Había confundido el pequeño tamaño del puerto con que fuera anticuado y, en lugar del costumbrista muelle de pescadores que esperaba, me había encontrado con un lujoso puerto deportivo en el que atracaban sus embarcaciones las mayores fortunas del país. Mi plan original de colarme por la puerta quedaba descartado y a hacer un agujero en una valla tampoco le veía demasiado futuro. Con mi suerte, seguro que estaban electrificadas. 

    Viendo que nada en claro sacaría de allí, desanduve el medio kilómetro que separaba el puerto del pueblo al que oficialmente pertenecía, aunque las palpables diferencias de renta entre uno y otro me hacían suponer que el puerto funcionaría de facto como un ente independiente y que contaría en su interior con todos los servicios necesarios. Desde luego, en el pueblo no había las típicas tiendas de lujo, espás o clubes de alto standing que suelen surgir alrededor de los puertos deportivos. Bastante que tenían con un bar. 

    —Cuando lo construyeron, prometieron que crearían puestos de trabajo para el pueblo, pero era mentira —me contó el posadero mientras me tomaba una caña—. Casi todos los trabajadores los mandan ETT de la capital y la mayoría no dura más de tres o cuatro meses. Mire, ahí tiene la nueva remesa —dijo señalando a las mesas en las que cinco hombres de diferentes edades engullían unos bocadillos de generoso tamaño—. Personal de mantenimiento, supongo por la ropa. 

     «Trabajadores nuevos y alta rotación. La mejor combinación posible», pensé. Quizás mi plan de colarme por la puerta fingiendo ser otro no estuviera tan muerto como había creído en un principio. 

    De los cinco hombres, dos me habían lanzado constantes miradas de reojo que delataban cierto interés por conocerme más íntimamente. Obviamente, eso les hubiera convertido en mis mejores opciones, pero uno tenía cara de simpático y el otro me recordaba levemente a Loy, así que les descarté. Qué le voy a hacer, soy un blando. 

    Quedaban tres posibilidades y todos parecían tener menos interés en mí que en su cena. Complicado, aunque no imposible. No sería la primera vez que me ligaba a un hetero y nunca me acobardo ante un reto. Solo había que elegir. Tenía a un rubio bastante mono, un moreno con cara de embobado y otro con pelo negro que compartía mesa con el que me recordaba a Loy y masticaba con la boca abierta. A ese último, lo normal hubiera sido que le descartara de inmediato del puro asco que me estaba dando verle comer, pero en ese momento se subió a la silla y alzó su copa de cerveza. 

    —Brindo por vosotras, aunque seáis unas mariconas que me van a comer la polla esta noche —dijo y, a continuación, se terminó lo que quedaba en la copa de un trago—. Y ahora, me voy a mear. 

    «Pues me quedo con el gilipollas», pensé. Mi objetivo se bajó de un salto no demasiado ágil que daba una pista sobre el nivel de alcohol de la sangre de sus arterias y, haciendo algunas eses, enfiló hacia el baño. Conté hasta diez antes de seguirle. Con lo borracho que iba dudaba que fuera a resistirse en exceso, pero nunca estaba de más contar con la ventaja de tenerle concentrado en mear. Especialmente para lo que tenía pensado hacerle, que muy poco tenía que ver con ligar y mucho con dejar inconsciente. Paso de liarme con homófobos. Son un coñazo. 

    Salvo porque acabé con los pantalones algo empapados, reducirle fue pan comido y tres minutos después me encontraba de vuelta en la barra llevando en el bolsillo la identificación de mi meón amigo. Gracias a las altas tasas de rotación y a la racanería de las empresas, no llevaba ni el nombre impreso. «Es provisional, cuando os hagamos fijos os daremos una personalizada», les habrían dicho seguramente en la ETT. Suerte con eso. 

    Una vez pagué mi consumición, salí a la calle y recorrí por tercera vez el camino que iba del pueblo al puerto. Los otros no tardaron en seguirme. 

    —No sabía que tú también trabajabas esta noche —me dijo el chico que me recordaba a Loy—. Creía que solo necesitaban a cinco personas. 

    —Me llamaron a última hora de ayer. De todas formas, yo solo cuento cinco —apunté con naturalidad. 

    —Falta Fernando. Se ha quedado dormido en el baño. 

    —¿Amigo tuyo? 

    —Qué va, se ha sentado conmigo y no ha dejado de darme el coñazo. Pretendía que le pagase la cena, el muy gilipollas. 

    —Entonces, estaremos mejor sin él —respondí—. Por cierto, yo también me llamo Fernando. 

    —Yo Javi, encantado. 

    Si mi nuevo compañero conocía los apellidos del meón, no dio muestras de ello cuando me presenté a los guardias de la entrada y tampoco les advirtió de la falta del Fernando original. Posiblemente le caía tan mal que no le importó que le suplantase y pensó que sería un buen cambio. De haber tenido tiempo, se lo hubiera agradecido de manera muy personal, pero en cuanto pasamos el control de seguridad, se nos acercó el capataz. Tras un sentido discurso motivacional en el que nos arengaba a sentirnos orgullosos de limpiar la mierda que generaban los dueños de aquellos lujosos barcos en los que nunca seríamos invitados a entrar, repartió las tareas. Esa noche, entre los entretenimientos disponibles, varias reparaciones menores, un par de farolas estropeadas, varios desperfectos de jardinería, paredes necesitadas de una mano de pintura y barrer los muelles. Me quedé con la última, que no sería divertida o glamurosa, pero me venía estupendamente para buscar un barco. 

    «Flor de Otoño, El Viento Enjaulado del Atardecer, Hipocampo Galopante…», iba leyendo mientras pasaba la escoba. Es increíble lo poéticos que son los marineros. «… La Foca Flotante, Sardina Voladora, Ursa Minor, Gran Anfitrite… un momento». Me di la vuelta y volví a leer el nombre del barco anterior. Era el Ursa Minor, justo el que me interesaba. Aunque era entendible que me lo hubiera pasado porque no se parecía en nada a como me lo imaginaba. Del mismo modo que subestimé el puerto, también lo había hecho con el tamaño del barco y el yate que había creído poco más grande que un camión, tenía una envergadura que doblaba la del apartamento de Loy. Está claro que cuando confundes babor y estribor no deberías sacar conclusiones náuticas. 

    Miré a mi alrededor. No había rastro de los guardias, mis compañeros o el capataz de mantenimiento. También el barco se veía vacío. Dejé la escoba apoyada contra un árbol y me acerqué a la inestable pasarela. 

    —¿Qué haces? —preguntó alguien a mi espalda. Si no me dio un ataque cardiaco en ese mismo instante es porque hago mucho ejercicio y como pocas grasas trans. Aunque lo que tengo que aumentar es el consumo de zanahorias, porque no haberme fijado en que había alguien era un error imperdonable. 

    Me di la vuelta nervioso, esperando sentir de un momento a otro el impacto de la descarga de no sé cuántos mil voltios de una pistola táser o, peor aún, un disparo en el pecho. Allí los guardias iban armados hasta los dientes y suponía que no se andarían con chiquitas con los fisgones. Pero, por suerte, solo se trataba de Javi. Si alguien me tenía que descubrir, prefería que fuera él. 

    —Pues… —dudé—. Resulta que soy un agente secreto… ¡de aduanas! —añadí, como si de esa manera no le estuviera desvelando nada. 

    El chico se quedó pensativo y, durante unos segundos, temí que fuera a dar la voz de alarma. Y no me hubiera extrañado, porque reconozco que, a pesar de ser la más cercana a la verdad, es de las peores excusas que he dado en mi vida.  

    —Ah, ahora entiendo todo. Por eso dejaste a Fernando inconsciente y usaste su tarjeta —acabó por decir. Era evidente que su parecido con Loy también incluía una confianza ciega hacia mí. 

    —Sí, estoy investigando este barco por contrabando. 

    —Qué emocionante. 

    —Necesito que te quedes aquí vigilando que nadie entre —le dije. Hacer que la gente se sienta útil en las misiones afianza su fidelidad y evita que, de repente, te encuentres rodeado de torpes civiles—. Actúa con normalidad, que no se note que estás pendiente de lo que pasa en el muelle. Y si aparece el capataz buscándome, cuéntale que he ido a mear o algo así. 

    Javi asintió con una sonrisa calcada a la de Loy y yo le di un morreo a ambos antes de escabullirme por la inestable pasarela. No había dado dos pasos por la supuestamente vacía embarcación cuando oí a alguien. Ese día la estaba cagando más que de costumbre. 

    —¿Hay alguien ahí? —preguntó el desconocido. 

    Eché un vistazo al muelle, en el que Javi hacía como que arreglaba uno de los bordillos mientras echaba furtivas miradas a ambos lados. Seguro de que el chico estaría a salvo, me agazapé detrás de un… bueno, no sé cómo se llama, ya he dicho que no tengo ni idea de barcos. A lo que iba: me agazapé detrás de una cosa y desde allí pude espiar al dueño de la voz. Barba de tres días, pelo rizado a su aire, fuerte y espalda ancha. Era la viva imagen de un rudo marinero. No estaba nada mal. Lo de que llevase una pistola me gustaba un poco menos. También se le veía algo alterado. Preferí no arriesgarme y, en cuanto se perdió de vista en dirección a la parte delantera del barco (se llame como se llame) me escabullí por la primera portezuela que encontré y a punto estuve de matarme por las empinadas escaleras a las que daba. Afortunadamente, conseguí detener la caída con la fuerza de cada uno de los músculos de mis brazos (y alguno del culo) antes de estamparme contra el suelo y, sobre todo, antes de armar un follón que atrajera al rudo marinero y su arma de fuego. 

    Recuperado el equilibrio y la compostura, comencé a descender los escalones con la ayuda de la linterna del móvil (que debía de ser una de las pocas cosas que usaba de mi teléfono sin relación con la EspiApp… además de las llamadas, claro). La oscuridad se hacía más penetrante a cada paso y no me apetecía volverme a caer escaleras abajo. Por lo poco que distinguía a la luz de la linterna, había una buena distancia hasta el suelo. 

    Agobiado por la opresiva oscuridad que me recordaba a mis pesadillas y la falta de salidas de escape, llegué al fondo tras un rato que se me hizo eterno. Que me encontraba en la bodega era evidente incluso para alguien con mis escasos conocimientos de navegación. Lo que me resultó algo menos comprensible fue la naturaleza de la carga que allí se guardaba, pues en lugar de víveres o herramientas, se hallaba repleta de bidones metálicos de medio metro de alto llenos de biodiésel. Aquello me sorprendió. ¿Por qué no lo transportaban en un barco cisterna? No es que sea un experto en transporte, pero saltaba a la vista que almacenarlo en barriles no aportaba absolutamente nada. Más bien lo contrario. Añadía peso innecesario, aprovechaba peor el espacio, hacía que viaje fuera menos rentable y mover esos barriles era bastante más complicado que trasvasar el combustible con una bomba (de las que aspiran, claro, no de las que explotan). Y, además, ¿para qué necesitaba una empresa que fabricaba microprocesadores como Terclus un barco lleno de barriles con biodiésel? ¿Y por qué usaba un yate recreativo en lugar de un carguero? La única explicación que se me ocurría era que estaban pasando biodiésel de contrabando, pero Terclus y Globalet facturaban miles de millones de euros al año y que alguien se arriesgara a ensuciar esas prestigiosas marcas mundiales por la minucia que había allí almacenada no solo parecía absurdo, también era muy estúpido. Tenía que haber algo más. 

    Rompí el plástico que envolvía el palé más cercano y empecé a examinar minuciosamente uno de los barriles. Pesaba como si estaba lleno y no tenía duda de que contendría lo que decía su etiqueta. Los barriles estaban a la vista y si los guardacostas o la policía de aduanas hacían una inspección sorpresa suponía que habrían sido lo bastante listos de esconder el verdadero motivo de ese viaje un poco mejor. Aunque, si llevaba algo oculto, debía admitir que se habían esmerado disimularlo porque en el primer examen superficial no encontré nada que indicara la presencia de un compartimento oculto. Ni bordes, ni aristas, ni marcas raras. Sin embargo, no estaba dispuesto a darme por vencido. Ahí había algo, lo sabía. 

    Le di la vuelta al barril y lo acaricié lentamente con las yemas de los dedos. Una oleada de alegría me invadió al encontrar lo que buscaba. Estaba disimulada con masilla, pero eso no impidió que notase el ligero canto que daba la vuelta al fondo del tonel. 

    Agarré el barril por el fondo y, sujetándolo con fuerza con las piernas, empecé a tratar de girarlo hacia la derecha. Creía que ofrecería más resistencia, pero se deslizó sin problemas y apenas hizo ruido. Cuando estuvo suelto, destapé el compartimento secreto y lo que contenía me heló la sangre. Estaba lleno de piezas de rifles. Ya sabía por qué movían la carga en barriles y el motivo por el que Rinder había pagado a un grupo terrorista. Estaba traficando con armas. 

    Un leve ruido en la escalera hizo que mi mente dejara a un lado las conspiraciones de organizaciones secretas y se volviera a centrar en peligros más inmediatos como la posibilidad de que el rudo marinero se encontrara bajando por las escaleras. Era hora de marcharse. Pero primero, monté de nuevo el barril, lo dejé donde lo había encontrado y traté de disimular sin demasiado éxito la ruptura del plástico. Cuantas menos pistas indicaran que alguien había pasado por allí, mejor que mejor. 

    Un nuevo crujido de la escalera me recordó que el rudo marinero aparecería allí en cualquier momento y yo todavía no estaba a salvo. Eché un rápido a mi alrededor. Sitios para esconderme los había a miles en aquella bodega llena de cosas, pero eso no era una solución, solo una forma de posponer el problema. Las ventanas circulares (se llamen como se llamen) me convencían mucho más. Siempre que fueran demasiado pequeñas, claro. 

    Corrí hacia la más cercana, la abrí y comprobé con alegría que cabía perfectamente por el agujero (a veces, no ser del tamaño de Lark tiene sus ventajas). Al otro lado, una cuerda colgaba a poca distancia. Me agarré a ella y empecé a ascender por el costado de la embarcación justo cuando el rudo marinero llegaba al fondo de la escalera. Por una vez, la suerte me sonreía. 

    Javi me esperaba nervioso en el muelle. El capataz se había pasado una vez y no tardaría en regresar. Aunque el verdadero origen de su inquietud no era esa, sino las ganas que tenía de desnudarme. Siempre es importante tener a tus aliados contentos para que no se vayan de la lengua, así que dejé que me hiciera todo lo que quisiera y recé al dios de los espías para que la caña que me había tomado una hora antes no hiciera saltar mi síndrome.  

    





   





 

      

      

    Capítulo 42 

    Enviar un mensaje sin que te pillen 

      

      

      

    Ansioso por obtener alguna pista sobre el interés que podía tener Piero en los barcos de John Rinder, me acerqué a la mañana siguiente al piso franco dispuesto a revisar las últimas conversaciones del italiano. Para mi satisfacción, Piero había restringido un poco el uso del teléfono en los últimos días y «únicamente» me tocó revisar unas treinta grabaciones. «Solo» me costó una hora de mi vida dar con algo relacionado con el tema, aunque era mucho mejor de lo que jamás me había atrevido a soñar. 

    —Quiero que me des todos los datos de los barcos… —decía Piero. Se le notaba enfadado—. Muelles, amarres, nombres, matrículas, números de identificación del Servicio Móvil Marítimo, códigos de acceso al puente de mando… No, eso me lo traes en un USB el sábado… Sí, en la fiesta. Será más seguro… Me da igual que tuvieras planes. Tráeme eso o ya sabes a qué atenerte… No, los documentos los puedes dejar en la caja fuerte de cada barco… Pues incluye la clave en el USB. 

    Piero colgó y, por enésima vez, maldije a Dyllon por ordenarme poner un micrófono en el despacho en vez de pincharle el teléfono. Así no había manera de saber con quién estaba hablando. Obviamente, suponía que se trataría de Rinder o de alguien de su equipo, pero las posibilidades seguían siendo muchas y no era el momento de ponerse a hacer cábalas ni a jugar a las adivinanzas. Aquello era justo lo que me hacía falta para meter a Piero en chirona: un buen montón de barcos llenos hasta los topes de armas procedentes del terrorismo internacional dispuestas para llenar los arsenales de los grandes capos de la droga latinoamericanos. Ni siquiera alguien como él podría librarse fácilmente de semejante acusación. Debía averiguar con quién estaba hablando, aunque eso supusiera contarle a Loy ciertos aspectos relacionados con la OMNI (¿por qué sigo llamándola así?). Estaba seguro de que Lark lo entendería. Lo que nunca imaginé fue que Loy no. 

    —¿Para qué quieres el listado de llamadas del despacho de Piero Venetto? —me preguntó sorprendido. 

    —Está relacionado con Rita Soul. 

    —¿Piero Venetto? ¿Desde cuándo? 

    —Llevo siguiéndole la pista un tiempo —confesé. 

    —Se te olvidó mencionarlo cuando me hablaste de aquel barco que explotó —comentó con una frialdad que me congeló los huesecillos del oído. 

    —Ya… ya sabes cómo es esto —balbuceé. 

    —Sí, pero creía que nosotros estábamos por encima de los engaños y desconfianzas. Está claro que me equivoqué. 

    —Loy… 

    —Ahora te envío los datos —dijo. Y colgó. No había ido precisamente como había pensado. Lo bueno (por calificarlo de alguna forma) era que acabábamos de tener nuestra primera pelea. Eso es básico en toda relación que se precie. Lo malo era que temía que no hubiese acabado. 

    «Al menos, sabré quién tiene la lista de los barcos», pensé confiado. Sin embargo, el listado que me mandó Loy a través de un impersonal mail en el que ni me saludaba, quedaba bien claro que la llamada había sido recibida en la «cabina telefónica 7789», un teléfono público en mitad de la calle a diez minutos andando de la Central hacia el que no apuntaba ninguna cámara de seguridad. La pelea con Loy había sido para nada. No sabía quién tenía la lista y que la encontrara por azar rayaba en lo milagroso. Habría tenido alguna posibilidad de no haber tenido más sospechosos que el tal Wendol y el amante de los quesos, quienes estaba seguro de que vivirían en casas normales y corrientes, fácilmente allanables y de un tamaño razonable para ser registradas. Pero la lista también podía estar en la residencia de Rinder, esa inexpugnable fortaleza del tamaño de una ciudad que recibía el pomposo nombre de hacienda de Bluh, o con Bruno Zyr y su manada de «randoms» o en sus respectivos despachos en los edificios de Globalet y la Central, dos de los lugares más protegidos de la ciudad. Eso si la tenían ellos y no alguno de sus esbirros. No valía la pena ni intentarlo. Tendría que cogerlos en la misma fiesta, aunque antes debería averiguar dónde sería y algo me decía que el italiano no iba a promocionarla en la revista Glamorousius Gentlemen. 

    «Lo primero es informar a Lark», pensé. «Voy a necesitar su ayuda y puede que él sepa dónde es la fiesta», continué. Mi «reflejo» tenía una habilidad para detectar botellas de champán que rivalizaba con mi capacidad para oler un pez a cien metros. Más de una vez me lo había encontrado en reuniones que acababan de ser improvisadas y de las que era imposible que se hubiera enterado. En cuanto salía el tapón despedido con su «pop» característico, ahí se presentaba Lark. Y cuanto más cara fuera la botella, menos tardaba en aparecer. Sí, no tenía ninguna duda de que habría oído hablar de la fiesta de Piero. Era una pena que no pudiera acercarme a su casa o llamarle para charlar un rato. Y a convocar una reunión mediante la piedra blanca en la jardinera de la plaza Mayor no daba tiempo porque, para cuando nos reuniéramos, sería demasiado tarde. Por primera vez me arrepentí de haber rechazado el sistema de las cucarachas amaestradas.   

    «A no ser…», pensé. Había un método alternativo al de las cucarachas, algo que reservaba por si algún día todos mis temores y paranoias acababan de hacerse realidad: mi plan de emergencia. Y era ideal para las presentes circunstancias.  

    Hacia las cuatro de la tarde de ese mismo día, una llamada desde un teléfono privado alertó a la policía municipal de un violento altercado doméstico en el séptimo piso de la calle Fruz. Una patrulla que andaba por la zona no tardó en presentarse en la dirección y, tras dejar el coche en doble fila, ambos agentes entraron en el edificio. Sin embargo, poco después de un minuto, uno de los policías volvió a salir, entró en el coche y arrancó, seguramente para buscar un lugar más adecuado donde aparcarlo. Nunca regresó y, hasta diez minutos más tarde (lo que le tardó la anciana del séptimo explicar que vivía sola), quien vigilaba la casa no descubrió que una tercera persona vestida de policía municipal acababa de robar el coche patrulla. Pero, para entonces, el falso agente de la ley ya se encontraba lejos de allí. Concretamente, en El Caserío Andaluz, una pequeña taberna de comida navarroandaluza fusión a la que llegó cansado como si viniera de correr una maratón. 

    «¿Por dónde se ha ido?», preguntó el falso policía jadeante. La encargada, algo confusa, le respondió que no sabía a qué se refería, que ella creía que no había entrado nadie desde hacía un rato en el local, pero que había estado ocupada en la cocina y no lo podía asegurar. Tampoco los clientes, ensimismados en sus cosas y con un biombo impidiendo la visibilidad de la entrada, fueron capaces de decir si alguien había entrado o no. «A lo mejor ha salido por atrás», sugirió al final una camarera. El falso policía, agradecido, corrió hasta la puerta de atrás y salió al callejón, donde se le perdió la pista, pues la única persona que emergió de la callejuela fue un joven vestido con una florida camisa blanca, unos pantalones de traje marrones y una gorra deportiva (gracias también a la ropa reversible y a las gorras de tela que se esconden en cualquier sitio). 

    Cinco minutos más tarde, el joven de florida camisa blanca entró a la cercana Estación de Autobuses del Norte. Se acercó a una de las taquillas de la que extrajo un voluminoso paquete envuelto en papel de estraza marrón y, con esto en la mano, se dirigió a los lavabos. Poco después, un joven mensajero al que el uniforme le sentaba como un guante y que portaba en su mano un sobre de gran tamaño salió del lavabo y se dirigió hacia la puerta que daba al aparcamiento, donde se subió a una moto y se marchó. Al igual que ocurrió con el coche patrulla, para cuando su legítimo dueño se dio cuenta de su desaparición, el ladrón ya se encontraba lejos. 

    —Buenos días, ¿el señor… Lark? —pregunté sonriente cuando mi «reflejo» abrió la puerta de su casa—. Tengo un paquete para usted. 

      

    Esa noche Loy me recibió con una frialdad de la que no creía que fuera capaz. Me había acostumbrado a abrazos, besos y amplias sonrisas sin ojos, pero lo que encontré fue una gélida indiferencia. No me equivocaba al pensar que la pelea estaba lejos de terminar, aunque nunca imaginé que la situación fuera tan mal. Hasta su mirada se veía tan dura que, de haberse tratado de otra persona, hubiera pensado que me odiaba profundamente. 

    —Estás enfadado. 

    —No sé de qué me hablas —respondió malhumorado. 

    —Tienes razón en estarlo —continué—. Sientes que no he confiado en ti y que te he estado ocultando información. 

    —Pues, ahora que lo mencionas, sí, así es. ¡Creía que éramos un equipo! 

    —Y lo somos —dije. 

    —Es una forma muy extraña de demostrarlo —protestó el chico—. No sé si te has dado cuenta, pero he estado a punto de perder todo lo que tengo por ayudarte. 

    —Precisamente para que eso no pasara es por lo que te he mantenido al margen. 

    —Sé cuidarme yo solito. 

    —No, no sabes —comenté—. Y yo tampoco. Nadie está a salvo cuando la gente a la que nos enfrentamos entra en el juego. La única forma de protegerte era que supieras lo menos posible. 

    —En cualquier caso, esa decisión debería haberla tomado yo. 

    —No te lo niego, pero tampoco negarás que entiendes por qué lo hice. 

    —Yo… —Loy dudó. 

    —Mira lo que le pasó a Terrance. No estaba dispuesto a despertarme al lado de otro cadáver y, mucho menos, del cadáver de la persona de la que estoy enamorado. 

    —¿Estás enamorado de mí? —me preguntó mientras, tímidamente, su sonrisa comenzaba a agrandarse y, sus ojos, a estrecharse. 

    —Creí que era obvio. Te quiero con locura y nunca dejaré que te pase nada malo. 

    —Yo… yo también te quiero. 

    —¿Significa eso que me perdonas? 

    —Digamos que ya no estoy enfadado —respondió—. Aunque tendrás que esforzarte para que llegue a perdonarte. 

    —¿Ayudaría un beso? 

    —Depende de dónde me lo des —comentó. 

    Sonriente, me acerqué hasta él gateando por encima del sofá y le di un morreo mientras empezaba a desabrocharle los pantalones. Acabábamos de poner fin a nuestra primera pelea e iba a asegurarme de que nuestra primera reconciliación fuera memorable. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 43 

    Entrando en el armario 

      

      

      

    Lark debía de estar tan impaciente como yo por contarme lo que sabía, porque en esa ocasión no trató de hacerme creer que alguien trataba de ligar conmigo y fue directamente al grano. Dicen que a la tercera va la vencida. Lástima que no fuera a la primera. 

    —¿Recuerdas el oficinista de banca del que te hablé? —me preguntó mi «reflejo»—. ¿Ese con el que tuve que contactar hace cosa de un mes?  

    —Sí, claro, cómo olvidar al único objetivo que has aceptado de clase media —bromeé. 

    —Pues me ha dado una invitación para la fiesta de Piero Venetto del sábado. 

    —¿Y por qué le han invitado a él? 

    —Resulta que no era un oficinista, sino el dueño de uno de los mayores fondos de inversión oportunista en banca privada de Europa —se rio Lark. 

    —Veo que te enteras muy bien de tus misiones. 

    —Yo qué sé. Esa mañana había dormido mal. Tampoco me quedé tan lejos. De «oportunista en banca» a «oficinista en banco». 

    —Creo que hay una diferencia de unos cuantos ceros en la nómina. 

    —Desde luego este en ropa no se los gasta, eso te lo aseguro —comentó Lark sacando a relucir su lado más cotilla—. Realmente podría pasar por oficinista. Y por oficinista cutre. Al final es cierto eso que dicen que los ricos si son ricos es por ser unos rácanos. 

    —Sí, muy interesante y todo eso —le corté—, aunque tenemos problemas más urgentes. 

    —¿Lo dices porque no estás invitado? Haz lo que haces siempre, cuélate. Eso sí, a ver qué te pones. 

    —Nunca he tenido quejas de mi vestimenta —protesté indignado. 

    —Me han contado que la noche que metiste la pata en la embajada llevabas el traje de uno de los camareros. 

    —Eso fue algo circunstancial —repliqué—. Tenía un traje de sastre hecho a medida, pero no me lo dejaron poner y luego acabé desnudo para distraer a un guardia… 

    —Ya, seguro. 

    —Es la verdad. 

    —De todas formas, este es un caso especial. Tú sabes lo que significa VIP, ¿no? Pues los invitados de esta son V10IP. Es decir, Very, Very, Very, Very, Very, Very, Very, Very…  

    —Sí, lo he pillado. 

    —… Very, Very Important Persons —concluyó sin hacer caso a mi interrupción—. Y la fiesta es una Very, Very, Very, Very, Very, Very, Very, Very… 

    —Mira que eres plasta —suspiré aburrido. 

    —… Very, Very Important Party, así que búscate algo acorde. Te lo prestaría yo, solo que… —Lark me echó una despreciativa mirada de arriba abajo—. Me da que no lo llenarías con ese cuerpecito que tienes. 

    —Este cuerpecito te va a dar un par de collejas. 

    —Sí, sí, lo que tú digas —respondió divertido—. Toma —continuó tendiéndome un USB—. Te he copiado los planos y la dirección del lugar. 

    —Gracias, me será muy útil. 

    —También te traigo un teléfono seguro, auriculares y micrófono —añadió mientras me entregaba los objetos—. La fiesta empieza a las seis. No llegues tarde. 

    —A sus órdenes. 

    —Y ahora pírate, que no nos sobra tiempo para estar perdiéndolo en tonterías. 

    —¿Te has traído otro montón de ropa o esperas hacer cruising? —pregunté curioso. 

    —Digamos que voy a estar entretenido —respondió el espía con tono pícaro. 

    —Te dejo tranquilo, entonces. Nos vemos en la fiesta. 

    Fuera lo que fuera lo que estaba planeando (yo votaba por la opción del cruising) era innegable que Lark sabía cómo disfrutar al máximo de cualquier momento y situación. A mí, en cambio, lo que me esperaba aquella tarde no iba a ser tan agradable, pues debía tomar una difícil decisión. 

    La americana y los pantalones que llevaba puestos cuando Fran me dejó (o, mejor dicho, los que no llevaba puestos) eran los pobres restos de mi antaño bien nutrido vestuario. El resto de las prendas que ocupaban el armario de la habitación de invitados de Loy me las había comprado desde entonces. En total, tenía tres camisas de diversos colores (que hubieran sido cuatro si Rita Soul no hubiera tirado la hawaiana), un par de vaqueros, algunas camisetas de tirantes, un polo negro y un par de bañadores, además de otros como mi modelo especial para jugar al tenis o las piezas que el Departamento de Ingeniería creó para mí que había rescatado de mi taquilla en la Central antes de que me echaran. Todo lo demás, seguía en mi antigua casa. Y parecía que el momento de recogerlo había llegado. Suspendido de sueldo, con los ahorros diezmados, sin apoyo financiero de la Agencia y contando solo con la ayuda de Loy (que ganaba menos de una décima parte de lo que sería preciso para pedir un crédito para compra un traje adecuado) la única opción que me quedaba para asistir a la Very, Very, Very, Very, Very, Very, Very, Very, Very, Very Important Party se encontraba en el armario de Fran. Eso si no le había aplicado el mismo vengativo tratamiento que a la maleta de su madre y me acababa encontrando el armario repleto de restos de prendas quemadas y/o meadas y/u otras cosas que no quería ni plantearme. 

    «No queda más remedio», me repetía a mí mismo una y otra vez durante el trayecto en metro hacia la que fue mi casa cada vez que me detenía a decidir si seguía adelante o, por el contrario, me daba media vuelta y regresaba a la seguridad del apartamento de Loy, donde no tendría que enfrentarme a Fran. A pesar de que en era consciente de que no tuve otra alternativa y que en ningún caso me arrepentía de haberle hecho creer que le ponía los cuernos, me seguía sintiendo culpable por cómo le traté. Había tenido que escoger entre mantener el secreto de mi identidad o exponer a un inocente a serios peligros, además de alargar artificialmente una relación que llevaba tiempo agonizando, y estaba seguro de que mi elección fue la correcta. Pero una cosa es saber que has obrado de la mejor manera posible y, otra, que te sientas orgulloso de engañar a la persona que ha sido el centro de tu vida durante quince años. Daba igual que fuera justificado o que no me quedara otra salida, le había hecho daño a alguien que me importaba y no me lo podía perdonar. 

    Aunque peor que la culpa o la posibilidad de que mi vestuario hubiera sido profanado, era la incertidumbre de no saber lo que podría pasar si me encontraba con Fran. ¿Se me nublaría la mente y le pediría otra oportunidad? ¿Resurgiría el amor que sentí por él? ¿Me dominaría la añoranza de los años felices que pasamos juntos? Tenía claro que lo nuestro no funcionaba y estaba coladísimo por Loy, pero hay cosas que la escapan a la lógica. Después de todo, habíamos pasado juntos quince años, la mitad de nuestras vidas. Eso era más tiempo del que mis padres compartieron antes de que mi madre muriera. No resultaba descabellado pensar que pudiera arrepentirme. 

    Sin embargo, la principal razón por la que dudaba tanto era fruto, cuándo no, de mi constante paranoia y del terror que me producía imaginar que alguno de los cabrones que estaban tratando de joderme la vida considerara mi vista a Fran como una señal de lo mucho continuaba importándome el chico y lo utilizaran para hacerme daño. 

    Pero dado que no tenía alternativa, al final acabé llegando a mi antigua casa solo para descubrir que Fran había cambiado la cerradura. No puedo negar que me dolió. Después de lo que le había hecho, entendía que me odiara y que me quisiera fuera de su vida, pero no esperaba que llegara a pensar que necesitaba llaves y cerrojos para conseguirlo. Yo no era un tío cualquiera al que se hubiera ligado en un bar una noche de borrachera. Teníamos quince años de historia juntos, siete de ellos viviendo en aquella casa. ¿Qué temía? ¿Que de repente me fuera a colar a mitad de la tarde?… Sí, ya sé que era precisamente lo que estaba haciendo, pero aquel era un caso de fuerza mayor. Estaba justificado. No había ido allí a oler sus calzoncillos sucios ni a prepararle una sorpresa enfermiza de exnovio obsesivo. Debía salvar al país. O, al menos, tenía que impedir que una organización muy mala hiciera cosas muy malas (en mi trabajo, viene a ser lo mismo). Nunca hubiera entrado en la casa de no estar en juego la seguridad nacional. La prueba era que, hasta ese mismo instante, había mantenido las distancias de forma impecable y no me había pasado por el barrio más que para recoger la maleta que me dejó en la puerta llena de los restos meados de nuestros recuerdos juntos. Un insulto, por cierto, del que no me quejé. Podría haberle llamado para cagarme en sus antepasados o pedirle a Piero que le despidiera. Pero no hice nada de eso. Ni siquiera le presioné para que me devolviera mis cosas. En su lugar, me quedé calladito en mi triste habitación de hotel. Porque me importa y no quería hacerle sufrir más. ¿Y qué recibía por mis desvelos? ¿Cuál era mi recompensa después de haber sido tan legal que incluso le había mandado de vuelta la maleta meada a su madre? Ni más ni menos que ser tratado como un vulgar ladrón que fuera a entrar en el apartamento sin su permiso… Y sí, vuelvo a ser consciente de que era lo que estaba haciendo. Por suerte, Fran no debía de tener demasiada confianza en mis habilidades a la hora de forzar puertas y la cerradura nueva no se me resistió. Lo último que me apetecía esa tarde era que uno de los vecinos se diera cuenta de lo que hacía y me detuvieran por allanamiento de morada. Aunque hubiera sido el broche perfecto para la temporada que llevaba. 

    Volver a entrar en el que había sido mi hogar durante siete años me provocó una mezcla de emociones. Por un lado, me embargó la tranquilidad de verme de nuevo en casa, el único lugar en el que me sentía plenamente a salvo y no necesitaba buscar rutas de escape o cámaras escondidas. Pero, al mismo tiempo, me partió el corazón darme cuenta de que esa sería la última vez que estaría allí. Aquel ya no era mi sitio y Fran se había encargado de que quedara claro. Si hubiera querido demostrar que alguna vez viví en ese apartamento, me habría sido imposible, pues mi exnovio se había ocupado de eliminar mi rastro a conciencia. Todas mis posesiones habían desaparecido. Los libros, los cuadros, las fotografías, los cómics, los discos, los muñecos y los adornos. ¡Hasta una estantería que llevé de casa de mis padres! Nada que hubiera sido mío, total o parcialmente, quedaba a la vista en aquel salón que parecía haber regresado atrás en el tiempo a la tarde del día que nos instalamos, cuando todavía no teníamos ni un sofá en el que sentarnos y apenas habíamos comenzado a desempaquetar. 

    Preguntándome por el destino de mis pertenencias, me adentré en el pasillo con el corazón desbocado, esperando encontrar una pista que me indicara que no habían tenido el mismo destino que mis regalos. Afortunadamente, no tardé mucho en averiguar que nada malo les había ocurrido. No sé si se debía a que Fran se había acabado apiadando de mí, a que desconfiaba de su vejiga o a que planeaba hacer una donación a la beneficencia, el caso era que junto al que había sido mi lado de la cama se acumulaba una montaña de cajas de cartón con pinta de pesar bastante. Debía de haber unas veinte o treinta. Miré el reloj. Eran las tres de la tarde y los empleados de Oliastic no solían salir hasta las seis. Eso me dejaba tres horas para revisar las cajas a mi gusto. Debería ser suficiente para encontrar el traje y marcharme antes de que Fran regresara. 

    La primera caja que abrí contenía un revoltijo sin sentido de cordones nuevos, bolígrafos, botones de repuesto, cargadores de móvil, algunas revistas viejas de fitness, varios imanes de nevera, un cojín apolillado y un taco de postales. Mierda pura y dura. Sabía que le había hecho daño, pero no hasta el punto de tener la necesidad de extirparme con semejante precisión quirúrgica, rastreándome hasta el fondo de los cajones más olvidados. Un trabajo tan minucioso (y tan obsesivo, todo sea dicho) que me pregunté si también habría liberado el polvo de las escamas de mi piel y si ya no quedarían pelos míos enmarañados en las pelusas que habitaban bajo el sofá. 

    Tratando de olvidar el cúmulo de porquería y sus implicaciones, me centré en otra caja. Ya tendría tiempo de rayarme aquella noche por lo mucho que me odiaba Fran. Pero lo que tocaba en ese momento era encontrar el traje. Sin embargo, antes de que pudiera ponerme a revolver lo que parecía ser una caja repleta de libros, escuché voces en la entrada y oí que la puerta se cerraba de golpe. Fran había vuelto pronto. E iba acompañado. 

    —… sé que debió ser un duro golpe para ti —decía la voz del desconocido. Se parecía a la de Piero. Pero esa era una idea absurda. Qué iba a hacer el italiano en casa de un empleado apenas un mes después de que este le descubriera tirándose a su novio—. Quiero que sepas —continuó— que de haber sido consciente de que tenía una relación, jamás hubiera aceptado intimar con él. Pero Miguel no me dijo nada en absoluto. 

    La sangre se me heló al escuchar el nombre. «Miguel». Eso despejaba una de mis dudas. El acompañante de Fran era Piero. Aunque, a su vez, abría unas cuantas incógnitas. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué se relacionaba con un subordinado cuyo sueldo tenía cuatro o cinco ceros menos que el suyo? ¿Era una de esas excentricidades de los ultrarricos? ¿Infiltrarse entre la plebe y sentir lo que era entrar en un apartamento del tamaño de uno de sus quince baños? Y, sobre todo, ¿qué iba a suceder cuando Fran le dijera que en realidad me llamaba Tony? Nada bueno, eso seguro. 

    —Ya me imagino —contestó mi exnovio para mí sorpresa—. Sé que es una persona correcta, señor… 

    —De tú, por favor —le corrigió Piero. 

    —Perdón —se disculpó Fran con una risita—. Que tú eres una persona muy correcta, Piero. Ven por aquí, el baño está en la habitación —añadió.  

    Viendo que se dirigían hacia donde yo me encontraba, corrí a esconderme y me metí en el armario. A mis años. 

    —Es allí —le indicó Fran a su invitado.  

    A través de una rendija vi a Piero cruzar el cuarto en dirección al lavabo. Mi exnovio, por su parte, se sentó en la cama a esperar que terminara. Parecía nervioso, lo cual resultaba lógico si se tenía en cuenta que quien le acompañaba era su jefe multimillonario y la causa de nuestra ruptura. Bastante bien lo estaba llevando. Cualquier otro en su lugar habría sufrido ya un ataque de pánico. 

    Al otro lado de la pared que había a mi derecha escuche el ruido amortiguado de agua corriendo. Sonaba bastante fuerte, aunque menos que una ducha. No debió durar demasiado, pero a mí (y estoy seguro de que también a Fran, pues no dejó de morderse las uñas ni un instante) se me hizo eterno. Cuando volví a ver al italiano iba sin camisa. Llevaba una toalla sobre los hombros, como si pretendiera tapar con ella su pecho desnudo, pero eso no impedía que continuara yendo sin camisa. ¿Qué significaba aquello? Me dieron ganas de salir del armario para preguntárselo. Sobre todo, cuando se sentó en la cama junto a Fran. 

    —¿Todo bien? —le preguntó mi exnovio. 

    —Sin problemas, la mancha ha salido en un santiamén —respondió Piero. Era una excelente explicación para muchas de mis dudas, aunque eso no me tranquilizó. Seguía estando sin camisa. En la cama. Con Fran. Que se tratara del supuesto líder de una organización de contraespionaje y responsable de la muerte de Terrance parecía secundario en aquellos momentos. 

    —Le… te decía que sé que eres una persona muy correcta —continuó Fran mirándolo a los ojos—. Y tengo que decirte que siempre he admirado tu integridad y tu honestidad. 

    —No hago más que lo que creo justo. Eso no es ningún mérito. 

    —Tu modestia no hace más que engrandecerte —insistió mi exnovio. 

    —Ma che carino che sei! —dijo el italiano mientras su mano derecha ascendía hasta la cabeza de Fran y le acariciaba suavemente—. No entiendo cómo Miguel pudo hacer semejante mal a una criatura tan buena y generosa como tú. 

    Fran sonrió mientras mi corazón se aceleraba a toda velocidad previendo el desastre que se iba a producir. Como suele ocurrir cuando estamos escondidos, mis latidos me parecieron abrumadoramente sonoros, tan escandalosos que se podrían oír desde veinte metros de distancia. Y quizás en esta ocasión lo fueran, porque durante un segundo la mirada de mi exnovio se apartó de Piero y se centró en el armario. Luego, besó al italiano. Estaba claro que había muerto y acabado en el infierno.





   





 

      

      

    Capítulo 44 

    Saliendo del armario 

      

      

      

    Verlos besarse resultaba dolorosamente hipnótico y me tuve que obligar a dejar de mirar cuando la camisa de uno y la toalla del otro cayeron al suelo. Me refugié em el fondo del armario, cerré los ojos, me tapé los oídos y empecé a recordar todas las canciones que conocía. Debí quedarme dormido en algún momento porque, cuando escuché los golpes en la puerta, me parecía que apenas llevaba un par de minutos ahí metido. Evidentemente, no era así. 

    —Tony, puedes salir ya —oí que decía Fran—. Venga —insistió—, sal de una vez del armario. No me obligues a sacarte por segunda vez —añadió risueño. 

    Abrí la puerta despacio, temiendo encontrarme a Piero y su pene en plena interacción con mi exnovio. Pero no, allí solo estaba Fran e iba completamente vestido. Parecía que el espectáculo se había acabado hacía tiempo. 

    Tuve el impulso de correr hacia la puerta y escapar de la conversación que vendría a continuación, además de la peste a sudor y fluidos varios, pero me contuve. Alguna vez íbamos a tener que hablar. 

    —¿Cómo has sabido que estaba aquí? —pregunté curioso. 

    —No has cambiado de colonia en quince años y es la primera vez que la huelo desde que cortamos. Puede que no sea muy listo para algunas cosas, pero todavía conservo el sentido del olfato, Miguel Belmonte. 

    Se me hizo un nudo en el estómago al escuchar el nombre de mi identidad secreta. De repente, me di cuenta de que pedirle a Piero que no despidiera a Fran fue una jugada bastante torpe que había dejado abierta la posibilidad de que hablaran entre ellos y descubrieran la discrepancia entre los nombres por el que cada uno me conocía. La compasión había estado a punto de poner la operación entera en peligro. 

    —Yo… tú… —balbuceé. No sabía si disculparme primero o averiguar lo que le había dicho a Piero. 

    —Tranquilo. No le he contado nada. En cuanto mencionó que te llamabas Miguel… no sé. Sentí como si se me hubiera abierto la mente. De repente, todo cobró sentido. Los viajes, los horarios disparatados, los mensajes absurdos… Es increíble que no me diera cuenta antes de que había algo raro en tu vida. ¡Si te llamaban por emergencias de folios! Supongo que no fui un gran novio desde que me despidieron. Me merezco que me pusieras los cuernos. 

    —No, soy yo quien debe sentirlo —me disculpé—. Por ocultarte esa parte de mi vida, por ponerte los cuernos y… bueno, por allanar tu casa. Aunque quiero que sepas que se debe a que necesito una de mis cosas con urgencia y que en otras circunstancias nunca se me hubiera ocurrido colarme sin tu permiso. 

    —Lo sé.  

    —Pero has cambiado la cerradura —apunté. 

    —Perdí las llaves el otro día —explicó—. Te felicito, por cierto. Eres un maestro forzando cerraduras. No he notado nada al llegar. 

    —Gracias —respondí feliz por saber que no me odiaba en exceso. 

    —Si no llego a olerte, ni me hubiera enterado. 

    —Y eso, ¿fue antes o después de…? 

    —Mucho antes —respondió Fran—. Tengo tan asociado ese aroma a tu persona que olerlo es como verte la cara. Te identifico al instante. 

    —Entonces, lo de enrollarte con Piero… 

    —Sí, ha sido una pequeña venganza. 

    —Me parece justo —admití—. Aunque deberías tener cuidado. Creo que es peligroso. 

    —No te preocupes, le he hecho creer que sigo interesado en ti —dijo Fran. Una punzada de dolor me atravesó el corazón. No solo me había olvidado, sino que se permitía mentir sobre ello. Y aunque era perfectamente comprensible y poco podía reprocharle yo, que hasta había comenzado una nueva relación, no dejaba de hacerme daño que el que fuera el compañero de mi vida durante quince años tuviera que «hacer creer» a otros que continuaba sintiendo algo por mí—. Y estoy casi seguro de que él también te quiere a ti —añadió al tiempo que cogía un alargado papel de la mesilla de noche—. Toma. 

    —¿Qué es esto? ¿Una invitación? 

    —Me ha dicho que te lo dé, que organiza una fiesta este fin de semana y espera que vayas. 

    —Te prometo que se acabaron las mentiras —le dije—. En cuanto este asunto se solucione, te lo contaré todo. 

    —No hace falta. Me sirve con saber que es algo bueno. 

    —¿Como puedes estar tan seguro? —pregunté. 

    —Confío absolutamente en ti. Sé que jamás harías nada que no fuera justo. 

    Tuve que hacer serios esfuerzos para impedir que mi cuerpo se lanzara sobre él. Por fin, después de tanto tiempo esperándolo, volvía a encontrarme con Fran. Ese era el hombre del que me había enamorado. Inteligente, valiente, entregado y que confiaba en mí hasta el punto de haber puesto en peligro su recién conseguido empleo. Quería besarle, desnudarle y hacerle el amor como cuando teníamos veinte años. Quería que sudáramos juntos, que al lamerle el pecho supiera a sal y que tuviéramos agujetas al día siguiente. Quería enseñarle alguno de los trucos que había aprendido en mis misiones, que nos ducháramos al final y pasar el resto del día en cama entre besos y risas (y puede que otro polvo). Quería hacer todas esas cosas y algunas más, pero no hice ninguna. Y, de nuevo, fue la tarjeta identificativa de su trabajo que colgaba del bolsillo de su camisa lo que me hizo cambiar de idea. Esa tarjeta que me recordaba que, aunque el Fran que tenía delante se pareciera al chico con el que empecé a salir quince años antes, de ninguna manera era la misma persona. Ese era el Fran que me ignoraba y que pasaba el día pegado al ordenador y el que ni siquiera se había dignado a informarme de que tenía un trabajo, un Fran serio y más preocupado por su situación económica que por atender a su pareja. Claro que no se le puede achacar toda la culpa a él. Quizás si yo me hubiera sabido adaptar a esos cambios o si hubiéramos recorrido el camino de la mano, la relación habría tenido alguna oportunidad, pero nuestras respectivas evoluciones no hicieron más que alejarnos y ya no había vuelta atrás. Estaba convencido de que, además, sería para bien. A Fran se le veía bastante contento con su soltería (y no solo porque acabara de tirarse a su jefe) y yo no podía estar más encantado con Loy. Hasta era posible que, si lográbamos mantener esa actitud positiva entre nosotros, Fran acabase convirtiéndose en un buen amigo. O, incluso, puede que en un buen compañero de trabajo. Después de todo, había demostrado un inmenso poder de deducción, un gran autocontrol, rapidez de mente, lealtad, capacidad para guardar secretos y pocos reparos a la hora de utilizar el sexo como instrumento (de venganza, en este caso). Eso sí, en un futuro a medio plazo, que por muy bien que nos lleváramos todavía necesitábamos un tiempo de separación para que las heridas que nos habíamos causado mutuamente terminaran de cerrarse. 

    —¿Te puedo ayudar en algo más? —me preguntó. 

    —En realidad he venido porque necesitaba un traje para asistir a esta fiesta. 

    —Tu ropa está repartida en las cajas. ¿Buscabas alguno en concreto?  

    —¿Sabes el traje nuevo azul marino? 

    —Oh, sí, me encanta. 

    —¡¡¿Te lo has puesto?!! —gruñí indignado. 

    —Tampoco es para tanto. Tenía una cita el otro día y no sabía qué llevar —respondió. No sabía qué me dolió más, si que me hubiera cogido mi precioso traje de sastre o que ya estuviera teniendo citas. Dado que yo me acostaba regularmente con Loy, decidí que lo del traje era peor. 

    —Por favor, dime que te lo quitaste antes de hacer guarradas. 

    —Mira que eres exagerado. 

    —¡Vale tres mil euros! —repliqué. 

    —¿Qué me dices? 

    —Y eso solo porque me lo dejaron de saldo. En realidad, costaba casi quince mil. 

    —¿Tengo un traje de quince mil euros? 

    —No, yo tengo un traje de quince mil euros —puntualicé molesto. 

    —Que yo sepa está en mi armario y no en una de tus cajas —respondió sonriente. 

    —Con un par de llamadas podría conseguir que fuera mi armario —bromeé. Aunque tengo que reconocer que, de haber recibido una respuesta negativa, a lo mejor no hubiera sido una broma. Con mi traje de confección no se juega. Sobre todo, porque voy a estar pagándolo un par de años. 

    —Vale —acabó por admitir—, te lo puedes llevar si me prometes una cosa. 

    —Lo que sea. 

    —Que no le enviarás a mi madre más cosas en las que me haya meado. 

    —Lo intentaré —respondí con una carcajada. 

    Fran fue al armario y sacó el traje que, por lo que pude comprobar, seguía en perfecto estado. 

    —¿Hay algo más que quieras robarme? —me preguntó mi exnovio. 

    —Ahora que lo dices, sí. Tenía una camisa negra que es súper suave… 

    —¡La camisa suave también! —se quejó—. Vas a dejarme sin armario. 

    —Me la regaló Piero el día que nos conocimos. Se supone que debo ponérmela —mentí. 

    —Está bien, cógela. Pero los calzoncillos esos raros que he encontrado que consiguen que parezca que tengo un paquete descomunal no pienso dártelos. Los tíos vienen a mí como polillas a una bombilla. 

    —Te los regalo —respondí. Solo de pensar la cantidad de citas de Fran que habrían manoseado, lamido, tocado o restregado esos calzoncillos contra alguna parte de su anatomía, me ponía enfermo. Con el traje, en cambio, eso no me pasaba. Claro que valía casi quince mil euros y me marcaba el culo como si fuera una segunda piel—. Y ahora me voy antes de que empieces a contarme más detalles de tu vida sexual —bromeé. Aunque no era ninguna broma. 

    Regresé a casa de Loy y, sin apenas decirle ni una palabra, lo cogí en volandas y lo llevé a la cama, donde hicimos el amor hasta bien entrada la noche. Al día siguiente me esperaba una de las misiones más peligrosas de mi vida y, si no conseguía regresar, quería que nuestra última noche juntos fuera inolvidable. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 45 

    La V10 Important Party 

      

      

      

    A los hombres y mujeres del Departamento de Ingeniería les habría encantado verme voluntariamente cargado con todos los cachivaches que tanto les costaba que usara en las misiones. Ahí estaba yo con unas gafas de última generación (y de última moda) con cámara variable incorporada, unos auriculares invisibles multifunción con micrófono dental a juego, cartera con refuerzo antimagnético que escondía una memoria USB, un bolígrafo ganzúa, una tarjeta de crédito que servía de llave maestra electrónica y, como colofón, unos calzoncillos de expansión trasversal que resaltaban lo que hacía falta delante y detrás. Quizás no les hubiera hecho demasiada gracia que los usara sin permiso o que se los dejara a un agente enemigo, pero era por una buena causa. Íbamos a acabar con los malos. 

    El lugar en el que Piero celebraba su fiesta hipermegaexclusiva parecía salido de una película ambientada en la Francia del siglo XVII. La fachada del edificio resultaba impresionante y no me hubiera extrañado que muchos turistas se acercaran a la entrada a preguntar qué era aquel palacio que no salía en las guías. Sin embargo, a pesar de la majestuosidad del edificio, era en su interior donde realmente deslumbraba. Sus estancias, cada una única y diferente al resto, habían sido construidas con el objetivo de demostrar a los visitantes la superioridad del dueño de la casa y no se habían escatimado detalles para conseguirlo, por lo que hasta el más insignificante de los pasillos se descubría como un rincón increíble y único. Aunque había que reconocer que una de las habitaciones de aquella mansión destacaba por mucho sobre las demás y esa era, sin ninguna duda, la que se conocía como «el salón de la escalera». 

    Con las dimensiones de un teatro mediano, la estancia más fascinante del palacio se trataba, en realidad, de una zona de paso en el centro mismo del edificio a la que desembocaban, en sus dos alturas, infinidad de pasillos. La colosal escalera de mármol que la presidía le daba su sobrenombre, además de conectar la planta baja, que hacía las veces de salón de baile, con la galería superior que rodeaba por completo el perímetro de la estancia. En ese segundo piso, a la derecha de la escalera y semioculto por una columna de mármol rosado, se había situado Lark. Yo, por mi parte, había optado por la planta principal, en una discreta posición desde la que era capaz de controlar la escalera de mármol y media docena de entradas. 

    Allí me encontraba, cuando Piero apareció en la galería, a no mucha distancia de donde se encontraba Lark. Mi «reflejo» miró en mi dirección y yo asentí. 

    El mensajero que, aparentemente, traía la lista de los barcos entró en escena unos segundos después. Lo hizo por la puerta de la planta baja que se encontraba a mi espalda, así que no fui consciente de su presencia hasta que me giré y me lo encontré cara a cara. ¡Era Bruno Zyr! El político corrupto que se encontraba entre los corruptos miembros del Comité, el mismo que montó la vista para acabar con mi credibilidad y cuyo secuaz casi me mata con su robot en la apestosa casquería. Sus ojos se fijaron en mí, me miraron directamente a la cara y, durante un momento, olvidé cómo se respiraba mientras esperaba que empezara a acusarme a gritos. Sin embargo, a pesar de mis temores, Bruno Zyr pasó de largo. ¿No me había reconocido? ¿O es que no planeaba delatarme? ¿Seguiría esa máxima de que el enemigo de mi enemigo es mi amigo? Si era ese el caso, ya serían dos las personas que sabiendo mi profesión se la habían ocultado a Piero, él y Rita Soul. Demasiado bueno para ser verdad. «A lo mejor es que quiere decírselo personalmente al italiano», dijo en mi cabeza la personificación de mi paranoia. 

    Angustiado por las inciertas posibilidades de mi futuro, observé con atención el avance del hombre por la sala hasta la base de las magníficas escaleras de mármol. Una vez allí, y tras conseguir una copa de champán de la bandeja de un camarero, dirigió sus ojos hacia la balaustrada del piso superior. Su mirada y la de Piero se encontraron casi al instante y el político comenzó a subir lentamente los escalones. Desde luego, no tenía el aspecto de alguien ansioso por delatar al espía que acaba de descubrir. 

    Lark volvió a mirarme y yo asentí una vez más. En cuanto Bruno Zyr llegó al piso superior, saqué el teléfono y me lo llevé a la oreja simulando que hacía una llamada. Seguía sin ser seguro usarlo, pero tampoco podía ponerme a hablar solo ahí en medio por mucho que en las películas de espías fuera recurrente contemplar a sus protagonistas comentar los planes al aire en salones repletos de gente. Hablar solo es algo tremendamente llamativo y suele inducir a los guardias de seguridad a pensar que llevas un micrófono o que estás majara. 

    —Van a proceder al intercambio —dije. Despreocupadamente, como si estuviera pensando en mis cosas, deslicé el dedo por la parte superior de la patilla derecha de mis gafas hasta que la imagen del cristal de ese lado se amplió lo suficiente para captar con nitidez las manos de Piero. Un segundo después, Bruno Zyr y sus manos entraron en escena—. ¿Lo viste? —pregunté. El político le acababa de dar algo al italiano y este se lo había guardado en el bolsillo del pantalón. De que me hubiera delatado no capté la menor señal. Quizás sí que era posible tener tanta suerte. 

    —No son muy discretos —respondió Lark—. Voy a quitárselo. 

    —Espera. Si nota que se lo han robado se deshará de las pruebas. Debemos conseguir la información sin que se entere. 

    —¿Y cómo sugieres que lo hagamos? —preguntó molesto mi «reflejo». Los subterfugios no eran lo suyo. 

    —Síguele —le ordené al ver que Piero se despedía de Bruno Zyr y empezaba a moverse—. Estoy seguro de que lo va a guardar. 

    —Sí, creo que sé a lo que te refieres. Es demasiado valioso para arriesgarse a perderlo entre los cojines de un sofá. 

    —No hagas tonterías —dije. Dudaba que me fuera a hacer caso, pero tendría que apañarse él solo. Seguir a alguien no era una actividad para hacer en pareja. Además, yo había encontrado mi propio entretenimiento. En concreto, estaba tratando de evitar que la persona a la que acababa de entrar en la sala se diera cuenta de mi presencia—. Barc está aquí —susurré. 

    —¿Qué dices? —preguntó Lark con un murmullo—. ¿Te ha visto? 

    —Creo que no —respondí. Mi segundo «reflejo» pasó de largo y enfiló hacia uno de los pasillos a la derecha de las escaleras—. Ya se ha ido. ¿A ti qué tal te va?… ¿Lark? —insistí cuando no obtuve respuesta—. ¿Estás ahí? ¿Me oyes? 

    La falta de respuesta hizo que se me helara la sangre. «Le han pillado», concluyó la personificación de mi paranoia. «Ahora vendrán a por ti».  

    Nervioso, eché una ojeada a mi alrededor, esperando hallar alguna señal que confirmase que la cacería había comenzado. No es que creyera que Lark me hubiera delatado, ni mucho menos, pero dudaba más de Bruno Zyr. Después de todo, cabía la posibilidad que ser el enemigo de su enemigo importara menos que ser amigo de otros enemigos suyos como Dyllon, la persona que había dedicado su vida a expulsar a los corruptos de la Agencia, o Rita Soul, quien por alguna razón parecía empeñada en protegerme. Pero no encontré nada extraño. La gente bebía, reía, hablaba y bailaba igual que cinco minutos antes y lo único un poco fuera de lugar era la mesa en la que una amable señorita ofrecía pegatinas en la que escribir tu nombre, algo que resultaba bastante hortera y vulgar, aunque no peligroso.  

    «Quizás Bruno Zyr no tuvo nada que ver», pensé. «A lo mejor todo ha ocurrido por un descuido de…». 

    —Tenemos un problema —me interrumpió la voz de Lark. 

    —¡Lark! ¡Estás bien! —murmuré haciendo un serio esfuerzo por no dejarme llevar por la alegría y ponerme a gritar. 

    —Claro, ¿por qué has pensado lo contrario? 

    —No respondías. 

    —Me hallaba en un momento delicado —comentó—. Pero volvamos a lo importante. Te mando una foto. 

    Agaché la cabeza para que nadie pudiera ver la imagen que iba a aparecer en mis gafas, además de que con el blanco del suelo de fondo se vería con más nitidez. 

    —Es una caja fuerte que se abre con huella dactilar —dije.  

    —Eso ya lo había deducido yo —me recriminó mi «reflejo»—. Lo que me interesa es saber cómo vas a conseguir una huella dactilar de Piero. 

    —Si me hago con uno de sus vasos… —empecé. 

    —Bebe champán y coge la copa por el tallo —apuntó Lark—. De ahí no sacarás huellas. 

    —¿Y de su… pitillera de metal? —pregunté. Era lo primero que se me había ocurrido. 

    —Creo que no fuma. Y tampoco vive en 1930. 

    —No es tan raro llevar una pitillera —me defendí. 

    —Sigue sin fumar. 

    —Pues… ¿has notado que tenga tendencia a toquetear cristales o jarrones? 

    —Estamos jodidos —se lamentó mi «reflejo». 

    —Creo que se me ha ocurrido una cosa, aunque tendré que deshacerme del micrófono y del resto de aparatejos. Te los dejo en el lavabo que hay en el «pasillo azul» de la planta baja —dije dando gracias porque Lark me hubiera pasado los planos del edificio con la suficiente antelación para aprenderme el nombre y situación de cada una de las estancias—. Luego hablamos. 

    Sin perder tiempo me acerqué a la mesa de las etiquetas horteras y, mientras pedía una con el nombre de Miguel Belmonte, robé un rotulador negro indeleble. Luego, me apresuré hacia el lavabo del «pasillo azul» (que recibía el nombre del «baño de los ángeles» por las figuritas que decoraban sus techos) donde empecé a frotarme el antebrazo izquierdo hasta que se puso rojo para, a continuación, pintarme una letra china con el rotulador. Creo que significaba fideos, pero valdría. Para mejorar el efecto, volví a usar la debilidad de mis capilares nasales y me esparcí un poco de sangre por la zona del dibujo. Un tatuaje reciente perfecto. Solo quedaba algo con qué cubrirlo. Aunque antes de ir a buscarlo, dejé los cachivaches escondidos bajo la cisterna del inodoro. Por si acaso. 

    En el pasillo no tardé en encontrarme con un camarero. 

    —Perdona —le dije—. Tengo una pequeña emergencia. Me hice un tatuaje ayer y me lo taparon con film transparente para protegerlo, pero me acabo de dar cuenta de que estaba lleno de sangre y me lo he tenido que quitar para limpiarme. ¿Podrías traerme un poco de la cocina? Con lo suficiente para darle la vuelta al brazo servirá.  

    El camarero me miró extrañado, pero ya debía de estar acostumbrado a las excentricidades de la gente que poblaba aquella fiesta en la que se repartían pegatinas con el nombre, porque no puso pegas. Solo hizo un movimiento de cabeza y se marchó. Cinco minutos después, tenía mi tatuaje completamente envuelto en tres capas de film. Parecía tan real y me había quedado tan bien que me dio un poco de pena que fuera falso. Aunque dijera fideos. 

      

    Encontrar a Piero no fue problema pues, una vez resueltos sus asuntos con Bruno Zyr y asegurada la lista en la caja fuerte, había regresado al centro mismo de la fiesta, al «salón de la escalera», para ejercer su papel de perfecto anfitrión. Cuando lo encontré, una orquesta de jazz se había instalado en la galería y él estaba inaugurando el baile con la duquesa de Trenion, aristócrata italiana de vieja familia y una de las pocas personas de la fiesta que pagaba los impuestos que le correspondían de acuerdo con su fortuna. En cuanto me vio, el italiano me lanzó un discreto beso y no dejó de mirarme hasta que la música cesó y corrió a darme un fuerte abrazo que hizo más que evidente las ganas que tenía de que fuéramos a un sitio más privado. 

    —Me alegro mucho de verte —dijo mientras sus manos revoloteaban sobre mi cuerpo. Parecía incapaz de dejar de tocarme. 

    —Yo también a ti —comenté—. Uy, cuidado —añadí al notar que su mano se apoyaba en mi antebrazo izquierdo. 

    —¿Te pasa algo? 

    —Nada… Bueno, sí… Vas a pensar que me he vuelto loco, pero… ¡me he hecho un tatuaje! 

    —¿Puedo verlo? —preguntó con tono paternalista. Su complejo de héroe debía sentirse entusiasmado ante esa noticia que indicaba que, incluso estando sobrio y sin hemorragias nasales, me encontraba completamente perdido y necesitado de alguien como él que tomara las riendas de mi vida y me salvara de mí mismo—. Bueno, no está tan mal —añadió, aunque su sonrisa de satisfacción revelaba que pensaba lo contrario. Hasta puede que supiera lo que significaba. Aquello debía parecerle la confirmación de sus mayores deseos.  

    —Ahora se nota un poco en relieve. Mira, toca —le dije al tiempo que le cogía de la mano. Piero hizo un leve amago de resistirse, pero al final conseguí que hiciera más o menos lo que le pedía—. ¿Lo notas? 

    —No mucho —respondió. 

    —Bueno, se habrá bajado. Oh, me encanta esta canción —comenté para cambiar de tema—. ¿Bailamos? 

    Y así todo quedaba arreglado. Pasaríamos un rato en la pista, luego diría que tenía que ir al lavabo a limpiarme el tatuaje, le dejaría a Lark el film con las huellas y él se encargaría de abrir la caja. Fácil.  

    Sin embargo, antes incluso de que empezáramos a movernos hacia la zona de baile, una voz a nuestra espalda nos detuvo al tiempo que me heló la sangre. 

    —Hombre, no esperaba encontrarte aquí —dijo. Como ya mencioné, cada noche repaso las fotografías de todos los objetivos de mi carrera, así como cualquier información relevante sobre nuestra relación y el alias que le di. De muchos de ellos, también poseo archivos sonoros con breves grabaciones hechas in situ con los cachivaches del Departamento de Ingeniería o sacadas de internet. Pero claro, de nada servía tanta preparación si no veía la cara del susodicho y el ruido ambiental me impedía identificar la voz. Aunque lo que me preocupaba de verdad no era no conocer al sujeto en cuestión, sino que él me conociera a mí… con otro nombre. Cuando se usan varias personalidades pueden ocurrir estas cosas. No es lo más normal, pero es posible. Y parecía que esta iba a ser una de esas veces. Temiendo lo peor, me giré muy lentamente. 

    —¡Embajador Jinis! —comenté loco de felicidad ante mi tremenda suerte—. No se imagina la alegría que me da verle. 

    —Seguro que menos de la que sientes al mirar al que te acompaña —respondió sonriente—. Eres un hombre con suerte. 

    —Gracias —contesté. 

    —No hablaba contigo, Miguel, sino con Piero —se rio el embajador que, claramente, había dado buena cuenta de varias copas del excelente champán que portaban los camareros sobre sus bandejas plateadas. 

    —Tienes razón, Jinis, soy un hombre con mucha suerte —dijo el italiano. 

    —Cuídame al chico —le pidió el embajador. 

    —Descuida —respondió Piero agarrándome de la cintura. Si Jinis había querido insinuar que se había liado conmigo, el italiano había captado el mensaje. 

    De todas formas, la aparente rivalidad entre los hombres pronto pasó a un segundo plano cuando una cuarta persona se unió a nuestro pequeño círculo. 

    —¡David! —me saludó Julian Franket, el aburrido experto en arte romántico que había sido mi objetivo un mes antes. Y yo que creía que me había librado. Afortunadamente, controlo a la perfección dos técnicas básicas del arte de la infiltración. La primera es la «cara de póker», tan esencial para un espía como la «cara de perdedor» para un nominado a los Óscar. En nuestro caso, lo importante no es sonreír ante la victoria del otro, sino permanecer absolutamente impasible, como si la cosa no fuera contigo. Cualquier señal que revele nuestra sorpresa o nerviosismo, aunque sea involuntaria, puede costarnos la vida, así que hay que ensayar mucho. Obviamente, si eres de los que ante un imprevisto manifiesta tics, tiembla, suda, se le dilatan las fosas nasales o los ojos se le abren (aunque sea ligeramente), mejor no trabajes en esto. 

    La segunda técnica que hay que dominar para salir de este tipo de situaciones es la del «hermano gemelo». En realidad, más que una técnica es un papel, pero eso no significa que resulte más sencillo. Hay que hacerlo muy bien para que alguien se crea una mentira tan absurda. Y, por supuesto, es importante tener cuidado de nunca decir que eres hijo único o que no tienes un gemelo. La gente luego se acuerda de detalles de ese tipo. 

    —¿Cómo que David? —preguntó Piero serio. Su mano, que había estado alrededor de mi cadera, abandonó su puesto y se deslizó bajo su chaqueta—. Espero que puedas explicarte, Miguel. 

    —¿El qué? —pregunté extrañado—. ¡Ah, vale! Tú hablas de mi hermano David. 

    —¿Tu hermano? 

    —Sí, somos gemelos. 

    —Nunca mencionaste a ningún hermano —replicó Piero. No parecía muy convencido, pero al menos no me estaba apuntando con una pistola. Todavía. 

    —Tampoco te he hablado de mi madre, que yo recuerde —contesté sonriente. 

    —No me lo creo —intervino Julian—. Tú eres la persona con la que estuve. 

    —¿Estás seguro? ¿Era exactamente igual que yo? ¿No tendría acaso un lunar en la mejilla? —mencionar cosas para confundir los recuerdos de los demás también suele resultar útil—. En realidad, es una cicatriz que le quedó de una espinilla infectada, pero se la pinta de negro porque cree que así parece más sofisticado. 

    —¿Tenía un lunar? —le preguntó Piero al catedrático de arte con una mirada helada que parecía advertirle de las consecuencias de no meditar bien la respuesta. 

    —Pues… la verdad es que no me acuerdo —confesó Julian Franket—. Ha pasado el tiempo y… 

    —¿Sí o no? —insistió el italiano con frialdad. 

    —Sí, estoy casi seguro de que tenía un lunar —acabó por decir el hombre. Que Piero le hubiera presionado tanto me había facilitado mucho la vida. 

    —Entonces, todo aclarado —concluyó el italiano mientras su mano derecha emprendía el camino de vuelta hacia el exterior. Sin embargo, antes de que pudiera sacarla por completo de debajo de su chaqueta, una nueva voz vino a interrumpirle: 

    —¿Abel?  

    Un escalofrío me recorrió la espalda al escuchar el nombre de mi tercera identidad secreta y si mantuve mi «cara de póker» intacta fue por puro milagro. No podía creerme que tuviera tan mala suerte. 

    «Mierda», pensé. «¿Es que van a pasarse todos mis objetivos del último mes por esta puñetera fiesta? Todos los problemas que no me han dado Bruno Zyr y Barc me los van a dar estos. Tenía que haberle pedido a Lark la lista de invitados». 

    —Sí, eres Abel —dijo el recién llegado, que no era otro que Gregor RM, el diseñador narcotraficante. Llevaba la ropa igual de pequeña que siempre, al igual que su acompañante y ayudante—. Gregor RM te ha reconocido al instante. Que no te diera el puesto no significa que no se fijara en ti —continuó con una sonrisa picarona. 

    —Así que Abel, ¿eh? —comentó Piero con la mano, de nuevo, completamente escondida bajo la chaqueta. Estoy seguro de que, si no llegamos a estar rodeados de tanta gente, me habría disparado allí mismo—. ¿O es que ahora resulta que los gemelos se han convertido en trillizos? 

    —Abel soy yo —improvisé. Lo de los trillizos no tenía ningún futuro—. Me gusta trabajar de modelo, pero no quiero que interfiera con la profesión que me realmente da de comer, así que uso un nombre artístico. 

    —¿Y te has puesto Abel Ferdín como nombre artístico? —me preguntó el diseñador con desprecio—. Es tan horrible que Gregor RM creía que era el de verdad. 

    La cara de Piero reflejó el debate que sabía que estaba teniendo lugar en su mente. Por un lado, era evidente que se sentía atraído por mí y, aunque esté mal que yo lo diga, mi actuación había sido magistral. Por el otro, el italiano no era una persona que pudiera depender de inseguridades. Necesitaba saber en quién confiar sin que quedase ni la más leve sombra de duda. Y, en esos instantes, había demasiados interrogantes a mi alrededor. Su mano salió de la chaqueta y me agarró del antebrazo izquierdo, con fuerza, pero lejos del tatuaje. 

    —Mick —le dijo a uno de los guardaespaldas que había por el lugar—, acompaña al señor «como se llame» abajo. 

    Estaba claro era que iba a tener que plantearme la conveniencia de que todas mis identidades secretas se llamaran Tony. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 46 

    El fuego llameante del Sol de invierno 

      

      

      

    «Voy a tener que esforzarme para salir de esta», pensé echando un vistazo a mi alrededor. Aunque tampoco había mucho que mirar: un sofá, una mesa, un par de sillas, una máquina de agua, una puerta de metal y ninguna ventana. Eso era todo. Ni utensilios con los que forzar ingeniosamente una cerradura, ni convenientes conductos de ventilación por los que cupiera un hombre adulto, ni endebles tabiques de madera que se pudieran echar abajo con un par de empujones. Aquello era una sólida, aunque cómoda, celda de hormigón armado de la que no había escapatoria posible. Tenía su gracia que, después de pasarme la vida buscando rutas de escape por las que huir de futuribles e hipotéticos peligros, no contara con ninguna a la vista cuando realmente las necesitaba. 

    «Si cogiera un vaso de agua y lo lanzara contra el foco del techo, se fundiría la bombilla y entonces…», me decía a mí mismo tratando de encontrar algo que pudiera servirme para escapar. «Y entonces me quedaré igual de encerrado y a oscuras», concluí al darme cuenta de que el razonamiento no me llevaba a ningún sitio. La única posibilidad lógica que me quedaba era que la puerta estuviera abierta. Sé que puede parecer absurdo, pero no sería la primera vez (o la decimoctava) que alguien se olvida de echar la llave al encerrarme. «Por favor, que Piero sea más tonto de lo que imagino y se la haya dejado abierta», pensaba mientras acercaba lentamente la mano al picaporte. Lo agarré con fuerza y, después de lanzar una súplica a los dioses de las fugas y el espionaje, accioné la manivela. Tenía tan pocas esperanzas de que funcionase que ya me estaba consolando a mí mismo por el fracaso antes de haber empezado, así que imaginarán mi sorpresa cuando se escuchó un «clic» y la puerta se abrió al tirar de ella. 

    «¿En serio?», pensé anonadado. «Es tan increíble que parece mentira». 

    Y, efectivamente, lo era. Piero no se había dejado la puerta abierta. 

    —¿Qué esperas para salir? —me preguntó una susurrante voz desde el pasillo. 

    Tardé unos segundos en reaccionar porque el susto que me dio casi me deja en el sitio de la impresión, pero en cuanto me sentí recuperado, saqué la cabeza para ver quién era mi misterioso salvador. 

    —¡Lark! 

    —Venga, que no tenemos todo el día —insistió mi «reflejo». 

    —Pero ¿cómo has evitado las cámaras? He visto que el pasillo estaba plagado de ellas. 

    —Las he hackeado para que reproduzcan en bucle las grabaciones de hace tres horas —explicó mientras me indicaba que le siguiera por el pasillo. 

    —Guau. —Estaba impresionado. 

    —Y lo hago con una simple aplicación para móvil a la que llamamos «El fuego llameante del Sol de invierno» —dijo. Tuve que hacer un serio esfuerzo para no reírme. Los eslavos son muy poéticos. Una vez estuve con un tío que llamaba a su pene «el enorme báculo del placer inconmensurable». Todo mentira, por cierto—. También dispone de un mapa de la casa en el que aparece la posición de los camareros y guardias de seguridad gracias a la señal bluetooth que emiten sus comunicadores inalámbricos —añadió mostrándome la pantalla del móvil. 

    —Tengo mucha envidia. 

    —Lo sé. 

    —Me refiero a la aplicación —puntualicé. Lark sonrió. A veces, le odio mucho. 

    —Espera —me ordenó de repente—. Viene un guardia. 

    Apenas habíamos recorrido una decena de metros por el pasillo. Podíamos haber regresado de vuelta a mi celda, pero mi «reflejo» no quería ni oír hablar de eso. «Ya que has escapado de allí», decía, «resulta absurdo regresar». En su lugar, nos escabullimos dentro de otra de las puertas que teníamos a nuestra derecha. La habitación a la que daba estaba desierta y era igual de austera que mi celda. Supuse que aquel sería el nivel que usaban como mazmorra. Hay que ver lo que les gusta a los villanos una buena mazmorra. 

    —Estamos aquí, en el primer sótano —dijo mi «reflejo» señalando el mapa una vez que el guardia pasó de largo—. Y tenemos que ir aquí —continuó. Nuestro destino se encontraba dos pisos más arriba, en el ala oeste de la zona noble del edificio. En principio, no parecía un trayecto largo o difícil. Solo teníamos que torcer a la derecha al final del pasillo, subir por las escaleras de servicio que nos encontraríamos un poco más allá y atravesar un par de corredores más. 

    —Sin problema —comenté. 

    —Por si nos separamos, llévate esto —dijo devolviéndome la memoria USB que llevaba en la cartera y que había dejado en el baño junto al resto de cachivaches. 

    —Gracias. 

    —Pues vamos.  

    Abrimos la puerta con cuidado de no hacer ruido y, tras comprobar que no nos esperaba ninguna sorpresa, salimos corriendo. No había tiempo que perder. Cada segundo que pasaba aumentaban las posibilidades de que ocurriera alguna contrariedad. Podía ser que uno de los guardias se diera cuenta del bucle (lo que acabaría pasando antes o después) o que nos cruzáramos con personal que no tuviéramos monitorizados con el bluetooth o que Piero regresara para descubrir que ya no estaba donde me dejó. Teníamos que grabar los datos antes de que nada de eso sucediera o la misión se iría al garete. 

    Atravesamos el pasillo en unos pocos segundos y llegamos a las escaleras en las que, más allá del cansancio de subirlas corriendo, no tuvimos el menor problema, pues se encontraban desiertas. Contando con un ascensor, el personal de servicio no debía de estar muy dispuesto a cargar con sus aperos arriba y abajo. 

    Nuestro siguiente problema llegó cuando abandonamos las escaleras, ya que casi nos damos de bruces con un miembro del personal de limpieza que salía de un cuarto con un cubo y una fregona. Pero, afortunadamente, iba con unos auriculares escuchando música a todo trapo y no se dio cuenta de nuestra existencia. No fuimos lejos, pues tuvimos que escondernos en el mismo cuartito del que el mencionado miembro del personal de limpieza acababa de salir para evitar que una mujer (seguramente una invitada, aunque nunca se sabe) que pasaba por allí nos viera. Y, justo a continuación, nos vimos obligados a refugiarnos en otra habitación al escuchar unos ruidos extraños que resultaron ser una falsa alarma. Todo muy estresante. Sin embargo, no nos quejábamos. Hasta el momento, habíamos tenido mucha suerte. Solo esperaba que no se nos fuera a terminar de golpe cuando quedaban tan pocos metros hasta el despacho de Piero. 

    —Hay guardias en el pasillo que tenemos que tomar —comentó Lark—. ¿Y ahora qué hacemos? ¿Esperamos a que se marchen? 

    —No tiene pinta de que eso vaya a suceder en un futuro próximo —respondí con la mirada fija en los puntitos que aparecían en la pantalla del móvil y que apenas se movían. 

    —Entonces, ¿qué sugieres? 

    —Si no recuerdo mal… —empecé a decir al tiempo que le arrancaba el teléfono de las manos. En otras circunstancias, lo más seguro es que Lark hubiera reaccionado arrancándome a mí la cabeza, pero atrapados como estábamos no le quedaban más opción que controlarse y dejarme hacer— si retrocedemos unos metros a la izquierda encontraríamos una habitación… Mira, es esta —comenté señalando en el mapa—. Tiene dos puertas, por lo que podríamos atravesarla y, de ese modo, acceder a este pasillo por el que llegaríamos al despacho de Piero. 

    —Es un poco más complicado de lo que había pensado en un principio, pero valdrá. Siempre que en la habitación misteriosa no encontremos más sorpresas. 

    —Se llama «el baño romano», así que no prometo nada. 

    —¿Un baño romano? ¿Aquí? 

    —Sí, sé que parece algo absurdo —respondí divertido—. Supongo que será como «el baño de los ángeles» y se referirá a que está decorado con columnas o mosaicos. 

    Efectivamente, había columnas y mosaicos, aunque me había equivocado en mi suposición general, porque aquello sí era un verdadero baño romano, una terma con sus piscinas de agua a diferentes temperaturas y su laconicum o sauna. Y, además, eran bastante populares entre los asistentes a la fiesta. Decenas de personas más o menos desnudas sudaban en las gradas de la sauna o disfrutaban nadando en alguna de las piscinas. Para evitar ser reconocidos, tratamos de mantenernos lo más alejados posible del público y desplazarnos bajo la penumbra del pasillo de columnas que conectaba las estancias. Aunque la estrategia no dio el resultado que esperábamos. 

    —¡Tú! —gritó alguien a nuestra espalda. No necesité darme la vuelta para saber que se trataba de Barc. Iba en pelotas y miraba enfadado a Lark, que era el que tenía más cerca. 

    —¿Barc? —preguntó Lark con un falso tono de inocente sorpresa—. ¿Qué haces aquí? 

    —No, no, no. La pregunta es qué haces tú aquí. ¿Estás espiando al señor Venetto?  

    —¿Por qué te interesa? ¿Es que vas a copiármelo también, como el nombre? —contratacó Lark. 

    —Estás acabado, viejo. 

    —Así que viejo, ¿eh? —Lark se rasgó la camisa, dejando al aire su perfecto torso. Siempre había pensado en ellos como en un par de gemelos, pero al fijarme me di cuenta de la enorme diferencia que existía y del origen de la envidia de Barc. Sobre todo, cuando Lark se bajó los pantalones. Eso sí que era una diferencia que envidiar. Era como comparar un cuadro de Goya con un escupitajo. Bueno, puede que no tanto, pero me cuesta ser objetivo con Barc. Le odio un poco—. Mira a este viejo —continuó Lark poniendo el bíceps derecho en tensión. 

    —Eso no es nada —dijo Barc, imitándole—. Esto es un buen bíceps y lo demás son tonterías. 

    —Vete —me susurró Lark—. No te ha visto. 

    —¿Qué farfullas, viejo? ¿Y quién es tu amigo, por cierto? —preguntó Barc quien, al parecer, no podía distinguirme la cara. 

    —Un amigo que no tiene ¡estos abdominales de impresión! 

    —Se te empieza a notar la barriguita. 

    —Ah, ¿sí? 

    —Sí. 

    —Pues a ti te ha salido un puño en el ombligo —comentó Lark antes de lanzarle un puñetazo contra el estómago. 

    —Esta me la pagas, cabronazo —rugió Barc mientras se tiraba sobre su rival y le agarraba de la cintura con una fuerte presa. 

    Ver a mis dos «reflejos» con sus portentosos y perfectos cuerpos completamente al aire, restregándose el uno contra el otro, era algo increíble y asombrosamente erótico. Estaban tan tensos, que se podía distinguir sin problemas cada músculo, cada tendón, cada una de las hinchadas venas que llevaban a marchas forzadas la sangre para que fuera oxigenada. Me hubiera quedado encantado contemplando el espectáculo si una mirada asesina de Lark no me hubiera recordado que tenía trabajo por hacer. 

    Atravesé lo que quedaba de termas y salí a un nuevo pasillo. El móvil con el mapa interactivo se lo había quedado Lark, pero la última vez que lo había mirado estaba despejado y seguía pareciéndolo. Decidí no entretenerme más. Cuanto antes llegara, menos posibilidades habría de alguien más se pusiera a gritar a mis espaldas. Eché a correr y no paré hasta que me encontré en el interior del despacho de Piero, aunque todavía tardé unos segundos en sentirme seguro. Solo entonces, cuando empecé a estar convencido de que nadie entraría en mi busca, me permití echar un vistazo a mi alrededor. Parecía un despacho normal, con su típica mesa con enseres de oficina y un ordenador. Solo la caja fuerte, que era de un tamaño considerable para las diminutas dimensiones de la habitación, destacaba sobre el resto. 

    Como no había tiempo que perder, cogí uno de los lápices de la mesa y empecé a rallar la mina con el filo de unas tijeras sobre un folio en blanco. De vez en cuando tenía que parar a sacarle punta, pero no me llevó más de un par de minutos. Una vez conseguí el suficiente polvo de grafito, lo machaqué un poco más con la base del lapicero para asegurarme de que los fragmentos no eran muy gruesos. Cuando me aburrí de pulverizar, empecé a echar el polvo sobre el film que todavía me cubría el brazo, primero en la parte superior y luego en los laterales. A falta de un pincel, quité el exceso de polvo soplando suavemente. 

    Por buena parte del plástico aparecieron una maraña de leves huellas. La mayoría eran parciales y, las que no, estaban bastante borrosas. El maldito Piero no se había limitado a tocar, como yo le había pedido, sino que me había acariciado y con ello se había cargado casi todas las impresiones. La sutileza de las marcas y la posición en mi brazo, de donde no me atrevía a quitar el plástico por miedo a estropearlas, tampoco ayudaba en la búsqueda y durante cinco largos minutos temí que no quedara ninguna huella servible. Por suerte, acabé encontrando una de su pulgar en la cara interna del antebrazo que, seguramente, se grabó cuando me agarró para entregarme a su guardaespaldas. Como dice el dicho, no hay mal que por bien no venga. 

    Me acerqué a la mesa, corté un trozo de celo y lo puse encima de la huella para protegerla. A continuación, recorté el trozo de plástico y lo acerqué al lector de huellas, aunque mientras lo hacía ya sabía que no iba a funcionar. El lector ni siquiera lo reconoció como un intento. 

    Para el siguiente, me puse el plástico en la punta de la nariz y, con cuidado, la apoyé en el lector. Esta vez, el sensor reaccionó, pero el resultado fue erróneo. Sorprendido, traté de recordar si alguien más me había agarrado del brazo, pero estaba convencido de que Piero había sido el único. Debía ser la nariz lo que fallaba. No conocía ningún lector de huellas que detectara los dedos en sí mismos, aunque a esas alturas empezaba a no sorprenderme nada. O, lo mismo, se debía a que no cubría suficiente superficie. Tenía que encontrar algo que fuera carnoso, más grande que la punta de la nariz, lo bastante pequeño para poder acercarlo al lector y que no fuera uno de mis dedos, pues tenía claro que mis propias huellas interferirían en la lectura. 

    «Creo que es obvio», pensé con una sonrisa mientras me bajaba los pantalones. Es muy posible que un nudillo hubiese valido, pero de esa manera era mucho más divertido. Eso sí, antes que nada, quiero aclarar que cuando he dicho «lo bastante pequeño para poder acercarlo al lector» me refería a que no había espacio suficiente para meter la cabeza entera o una rodilla, nunca a que fuera un hueco pequeño, no vaya a pensar alguien que mi glande también lo era. 

    Sorprendentemente, el lector validó la huella con mi pene encima y, con un chasquido metálico, la puerta de la caja se abrió. Dentro hallé un taco de papeles y un par de memorias USB. Con gusto me hubiera puesto a cotillear los documentos, pero no tenía tiempo ni forma de copiarlos, así que me limité a copiar los datos de los pendrives en el que llevaba conmigo. 

    Salí a toda prisa. Tenía que regresar a la celda antes de que Piero se diera cuenta de mi ausencia, en el caso de que eso fuera posible todavía. Si escapaba, el italiano sabría que sus sospechas eran acertadas y la información que acababa de conseguir no serviría de nada. Los barcos, las armas, todo se esfumaría sin dejar rastro y una legión de abogados se alzarían para negar cualquier acusación, apoyados desde los medios de comunicación por decenas de periodistas mercenarios que destriparían sin compasión a cualquiera al que considerasen responsable. Mi trabajo, mi identidad y todo por lo que había trabajado en mi vida quedarían arruinados, mientras que Piero era muy probable que saliera libre y reforzado. No pensaba permitir que la muerte de Terrance fuera en vano. Piero iba a pagar por sus crímenes, pero ni yo ni la Agencia estábamos a su altura. Si quería que se hiciera justicia necesitaba hacerle llegar la información a Lark y su organización anti-OMNI. Solo ellos podrían conseguir algo contra un miembro de Hexalio.  

    El camino de vuelta fue mucho más tranquilo. Barc se había esfumado de las termas (también Lark) y parecía haber menos guardias por los pasillos. De todas formas, como ya no contaba con la ventaja del mapa interactivo, decidí echar un vistazo en el armario en el que nos habíamos refugiado no mucho antes por si hubiera un uniforme del personal de limpieza. Encontré una chaqueta, que no acababa de disimular mi estupendo traje de sastre, pero me dio más confianza. De todas formas, no me crucé con nadie. 

    El pasillo de las mazmorras estaba tranquilo, señal inequívoca de que mi fuga no había sido descubierta. Sin perder más tiempo, dejé la chaqueta colgada de otra de las puertas y entré en mi celda. Estaba a salvo de momento, aunque lo que tocaba a continuación no iba a ser divertido, sobre todo porque no podía cerrar la puerta con llave de nuevo. Lo más suave que esperaba era que me registraran, así que me apresuré a esconder la memoria USB en el primer sitio que se me ocurrió. Luego, me puse a hacer flexiones para justificar mi cansancio. Apenas me había tirado al suelo cuando la puerta se abrió de golpe y, tras ella, Piero apareció rodeado de matones. No debía esperar encontrarme, porque su cara se desencajó de la sorpresa. 

    —Estás… estás aquí —balbuceó el italiano. 

    —Claro, dónde querías que estuviera, ¿dando un paseo por el edificio? —le pregunté. «Quizás debería evitar ponerme chulo con gente con tantas pistolas», me recomendé a mí mismo. 

    —Ha habido un… pequeño incidente y uno de los testigos ha pensado que era posible que estuviera implicado alguien con un aspecto similar a ti —respondió el italiano. 

    —Pues agradezco la confianza, pero entre mis habilidades no figura poder escaparme de habitaciones cerradas. 

    —La puerta está abierta. 

    —Ah, ¿sí? No me he acercado a comprobarlo. Esas cosas pasan —comenté con una sonrisa inocente. 

    —No te importará que te registren, ¿verdad? 

    —Claro que no —contesté—. ¿Quieres que me desnude para facilitaros la tarea? 

    La cara de Piero se puso de un intenso color rojo, pero no dio muestras de querer impedírmelo. Es posible que, en este caso, pudiera más la lascivia que su caballerosidad. O, a lo mejor, era su desconfianza la que se impuso. En cualquier caso, mantuvo la mirada apartada de mí mientras me quitaba la ropa, aunque le pillé observándome un par de veces cuando creía que no me daba cuenta. 

    —Ya está —anuncié con los brazos en cruz. Di una vuelta para que pudieran verme bien desde todos los ángulos. 

    —Muchas gracias —respondió Piero. Seguía tratando de no centrar la mirada en mi cuerpo. Le estaba costando—. Si no te importa, mis hombres revisarán tu ropa. 

    —Sin problema —dije. Para entonces, los matones (a los que mi opinión al respecto les importaba poco) ya habían recogido todas las prendas—. Pero que cuiden el traje. Vale una fortuna. 

    —Estate tranquilo. 

    —¿Quieres registrarme tú por si encuentras algo? 

    Si Piero hizo algún gesto, no lo vi, pero el caso es que, de repente, los matones desaparecieron como por arte de magia y la puerta se cerró tras ellos. El italiano me miró fijamente por primera vez desde que empecé a desnudarme y se acercó a mí con paso firme. Me besó y caímos sobre el sofá. 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 47 

    Toallitas húmedas y un mensaje de voz 

      

      

      

    Piero me dejó marchar un par de horas más tarde. Para entonces, ya era noche cerrada y la fiesta había decaído un poco, pero los salones (y suponía que también el baño romano) todavía seguirían llenos de invitados, ahora un poco más ebrios y menos elegantes que al principio de la velada. Aunque lo que a mí realmente me preocupaba (y la razón por las que recorría los pasillos a paso rápido) era tropezarme de nuevo con Gregor RM, Julian Franket, Bruno Zyr, el embajador Jinis, Barc o cualquier otra persona que pudiera poner en duda mi identidad. Me hubiera jodido mucho que alguien me identificara como un espía justo cuando estaba a punto de escapar de la casa de Piero. 

    Sin embargo, a pesar de que las leyes de la probabilidad no me eran favorables (parecía que todo el mundo con el que me había acostado en mi vida había sido invitado), conseguí salir de la mansión sin mayores problemas. Lark me esperaba en el coche aparcado a un par de calles de distancia. Le saludé y me metí en el asiento de atrás. Necesitaba espacio para extraer la memoria USB de su escondite. 

    —No me jodas —se quejó Lark—. Qué asco. 

    —Era el único sitio que tenía disponible —me defendí.  

    —Toma unas toallitas y límpiate —dijo mi «reflejo» lanzándome un paquete—. Sabes que se te podría haber quedado atascado y te hubieran tenido que operar para sacarlo, ¿verdad? 

    —Repito que no disponía de otro sitio. Además, tengo el culo muy bien entrenado. 

    —Madre mía, voy a tener que meter el pendrive en lejía antes de poder sacar la información —gruñó. 

    —No creo que se pueda meter en lejía sin cargártelo. 

    —Pues vaya mierda. Y, por cierto, ¿no me dijiste que el tío este era activo? 

    —Pero sabía que hoy querría ser el pasivo —comenté—. Para alguien con el complejo de héroe de Piero, ser injusto con su protegido es el peor de los pecados y dado que nuestra relación se basa únicamente en el sexo, imaginé que trataría de purgar su falta ofreciéndome su culo como sacrificio y cediéndome el control en la cama. 

    —¿Tú te crees todas esas cosas que dices? 

    —Tenía razón, ¿no? 

    —¿Y si no llegas a tenerla? 

    —Pues se habría llevado la sorpresa de su vida cuando el USB le pinchara el glande —respondí divertido—. De todas formas, agradecería que mantuvieras en secreto este pequeño incidente. 

    —Creo que la parte denigrante es la mía, que soy el que tiene que cargar con algo que apesta como el mismo abismo del infierno. ¿O es que te da vergüenza que la gente sepa que te has metido algo por ahí? Porque dudo que alguien se sorprenda. 

    —No, no me da vergüenza. Al menos, no demasiada —me corregí después de pensar que haberme introducido un pendrive en el recto no era, precisamente, el mejor argumento para una epopeya heroica—. Lo que no quiero es darles ideas a mis jefes. Llevan años planteándose dónde implantarme todos los cachivaches de seguimiento de los que me tengo que deshacer cada vez que me desnudo y temo que, si llegan a enterarse de esta maniobra de emergencia, se la tomasen como una invitación a instalar en mi culo una antena parabólica. 

    —Podría ser divertido —dijo Lark sonriente. 

    —Piensa que tú eres mi «reflejo» y que tu agencia copiará todo lo que crea que me puede dar ventaja sobre ti. ¿De verdad quieres que te metan un micrófono por el culo? 

    —Depende de si me dejan elegir a la persona que tendría que estar escuchando al otro lado —contestó divertido. 

    —Eres imposible. 

    —Tranquilo, te prometo que nadie sabrá de tus aficiones anales. Aunque ya sé dónde registrarte la próxima vez que nos enfrentemos. 

    —No es algo que haga a menudo —aclaré. 

    —Empezaré a llevar guantes a las misiones —se rio—. Por si acaso. 

    Harto de Lark, cogí el móvil. Loy me había mandado un mensaje de voz al WhatsApp, lo que resultaba bastante raro. Más allá de que fuera la primera vez que lo hacía, Loy era una persona preocupada por la vulnerabilidad de las comunicaciones telefónicas. Entonces, ¿por qué me mandaba un audio por una aplicación que carecía de las más mínimas medidas de confidencialidad? 

    «Puede que, para mensajes de amor, no le importe usar cualquier cosa», pensé. «O, quizás, es una señal de que algo va mal». 

    Intranquilo, reproduje el mensaje. Estaba tan mal grabado y había tanto ruido de fondo que resultaba difícil entender lo que decía. Por un momento, llegué a pensar que se había guardado el móvil en el bolsillo sin bloquearlo antes y el aparato se había puesto a grabar por su cuenta. Pero no era así, pues después de oírlo con atención unas tres veces, conseguí comprender algunas palabras. 

    —Rita Soul… —decía—. Está armada… la Central. 

    Eso era todo. Después, se escuchaba un fuerte golpe, como si el móvil se hubiera caído al suelo, y algo arrastrándose. Nada más. El resto del archivo, un minuto más, se encontraba completamente vacío. 

    —Déjame en la siguiente calle, por favor —le pedí a Lark. 

    —¿Ocurre algo? 

    —Parece que me he dejado un cabo suelto. 

    —¿Te puedo ayudar? —preguntó. 

    —Es un tema interno, ya sabes cómo va esto. 

    Lark asintió y no dijo nada. Ya me había saltado las normas más allá de lo indecible, pero llevar a uno de mis «reflejos» a la Central me parecía excesivo. Habíamos colaborado en aquel asunto, pero eso no significaba que hubiéramos dejado de pertenecer a agencias rivales. Sí, era posible que a mí me fueran a condenar por alta traición muy pronto, pero mi fidelidad seguía intacta. Además, ese asunto acababa de volverse «extremadamente personal». Pongo el «extremadamente» porque entenderán que ya era bastante personal que mi mejor amiga trabajara para un tipo que había ordenado liquidar a alguien del que me podría haber llegado a enamorar, pero que raptara a mi novio ya me parecía demasiado. Eso si lo había raptado. 

    —Toma. —Lark me tendió una pistola. 

    —Yo no uso armas —respondí tajante. 

    —A veces, es la única solución. 

    —Siempre hay otra posibilidad. 

    —No si la vida de otra persona está en juego —apuntó. 

    Dudé. Si Loy seguía vivo… mejor dicho, si Rita Soul le había dejado con vida, no habría sido por nada. Hacerme sufrir, meterme en la cárcel, obligarme a colaborar en sus planes… fuera lo que fuera lo que pretendiese, pasaba por él. Por amenazar, herir o matar a Loy. Él no se merecía algo así. Tenía que salvarle. 

    —Gracias —dije. La mano me tembló al coger la pistola por el cañón. Pesaba más de lo que recordaba. 

    —Sabes usarla, ¿no? 

    —Casi tan bien como tú un pene —respondí sonriente. 

    —No seas exagerado. 

      

    Esperé a que el coche de Lark se perdiera en las calles antes de acercarme a la puerta 69. Entrar sería sencillo gracias a mi llave maestra electrónica y a la escasez de personal habitual de aquellas horas, pero no tenía ni idea de cómo sortear el resto de medidas de seguridad. Dado que la EspiApp no llegaba al nivel de maravillosidad de la aplicación (cómo se llamase) de Lark y, obviamente, estaba fuera de lugar pedirle a un agente extranjero que la usara en la Central, evitar las cámaras no era algo que estuviera a mi alcance. Así que lo mejor a lo que podía aspirar era que no hubiese nadie en la entrada y fuera grabado entrando ilegalmente en un edificio de alta seguridad del gobierno, con la consiguiente condena que calculaba de entre tres años y cadena perpetua. Lo peor, que además de ser grabado hubiera un guardia en la puerta que me conociera. Ya imaginarán cuál de las dos opciones me reservaba el destino. 

    —¡Vaya! ¡Si es Strips! —me saludó Bill al verme—. Qué gusto que vuelvas por aquí. 

    —Sí, bueno, no es un regreso oficial, solo vengo a por un par de trajes que olvidé en la taquilla. Todavía sigo suspendido de empleo —dije. Como bien saben desde siempre los periódicos propagandistas, la mejor forma de que alguien crea una mentira es acompañándola de algunas verdades. 

    —No me han dicho que tenía que dejarte pasar. 

    —Ya sabes cómo es Dyllon. Está a tantas cosas a la vez que me sorprende que no se olvide la cabeza en casa de vez en cuando. Por suerte, Rita Soul ya lo había previsto y me dio una tarjeta de empleado provisional —añadí—. Se supone que está autorizada. 

    Acerqué la tarjeta al torno de entrada que se abrió con un sonoro «bip» y una luz verde. En cualquier otro momento aquello debería de haber sido suficiente, pero Bill se debía de haber levantado más suspicaz de lo habitual y se puso a comprobar el registro en la consola de control del acceso. 

    —Qué extraño. La tarjeta que has usado permite el paso, pero el ordenador no la reconoce —comentó—. Es como si hackeara el sistema. 

    —¡¿Hackear?! —pregunté con mi perplejidad más auténtica—. ¿En qué lío me ha metido esa mujer ahora? 

    —¿Me acercas esa tarjeta? —preguntó el guardia. 

    —Claro —dije. 

    —Pues mucho me temo… 

    El pobre Bill nunca lo vio venir. Aprovechando que estaba atento a la tarjeta blanca, saqué la pistola de Lark y le dejé inconsciente de un culatazo, añadiendo de paso a mi interminable lista de delitos el de atentado contra un funcionario público. Iba a necesitar un buen abogado. 

    Tras comprobar que Bill respiraba con normalidad, salí corriendo hacia el interior del edificio. Debía encontrar a Rita Soul antes de que pudiera hacerle daño a Loy o, si llegaba tarde, antes de que escapara sin que yo le hubiera hecho daño a ella. La Central no era precisamente pequeña, aunque no en todos los sitios se podía secuestrar a alguien. Lo más probable era que se hubiera refugiado en un lugar tranquilo, donde nadie la viera y alejado del Centro de Control y el resto de estancias en las que se acumulaba la gente por la noche. La sala U73, la asignada a mi unidad, parecía tan perfecta para las actividades ilegales de Rita Soul como me lo pareció en su día para empezar la investigación ilegal sobre el asesinato de Terrance. Y no me equivocaba.  

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 48 

    Alto o disparo 

      

      

      

    Con muchas menos dudas de las que había supuesto que tendría, alcé la pistola y le apunté a la altura del corazón.  

    —Quieta —dije. 

    Rita Soul se dio la vuelta con las manos en alto y sonrió al verme. Yo, que la había visto en situaciones similares, me puse en tensión esperando a que se lanzara contra mí, pero la mujer no hizo amago de querer moverse. Y eso que ambos sabíamos que, de haber querido, podía desarmarme en tres segundos. Ella era muy buena y a mí me preocupaba tanto herir a la gente que tenía que usar las dos manos para evitar que la pistola temblara. Pero, a pesar de todas esas certezas, Rita Soul no parecía tener intención de hacer nada en mi contra. 

    «Quiere que te confíes», pensé. 

    —Hola, Tony, ¿qué tal te va? —me saludó con tranquilidad. Tampoco parecía tener ganas de hacerse la inocente. Al menos, era consecuente con sus actos. Eso se lo tenía que reconocer. Si eres un topo y te pillan, pues échale narices y decláralo con orgullo. Eres malo, pero no un hipócrita. Márcate un discurso político sobre la perversidad de la sociedad de consumo o ríete maléficamente, pero no te pongas a decir que las apariencias engañan y demás chorradas de adúltero. Eso sí, que le admitiera la valentía no significaba que le perdonase el secuestro de mi novio. 

    —¿Dónde está Loy? —pregunté con la mayor seriedad de la que fui capaz. 

    —No tengo la más remota idea —respondió ella sin dejar de sonreír. Todo en ella transmitía una fuerte sensación de sinceridad y unos meses atrás la habría creído sin dudarlo ni un segundo. Pero en las últimas semanas había descubierto que era mucho mejor mentirosa de lo que podría imaginar, así que me encontraba entre creerla o empezar a replantearme la supuesta falta de hipocresía que acababa de atribuirle hacía un instante.  

    —Dime dónde has llevado a Loy —insistí. Me estaba poniendo muy nervioso. 

    —Ya te he dicho que no lo sé. No le he visto desde ayer. 

    —¡No me jodas! —grité cabreado. ¿Por qué no cooperaba para que me llevara a Loy a casa y pudiéramos celebrar lo bien que había salido la operación? Era todo lo que quería—. Sé que lo tienes en algún sitio. Si… si no me lo dices… te dispararé. 

    —Creo que te equivocas. 

    —Te doy cinco segundos.  

    Rita Soul ni se inmutó. Se quedó parada con las manos en alto y la misma sonrisa del principio. 

    —Lo haré, te prometo que lo haré. Te doy cinco segundos. Cinco… cuatro… tres… 

    —¡Por todos los santos! —oí que decía una voz a mi espalda. Antes incluso de que pudiera girarme para ver a quién pertenecía, el estruendo de un disparo inundó la habitación y Rita Soul se desplomó en el suelo con un tiro en el pecho. 

    Sin pensarlo, salí corriendo hacia ella. Había estado a punto de hacer lo mismo, pero aun así no podía creerme que estuviera sucediendo. Menos todavía cuando conseguí recuperar la compostura suficiente para mirar a la cara de su atacante. Era Loy. 

    —¿Te… te encuentras bien? —le pregunté confuso.  

    —Madre mía lo que te cuesta disparar a la gente —dijo él—. Y eso que me había secuestrado. 

    —Hay que llamar a un médico —continué. Me sentía en shock, como un conejo en medio de una carretera que mira impactado las brillantes luces que se acercan. No entendía nada. ¿Qué hacía Loy libre? ¿Por qué había disparado a Rita Soul? ¿Por qué se le veía tan tranquilo? Tranquilo respecto al secuestro, me refiero, porque por lo demás estaba claramente nervioso y hasta un tanto agresivo. Justo lo contrario de lo que se esperaría. Era como si se le hubieran trastocado las emociones y no tuviera claro dónde iba cada una. 

    —Déjala que se desangre —dijo—. Es lo que se merece por traidora. 

    De repente, entre la niebla que abotargaba mi cerebro se filtró el recuerdo de Kirnovak y de la macabra tradición de los agentes dobles de la OMNI. 

    —Toma —dijo Loy lanzándome la pistola con la que acababa de disparar a Rita Soul. La cogí al vuelo justo cuando, en un instante de lucidez, me daba cuenta de un pequeño detalle: él llevaba guantes, yo no. Llámenme paranoico si quieren, pero en cuanto vi que se llevaba la mano izquierda al bolsillo interior de la chaqueta, tuve claro de qué iba aquello. Y antes de que pudiera sacar lo que fuera que tenía oculto (o yo me acordara de que era mi novio) corrí hacia él y le plaqué por la cintura, de forma que los dos acabamos por el suelo. Las pistolas (la mía, la que me acababa de pasar y la que él llevaba escondida) se esparcieron por el suelo. Loy me dio un puñetazo en la mandíbula y se lanzó hacia el arma que quedaba más cerca. Pero, a pesar de que la fuerza con la que me pegó fue bastante sorprendente, no logró noquearme. Le agarré de una pierna y aproveché el impulso que llevaba para lanzarle a unos metros de distancia. Su fuerza podía resultar sorprendente para su delgado cuerpo, pero la mía era proporcional a mis músculos. 

    —Bien, empieza a hablar —dije tras recoger una de las pistolas. 

    —Eres un abusón —se rio Loy todavía en el suelo—. ¿También tratabas así al pobre Fran? 

    —¿Para quién trabajas? —pregunté tratando de reprimir las inmensas ganas de darle un culatazo como el que había recibido el pobre Bill. 

    Loy no respondió. 

    —Me aventuraré a apostar por Hexalio —dije. 

    —Vaya, vaya. Ya veo que has estado guardando muchas cositas este último mes. ¿Este es tu concepto de confianza? 

    —Deja de tratar de manipularme. 

    —¿Que yo te manipulo? No me hagas reír. Ella es la que ha movido tus hilos desde el principio —dijo señalando a Rita Soul—. Déjame que adivine: piensas que trabaja para Piero Venetto y que él ordenó asesinar a tu querido Terrance. Pues te equivocas. 

    —No te creo —respondí, aunque algo en mi interior estaba bastante menos seguro. 

    —Si Piero nos hubiera pedido ayuda el resultado habría sido muy diferente —continuó Loy—. Pero el muy estúpido se enamoró de ti. La verdad es que hay que felicitarte por eso, aunque estoy convencido de que ha sido fruto de la casualidad. Eres un desastre como investigador, como novio y como «reflejo». 

    —¿«Reflejo»? —pregunté confuso. 

    —No pensarías que Lark, Barc y el imbécil de Kirnovak erais los únicos «romeos» del mundo, ¿verdad? 

    —Eres muy diferente a mis otros «reflejos». 

    —Bueno, puede que nuestras estrategias sean distintas, pero el resultado es el mismo —respondió Loy—. Después de todo, he conseguido que confíes y te enamores de mí. Eso es lo principal del asunto, ¿no? 

    —Entonces, solo saliste conmigo porque querías información. 

    —No te hagas la víctima porque es lo mismo que le hiciste tú al pobre Terrance. Al menos, a ti no te ha costado la vida. 

    —¿Insinúas que le mataron por mi culpa? 

    —Eso ya da lo mismo —rio Loy—. La partida ya está perdida. Lo único que se puede hacer es recoger los juguetes antes de que llegue mamá. 

    De repente, el chico se levantó de un salto. Si hubiera sabido que era tan ágil, nos lo podíamos haber pasado aun mejor en la cama. 

    —Estoy harto de tanta tontería —dijo. 

    —No des ni un paso o te disparo —le amenacé. 

    Loy levantó las manos, sonriente. 

    —¿Qué es lo que no quieres que haga?, ¿esto? —preguntó dando un paso en dirección a otra de las pistolas que había tirada en el suelo.  

    —Exacto —respondí—. Quédate quieto.  

    —Porque no quieres que haga esto —comentó avanzando un poco más. 

    —En serio, Loy. Quédate donde estás—dije tratando de imprimir un tono de amenaza a mis palabras. Sin embargo, cualquier efecto que pudiera haber conseguido con la voz, quedó anulado por el tembleque que se empezó a apoderar de mi mano. 

    —Venga, Tony, que nos conocemos —se rio él mientras daba un nuevo paso—. Me apuesto lo que quieras a que ni siquiera la llevas cargada. 

    —Esta vez sí. 

    —Uuuh, qué miedo. ¿Ya te dejan jugar con los mayores? —Su pie, se movió medio metro más. 

    —Loy, por favor, deja de andar —le pedí mientras el temblor de mi mano se acrecentaba—. No me obligues a hacerlo.  

    —¿Hacer qué? ¿Dispararme? ¿Con esa pistola que no dejas de mover? No me acertarías ni aunque me pusiera delante del cañón. ¿Tú te has visto? Eres un inútil y siempre lo serás. Da igual que lleves un arma, sigues siendo un espía de segunda, un niñato que se piensa que hace algo importante por follarse a cuatro ricachones, pero que luego no tiene los huevos de coger una pistola y… 

    El atronador sonido del disparo dejó su frase a mitad. La bala le dio en la cabeza y cayó desplomado. Muerto. Fulminantemente. Sin una última frase ingeniosa o una confesión de arrepentimiento. Eso era la realidad y no cabían finales cinematográficos a lo James Bond. Loy había dejado de existir y su cuerpo inerte yacía tirado en el suelo en medio de un charco de sangre, masa encefálica y trocitos de cráneo. Horrorizado miré el cañón de la pistola. No era consciente de haber apretado el gatillo, pero tampoco podía asegurar que no lo hubiera hecho. Con tanto tembleque era muy posible que se me hubiera resbalado el dedo sin querer. Claro que, entonces, habría notado el retroceso del arma y la corredera me habría dejado el típico «mordisco» entre el dedo índice y el pulgar. Nada de eso había ocurrido. El cañón tampoco estaba caliente. 

    «Pero si no he disparado yo, ¿quién ha sido?», pensé. 

    El ruido de un nuevo disparo inundó la sala y esta vez fui yo el que acabó desplomado en el suelo. 

    





   





 

      

      

    Capítulo 49 

    La habitación blanca 

      

      

      

    Desperté tan agitado y nervioso como antes de quedarme dormido, como si todavía tuviera a Loy delante y, de hecho, durante un par de segundos creí que así era. Tenía toda la pinta de que me habían drogado. Que la cabeza me pesara un quintal y tuviera la boca seca apoyaban mi teoría, al igual que la herida de mi espalda. Dolía horrores, pero no presentaba orificio de entrada, señal de que lo que me dispararon era un dardo y no una bala tradicional. 

    La habitación en la que me encontraba también despertaba interesantes preguntas: luz deslumbrante, limpieza digna del mejor quirófano, aislamiento acústico, mobiliario reducido a la mínima expresión (una mesa y dos sillas) y paredes de un blanco impoluto. Sin ventanas, sin cámaras, sin enchufes, sin interruptores. Una estancia a prueba de fugas tan efectiva como la mejor mazmorra de Piero y de la que solo se podía salir a través de la puerta que, por supuesto, estaba cerrada a cal y canto. No se me ocurre mejor lugar para despertar después de que te droguen. Lástima que mi orgullo de espía me hubiera impedido pedirle a Lark que me acompañase. 

    «Manicomio o sala de interrogatorios», pensé. De las dos, yo apostaba por la segunda opción. Por la ausencia de cámaras, más que nada. Cuando tienes un cuarto así de aislado es para algo y sospechaba que ese algo consistía en palizas variadas en busca de información. Lo único que desentonaba en mi teoría era que no me hubieran esposado. 

    La puerta no tardó en abrirse, señal de que, a pesar de la ausencia de cámaras, sí estaba siendo vigilado de alguna manera. Una mujer menuda y regordeta entró en el cuarto y, sin molestarse en cerrar la puerta, se sentó en la silla libre. Debía de rondar los cincuenta años, pero puede que fuera por culpa de su estilismo. Los vestidos de flores, las chaquetas anchas de punto y el pelo cardado no suelen contribuir a una imagen juvenil. Daba la impresión de estar a punto de ofrecerme una taza de té con pastas. Me recordaba un poco a Imelda Staunton haciendo de Dolores Umbridge en la saga de Harry Potter. Por suerte, no iba de rosa. Me da mucho miedo esa mujer. 

    —Buenas días, señor Strips —me saludó. Tenía voz de pito, como la del personaje de Hooks en las películas (y la serie de animación) de Loca academia de policía—. Mi nombre es Delia Santoro y soy de la Interpol —dijo enseñándome una identificación. Parecía auténtica. 

    —Mucho gusto. 

    —Sé que se sentirá algo confuso. 

    —Pues sí —admití—. Lo último que recuerdo era que estaban a punto de matarme. 

    —Le aseguro que aquí se encuentra completamente a salvo. El agente renegado Loy fue reducido. 

    —Reducido —repetí con un susurro. La imagen de Loy desplomándose sobre el suelo, olvidada hasta ese momento por el efecto de las drogas, explotó en mi cerebro con crudeza. Loy estaba muerto. No volvería a verle. Y, por más que lo intentara, me fue imposible alegrarme por ello. 

    —Así es. Tuvimos que tomar medidas drásticas para salvar su vida. 

    —No creo valer tanto como para que se asesine en mi provecho —respondí apesadumbrado.  

    —Usted es una persona muy valiosa, señor Strips —comentó la mujer—. Y seguro que hay mucha gente que se alegra de que siga entre nosotros. Tiene compañeros, amigos y una madre que lo quiere. 

    —¿Por qué habla de mi madre? —pregunté sorprendido—. ¿Cómo sabe que tengo madre? 

    —¿No la tenemos todos? —La mujer parecía desconcertada. 

    —Podría ser hijo de un padre soltero o de una pareja gay. 

    —Pero no es así —apuntó la mujer con seriedad—. Perdone que se lo diga, pero no sé a qué viene este absurdo berrinche. 

    —El caso es que soy muy suspicaz, ¿sabe usted? Hay muchos dicen que estoy paranoico. En cualquier caso, me ha llamado la atención que haya dicho eso. 

    —¿Que tendría una madre? 

    —Ha dicho «tiene» —puntualicé—. Usted afirmaba, no suponía. Algo extraño dado que en mi expediente figura que murió. 

    —No estoy obligada a recordar su expediente de memoria —se defendió. 

    —Sin embargo, estaba muy segura de que no era hijo de una pareja gay. 

    —Un error lo tiene cualquiera. 

    —¿Y por qué especificar lo de madre? —pregunté—. ¿Por qué usar un término tan concreto junto a otros tan vagos como amigos o compañeros? Podría haber dicho padres. ¿Es que mi padre no me quiere? 

    —Supongo que se debe a que yo misma soy madre. 

    —O también es posible que usted sepa que mi madre está viva y la haya traicionado el subconsciente —comenté. 

    —Está sacando un montón de conclusiones a partir de una nimiedad, de una simple palabra. 

    —Ya le he dicho que soy un paranoico. Pero usted podría tener razón y todo deberse a un simple descuido por su parte. Claro que eso no explicaría por qué no llevo puestas unas esposas. 

    —Que yo sepa, usted no ha hecho nada malo, señor Strips —respondió la mujer. 

    —¿Y cómo lo sabe? —continué—. Seguro que le han informado de lo que le pasó al señor Terrance. Sí, me exculparon de aquel crimen, pero eso no siempre es una garantía. Desde luego, le aseguro que yo sospecharía. O, al menos, trataría de mantenerme alerta por si sucede un imprevisto. Esas cosas ocurren. No sería el primer inocente que se lanza al cuello del amable policía que lo ha rescatado. Y, sin embargo, aquí está usted, tranquila y relajada, manteniendo una agradable conversación con un presunto asesino entrenado en combate que le saca más de treinta kilos de peso. Sin cámaras, sin guardias que puedan llegar a tiempo y sin un cristal que nos separe. Nada de nada. Parece más un juego que algo real. 

    —Puede que esa gente que le llama paranoico tenga razón, porque no todos nos comemos la cabeza tanto como usted, señor Strips. 

    —Pues alguien tuvo que comérsela o Loy no sería el único en la morgue con un disparo en la cabeza.  

    —¿Y qué conclusiones saca de todo esto? —preguntó—. ¿Que soy una espía enemiga? 

    —No, no creo que sea espía —respondí—. Por lo menos, no uno convencional. En nuestro mundo, cualquier persona puede suponer un peligro potencial. Esa es la razón de que sospechamos de todos los que nos rodean y nunca damos algo por sentado. Usted, por el contrario, está muy segura de que no voy a hacerle daño, igual que sus matones estaban muy seguros de que era a Loy a quien debían matar. Ese nivel de certeza no se consigue leyendo informes o haciendo averiguaciones. Así se mitiga la duda, pero no desaparece. 

    —¿Entonces? —Parecía expectante ante lo que fuera a decir. 

    —Entonces pienso si está tan segura de que yo no soy un asesino es porque sabe quién mató a Terrance. Si no dudaron en liquidar a Loy es porque conocían de antemano sus verdaderas lealtades. Y, por supuesto, si habla así de mi madre es porque sabe que está viva. De hecho, me apuesto lo que sea a que trabaja para usted. O, mejor dicho, para ustedes. 

    —¿Ustedes? 

    —Hexalio. 

    Delia me miró con cara de perplejidad y me sentí inseguro. ¿Me habría equivocado con mi deducción? ¿Estaba tan paranoico como otros pensaban? ¿Era aquello poco más que un delirio desquiciado provocado por las drogas con las que me durmieron? ¿O es que la muerte de Loy me había dejado en estado de shock? ¿Había hecho una gigantesca montaña de unos míseros e insignificantes granos de arena? No, estaba convencido de lo que había dicho. Tenía que ser verdad. Era la única teoría que explicaba de forma satisfactoria algunas de las preguntas que llevaban tiempo persiguiéndome como, por ejemplo, ¿por qué Piero no sabía que yo era un espía si Rita Soul era uno de sus agentes y había ordenado asesinar a Terrance mientras se encontraba conmigo? Lark había sugerido que mi examiga me estaba protegiendo, pero resultaba mucho que creíble que no le informara porque, simplemente, no trabajaba para él. Por eso me dio la sensación de que espiaba a Piero en el viaje a Mónaco. Y por eso, no me impidió que desbaratara los planes del italiano. El misterioso jefe de Rita Soul, la jefa en este caso, era Delia y eso significaba que también había sido ella la que había ordenado el asesinato de Terrance. 

    Pero que mi examiga trabajara con Delia, por ejemplo, daba sentido a muchas más cosas aparte de la muerte del chico. Eso significaba que, dado que Rita Soul y Loy tenían otros jefes, el topo que avisó a Piero de que le investigábamos fue Bruno Zyr. Y si Bruno Zyr estaba del lado del italiano, también era de suponer que lo estaría el que creí que era su jefe, John Rinder. Así se entendía, por fin, que la empresa Terclus le cediera sus barcos llenos de armas al italiano y era fácil presuponer a dónde habían ido a para los fondos que el tal Wendol trataba de transferir a la cuenta de la regla mnemotécnica del amante de los quesos. Todavía quedaban incógnitas, como la identidad del mendigo salido, pero el absurdo puzle del que habíamos formado parte empezaba a parecer posible de completar. Lo único que me quedaba era la confirmación y conocer las razones de aquella farsa. 

    Al otro lado de la mesa, Delia se empezó a reír, despejando cualquier duda que me pudiera quedar sobre si mi teoría era cierta. 

    —Lo siento, no he podido aguantarme. Tengo que ensayar más —dijo. Debía llevar algún dispositivo de comunicación en el bolsillo porque, en ese mismo instante, por la puerta entraron seis guardias armados que se apostaron contra la pared y me apuntaron con sus armas. La seguridad de Delia se había desvanecido. Sabía que yo no era un asesino y que jamás atacaría sin motivo a una simpática agente de la Interpol, pero estaba claro que tenía sus dudas sobre lo que haría con el responsable del asesinato de Terrance (y el de Loy). Y bien que hacía. Con Piero había sido medianamente compasivo (más allá de tratar de meterle en la cárcel y arruinarle) por cómo se portó conmigo, pero nada me unía a esa señora y no tenía ni idea de lo que le habría hecho de no tener seis pistolas apuntándome a la cabeza. Siempre nos quedaría esa duda. Una lástima. 

    —Lo ha hecho muy bien, se lo aseguro —la consolé como si fuera una actriz aficionada a la salida de la función navideña de la parroquia. Ese estilismo de esposa de los cincuenta le daba un punto maternal que conseguía que te diera pena. Era la primera vez en la vida que sentía pena y odio homicida a la vez por la misma persona—. Aunque no entiendo a qué se debía esta pantomima. 

    —Me gusta jugar —respondió ella divertida. 

    —¿Es lo que ha sido todo esto? ¿Un juego? 

    —Más o menos. 

    —¿También el asesinato de Terrance? —pregunté malhumorado. 

    —A veces hay que hacer sacrificios para que las cosas se muevan.  

    —¿Para que se muevan? Pero si lo único que se movió fui… yo.  

    —Tienes una extraña combinación de ética y rebeldía que te hace bastante especial —explicó la mujer—. Eres un espía que se niega a matar, pero al que no le importa desobedecer a sus superiores para asistir a una fiesta. Alguien que jamás dejaría impune una injusticia como el asesinato de su amante y que, en caso necesario, no dudaría en iniciar sus propias investigaciones ilegales o aliarse con el enemigo. 

    —¿De verdad has montado todo esto para que investigara la muerte del chico y acabara cogiendo a Piero con las armas?  

    —Bueno, también se había empezado a meter donde no le llamaban. 

    —¿Lo dices porque estaba investigando las empresas de Piero? Pero eso te beneficiaba. ¿Por qué…? —De repente, me di cuenta—. Claro. No te interesaba porque lo que investigaba era la razón del repentino interés de su jefe por las empresas del italiano. Rinder fingió ayudar a Piero, cuando lo que hacía era darle barcos llenos de armas procedentes del terrorismo para que tuviéramos pruebas suficientes contra él. 

    —Genial, ¿verdad? 

    —Retorcido sería más correcto. 

    —Ya te he dicho que me gustan los juegos y, cuanto más difíciles, mayor la diversión. Lástima que esa sabandija de Loy estuviera escondido en la Agencia. Casi lo hecha todo a perder. 

    —Hablas en serio —comenté. No daba crédito a lo que escuchaba—. Realmente esto no es más que un juego para ti. 

    —Es que es lo que es, una partida en la que Piero ha perdido y yo he ganado. La diferencia con los juegos que tú conoces es que nosotros poseemos suficiente dinero para comprar un país de tamaño medio. La vida puede ser mortalmente aburrida cuando puedes conseguirlo todo. 

    —Así que montaste un club con otros… —En mi cabeza resonaron las palabras de Lark «Hexalio, vaya nombre más estúpido». Quizás no lo fuera tanto—. ¿Cinco amigos? —me aventuré. Delia sonrió levemente—. Y apostáis a ver quién es más cabrón para entreteneros sin importar lo que le suceda al resto del mundo. 

    —Si te sirve de consuelo, acabo de salvar a la humanidad de la hambruna. La compañía de Piero es la principal impulsora de los biocombustibles y, de haber seguido con sus planes, hubiera disparado el precio de los alimentos. Este escándalo le costará una buena cantidad de dinero y retrasará sus planes una década por lo menos, además de poner a todas las empresas del sector en el punto de mira. 

    —Entonces, ¿lo has hecho por ayudar a los demás? —pregunté poco convencido. 

    —No, claro que no. Solo lo he dicho para animarte. 

    —¿Y por qué ibas a querer animarme? 

    —Me cae bien tu madre —respondió. 

    —Así que yo tenía razón, está viva —dije—. ¿Sabes dónde puedo encontrarla? 

    —La verdad es no, aunque tampoco te lo diría si lo supiera. 

    —Debe ser lo único que no me vas a contar esta noche. 

    —Tengo mis razones. 

    —Si vas a matarme, podrías darme ese placer —comenté. Aquello no parecía tener mucho futuro. 

    —De haberte querido muerto hubiera dejado que Loy se encargara de ti, ¿no crees? 

    —Pero ahora sé muchas cosas —apunté. La verdad es que, en semejante situación, hubiera sido más inteligente que me mantuviera calladito. Nunca es bueno recordarle a la jefa de los seis matones armados que te apuntan a la cabeza que tienes información comprometida sobre ella. 

    —Que sigas con vida no es una decisión mía, sino que venía impuesta en un contrato que firmé con ciertas personas, pero te advierto que esa condición no es permanente y que no te protegerá de mí en un futuro próximo si te empeñas en tratar de involucrarte en mis asuntos. En cuanto a lo que sabes, dudo que dicho conocimiento te vaya a servir de nada. La mitad del mundo se aferrará a tu fama de paranoico para ridiculizar tus denuncias y, el resto, trabaja para nosotros. Nunca se sabe quién puede ser el próximo traidor. Por cierto, hablando de traidores, dale recuerdos a tu padre cuando lo veas. 

    —¿Mi padre? 

    En ese preciso momento, Rita Soul entró por la puerta. Apenas me miró a la cara. Parecía querer evitar el contacto visual directo. Supongo que se sentiría algo avergonzada tras descubrirse que se trataba de uno de los topos de la Agencia. Obviamente, su traición no era comparable a la de Loy, pero seguía siendo una traición. Aunque hubiera contribuido a salvarme la vida. Al igual que Delia, su elección de bando nada tenía que ver con temas morales, el hambre en el mundo o mi amistad. Si me protegió fue porque era la marioneta de su jefa y necesitaban que siguiera con mi papel. En el futuro, cuando nuestros respectivos intereses volvieran a colisionar, veríamos si Rita Soul seguía apoyándome. Lo dudaba mucho. Que estuviera sirviendo a alguien como Delia demostraba lo falso que era todo lo que sabía de ella. La Rita Soul que yo conocía jamás se habría vendido a alguien tan rastrero y desalmado. Pero esa Rita Soul no existía. Había ciertos retazos de su personalidad en la mujer que tenía delante, aunque no demasiados. Por ejemplo, su seguridad. Con el paso firme y la cabeza alta, saltaba a la vista que no se arrepentía de nada de lo que había hecho y que estaba convencida de sus razones para hacerlo. Fueran las que fueran. 

    —El helicóptero espera —dijo Rita Soul a su jefa. 

    —Bueno, pues hasta la próxima —se despidió Delia—. Y recuerda, no trates de convertirte en un héroe. 

    —Haré lo que pueda —respondí desafiante. 

    Sonriente, Delia salió por la puerta acompañada de su séquito de matones. Rita Soul la siguió al instante, pero antes de desaparecer por la puerta, me hizo un rápido gesto con la mano. No sabía cómo interpretarlo. Quizás, no todo lo que habíamos vivido juntos fuera una mentira. Y, quizás, ella era esa persona cuyo contrato con Delia tenía como condición que se me respetase la vida. O lo mismo solo esperaba pillarme con la guardia baja la próxima vez que nos encontráramos. Todo era posible. Aunque lo que sucedió a continuación me dio una pista. Porque, según bajó la mano de nuevo, algo diminuto, que apenas era más que un destello de claridad, cayó de ella. Esperé a encontrarme solo antes de acercarme a cogerlo e, incluso entonces, fingí que me ataba los cordones en lugar de agacharme sin más. Era mejor no fiarse de nadie. 

    Recogí con disimulo lo que se le había caído de la mano a Rita Soul y salí del edificio. Se trataba de una pequeña pelotita de papel gris tan insignificante que dudo que me hubiera fijado en ella en cualquier otra situación. Dentro, figuraban dos únicas palabras: «Fue Solen». 

      

    





   





 

      

      

    Capítulo 50 

    De mudanza 

      

      

      

    —¿Quién es Solen? —preguntó Fran. Cogí el libro que llevaba en la mano, lo sacudí boca abajo hasta que me convencí de que no había nada escondido entre sus hojas y lo dejé en la pila de «cosas para donar», junto con el resto de libros de informática. Allí también estaban los muebles y, básicamente, todo lo que había en la casa. A ese paso, lo que esperaba que fuera la pila de «cosas para robar», no iba a empezar a existir. 

    —Solen es uno de los «randoms»… de los agentes del Departamento de Seguridad —me corregí al darme cuenta de que Fran todavía no estaba familiarizado con el lenguaje propio de la Agencia. Y remarco ese todavía. 

    —¿Y no se te ha ocurrido que Rita Soul esté inculpando a un hombre inocente de la muerte de Terrance? 

    —Por lo que hemos encontrado en su casa, no es precisamente un santo —respondí mientras estrenaba la pila de «cosas para robar» con una bolsa llena de cubiertos. No estaba dispuesto a irme de allí de vacío. Loy me había utilizado, engañado, manipulado e intentado asesinar. Merecía una compensación. Aunque fueran una cubertería fea y vulgar. Al menos, estaba impoluta. Su obsesión por la limpieza daba por fin sus frutos—. Sé que es estúpido fiarse de la palabra de una traidora que me ha manejado a su antojo durante semanas, pero estoy convencido de que nunca quiso que muriese nadie. 

    —Pero ella fue quien le dio la información de cuál era tu hotel desde la Central, ¿no? Salía en la lista de los que ficharon aquella noche. 

    —Al parecer, Solen llevaba toda la semana siguiéndome y, al igual que Loy, tenía los códigos de seguridad necesarios para intervenir la EspiApp de cualquier teléfono, así que no necesitaba que nadie le contara dónde me encontraba. Lo supo en cuanto hice la reserva y tuvo tiempo de sobra para comprar la botella de champán y colocarla en la habitación, siempre con la tranquilidad de saber en todo momento mi situación en tiempo real gracias al GPS de mi teléfono —le expliqué—. Y en cuanto a la lista de la gente que fichó esa noche, me temo fue un truco de Loy para que sospechara de Rita Soul. 

    —Sábanas —dijo Fran tendiéndome una pesada bolsa. La puse en la pila de donaciones, pero cambié de idea. En la casa nueva necesitaría ropa de cama y tenía buen recuerdo de las de Loy. Eran suaves, vistosas y, desde luego, me supondría un ahorro no tener que comprarlas. 

    —Luego, al ver que su maniobra no funcionó y que pretendía pedirla ayuda para encontrar al topo, Loy me mandó el audio en el que hablaba con Delia del asesinato de Terrance. No sé de dónde lo sacaría. 

    —Te han estado mangoneando por todos lados —se rio Fran. 

    —Y que lo digas —admití al tiempo que rebuscaba en la pila de donaciones. Recordaba haber puesto unos vasos—. Hasta lo de que Bruno Zyr había convocado la vista era mentira. El otro día cuando fuimos a detenerlo me miró a la cara y no dio muestras de tener la más mínima idea de quién era. Por eso no me reconoció en la fiesta. Que me vino bien, porque así no le contó nada de mí a Piero, pero no por ello me agrada que me mientan. 

    —¿Otra de las jugadas de Loy? 

    —Yo, más bien, se la atribuiría a Rita Soul —dije mientras continuaba investigando la pila de donaciones. A falta de cosas bonitas, iba a surtirme de cosas prácticas. Pensaba salir de allí con el piso equipado al completo—. Por una parte, así centró mi atención en Bruno Zyr y sus actividades con John Rinder y, por la otra, conseguía quedar como mi defensora y mi única amiga en la Agencia. 

    —Esa última parte le salió fatal. 

    —Sí, porque por entonces yo ya sabía que era una traidora, aunque hay que admitir que supo reponerse de maravilla cuando se enteró de que no confiaba en ella. 

    —¿Quieres la ropa? —preguntó Fran. Llevaba dos amplias bolsas en cada mano. 

    —Es demasiado pequeña, aunque es posible que a ti te valga algo. 

    —¿Ropa del novio psicópata muerto de mi exnovio? Creo que paso —respondió antes de lanzarlas a la pila de donaciones—. La cagaste bien en Montecarlo. 

    —Bastante. Fui imprudente e impulsivo. 

    —Claro que, si ella no te hubiera descubierto, tampoco habrías resuelto nada —bromeó Fran—. Fue Rita Soul la que te dio la pista de que mirases en su historial de búsquedas para que encontraras los barcos de Terclus y la que te ha dicho el nombre del asesino de Terrance. La verdad es que, si lo piensas bien, no has conseguido averiguar una mierda. Todo te lo han dado hecho. Rita Soul, Loy, el mendigo misterioso… 

    —Eh, que yo también he descubierto cosas —protesté—. Fui yo el que siguió al amante de los quesos y me enteré de que tenía negocios con Rinder. 

    —Después de que te dijeran que Bruno Zyr había convocado la vista. Y no me hagas hablar de Rinder porque estabas convencido de que se trataba del enemigo mortal de Piero. 

    —Sí, con Rinder no di ni una. Pero en su momento encajaba.  

    —¿Quieres los productos de limpieza? —me preguntó tendiéndome una bolsa.  

    —A Loy le encantaba limpiar. Creo que se van a la basura —respondí y los puse en la zona de «cosas para tirar», junto con los micrófonos ocultos que habíamos encontrado diseminados por la casa (y que ya había tomado la precaución de inutilizar a martillazos). 

    —Si te sirve de consuelo, eres un experto en dejarte manipular —se rio mi exnovio. 

    —Muy gracioso. 

    —No, en serio, cualquier otro se lo hubiera perdido todo. Pero tú fuiste a Montecarlo, seguiste al amante de los quesos, encontraste los barcos cargados de armas y cogiste la pelotita de papel en la que decía que había sido Solen. Por cierto, ¿qué ha pasado con él? 

    —¿Con Solen? Bueno, he intentado que reciba su merecido. 

    —No le habrás… 

    —Claro que no —respondí ligeramente ofendido—. Mi ética personal me impide matar gente. No soy James Bond. Lo único que he hecho ha sido plantar algunas pruebas en su casa que le relacionen con el asesinato de Terrance. 

    —Eso tampoco es demasiado ético. 

    —Está vivo, así que menos quejas —repliqué. 

    —¿Y Rinder? 

    —Trata de inculpar a Terrance de sus tejemanejes —respondí—. Supongo que se saldrá con la suya. Sobre todo, si le apoya Delia. 

    —¿Y ahora qué vas a hacer? ¿Buscarte otro novio? 

    —¿Estás loco? En las últimas semanas he dejado al que creía que sería mi futuro marido… sin rencores, espero. 

    —Claro. 

    —Luego asesinaron a un novio ficticio que llegué a desear que fuera real y me acabé enamorando de una sabandija que estuvo a punto de pegarme un tiro a la que también asesinaron. Ya he tenido suficiente romance por una temporada. 

    —¿Vas a quedarte soltero? ¿Tú? —Fran se rio. 

    —Voy a dejarlo en segundo plano hasta que me cruce con alguien que merezca la pena. Entretanto, puede que consiga disfrutar las misiones. 

    —Así que vas a convertirte en una guarrilla salida como Lark y Barc —concluyó Fran. 

    —Por supuesto que no, si me convierto en una guarrilla salida, seré un millón de veces mejor que Lark y Barc —respondí—. Por cierto, quería darte las gracias. 

    —¿Por qué? 

    —Un poco por todo. Ahora mismo por entrar en la Agencia. 

    —A lo mejor soy un agente de Hexalio infiltrándome —dijo Fran sonriendo. 

    —Pues no sería de extrañar, porque si hacemos caso al nombre, hay seis malvados multimillonarios cada uno con su propia red de contraespionaje. Pero, a pesar de las probabilidades de que seas un agente doble, me fio de ti. Y créenme, después de lo que ha pasado, necesito poder fiarme de alguien. 

    —También está Dyllon. 

    Me quedé mirándole sin saber qué responder. La relación con mi mentor era casi inexistente y, para mejorarlo, aquella tarde me había sucedido la cosa más extraña. Estábamos en su despacho firmando los papeles que certificaban mi regreso y me concedían unas más que merecidas vacaciones. Y, entonces, un escalofrío recorrió mi espalda y me encontré recordando mi experiencia con el mendigo. Sentía su brazo en mi cuello, su paquete presionando mi culo y, sobre todo, su olor. Ese olor penetrante y que parecía fabricado a propósito para desagradar. ¿A qué venía todo eso? ¿Qué había traído de vuelta semejante recuerdo? Allí no olía a basura ni a sudor, solo a limpiamuebles y a la colonia de Dyllon, que tenía un cierto aroma a lima. ¿Era eso lo que me había hecho rememorar al mendigo? El olfato es el sentido con más capacidad de despertar recuerdos, pero era absurdo. El mendigo no olía a lima. ¿O sí? Recordaba los hedores desagradables. ¿Enmascaraban estos a la colonia de mi mentor? Inspiré profundamente para captar el máximo de aroma y un nuevo escalofrío se disparó en mi espalda. «Me estoy sugestionando», pensé. No podía ser Dyllon. Aunque, que lo fuera explicaría muchas cosas. Su distanciamiento, que me hubiera presionado para alejarme de la Agencia, sus veladas sugerencias de que usara medios externos, que no se hubiera opuesto a la suspensión que me dejaba las manos libres para investigar a Hexalio… hasta el hecho de que un mendigo me metiera un papel tan significativo en el bolsillo parecía más lógico. Pero si eso era así, ¿qué significaba lo que había sentido en la espalda? ¿Se sentía atraído por mí sexualmente? Era un pensamiento bastante turbador. Dyllon era mi mentor, entrenador, supervisor y lo más parecido a un padre que jamás había tenido en la vida. No podía ser. Él, desde luego, no dio la menor muestra de nada de eso. Ni de que le gustara, ni de que nuestra relación hubiera mejorado. Pero, como digo, incluso eso parecía más lógico con aquella explicación. «Por favor, que fuera el móvil», pensé. 

    —Bueno, tenemos nuestros momentos —acabé por responder—. Te gustará que te entrene. 

    En ese instante, el timbre sonó. Hice una señal a Fran para que guardara silencio y cogí la pistola que Lark me diera del interior de mi mochila. ¿Quién sería? ¿Alguien dispuesto a castigarme por meter a Piero en la cárcel? ¿Un familiar de Loy con ganas de vengar su muerte? ¿O era Delia la que me enviaba a alguno de sus matones para garantizarse mi silencio? ¿Quizás Barc? ¿Bruno Zyr? ¿El amante de los quesos? ¿Un esbirro de Rinder? El número de mis enemigos había crecido exponencialmente en los últimos meses. Y no es que me faltaran en un principio. Había muchas posibilidades de que al otro lado de aquella puerta apareciera un asesino preparado para rajarme la garganta en cuanto abriera. Sin embargo, no fue un asesino lo que me encontré. Desgraciadamente. Hubiera preferido morir a tener que hablar con aquella persona. Por suerte, Lark me había dado la pistola. Nunca creí que estaría tan contento de tener un arma mortal cargada en mis manos. 

    —Hola hijo —me saludó el inesperado invitado. 

    Sin decir nada y con la pistola agarrada bien fuerte, dejé la puerta abierta y pasé al interior del salón. Me hubiera gustado darle una paliza, echarle a la calle o abandonarle en medio de las selvas de Indonesia. Se merecía todas esas cosas y estaba seguro de que algún día me cobraría mi venganza. Por abandonarme, por condenarme a vivir con mi tío y por haberme traicionado. Pero eso podía esperar. Primero hablaríamos. Y me ayudaría con la mudanza. 

      

      

    FIN 

    Más historias de Hache Cabezas en www.historiasconhache.com 





   





 

      

      

    Glosario 

      

      

      

    Abel Ferdín: Alias de Tony que usa cuando trabaja de modelo. 

    Antonio Sánchez: Otra de las identidades de Tony Strips. 

    Armand: Recepcionista del Hotel Côte d’Azur. 

    Barc: «Reflejo» rubio y musculoso de Tony al que sus rivales no tienen demasiado aprecio. 

    Bastian Plank: Alias que Tony usa cuando trabaja en Francia y Mónaco. 

    Bill: Guardia de seguridad de la Central que suele encargarse de la entrada 69. 

    Bruno Zyr: Político miembro del Comité cuya mayor contribución al funcionamiento de la Agencia es cobrar a final de mes. 

    Central: Sede de la Agencia. 

    Comisión de Ética y Disciplina: Organismo de la Agencia que se encarga de evaluar las posibles faltas de los agentes y aplicar el castigo correspondiente.  

    Comisión de Recursos Humanos: Sección encargada de analizar la idoneidad de los candidatos a convertirse en espía y las consecuencias que pudiera tener cualquier despido. 

    Comité: Es el organismo que oficialmente dirige la Agencia, aunque las decisiones reales las toma el Consejo Consultivo. La mayoría de sus miembros son políticos corruptos e inútiles colocados por el partido político de turno. 

    Consejo Consultivo: Organismo de la Agencia que realmente toma las decisiones y que está formado los miembros del Comité que quieren participar activamente en la gestión, además de Dyllon y los directores de los departamentos. 

    Côte d’Azur: Hotel monegasco en el que habitualmente se aloja Tony. 

    David: Joven interesado en el arte romántico que, en realidad, es una de las identidades secretas de Tony. 

    Departamento de Campo: Sección de la Agencia en la que se engloban las unidades de espías que realizan misiones. 

    Departamento de Datos: Analizan y evalúan toda la información obtenida mediante las misiones y las vigilancias. También trazan perfiles y realizan informes. 

    Departamento de Ingeniería: Son los que fabrican artilugios para Tony y se encargan de cualquier asunto científico o técnico. 

    Departamento de Seguridad: Protege la Central y sus trabajadores. A sus guardias, el resto de la Agencia suele llamarles «randoms» porque todos parecen iguales. 

    Departamento Informático: Como su nombre indica, son los que se encargan de cualquier asunto relacionado con los ordenadores. 

    Departamento Interno: Es la sección que hace que la Agencia funcione. Contrataciones, mantenimiento, limpieza y amonestaciones son algunos de los temas que dependen de este departamento. 

    Departamento Médico: Se encarga de cuidar la salud, alimentación y forma física de los agentes. Además, en sus laboratorios desarrollan nuevas drogas y suplementos. Está dirigido por el doctor Richmond. 

    Dyllon: Compañero, mentor y supervisor de Tony. También es miembro del Consejo Consultivo, director del programa Romeo, instructor de los recién llegados y asesor del Comisión de Ética y Disciplina. 

    Elle: Integrante de la unidad de Dyllon. 

    «Espejo»: Unidades gemelas de otras agencias que suelen encargarse de los mismos casos. 

    EspiApp: Maravillosa aplicación telefónica desarrollada por el Departamento de Ingeniería cuyo nombre real es M75G y que cuenta con mil funciones diferentes. 

    Fernando: Empleado de mantenimiento de Puerto Arena con muy buena opinión de sí mismo y baja tolerancia a altas cantidades de alcohol. 

    Fran: Novio de Tony. 

    Garth: Soldado de la embajada. 

    Girassol da Bahia: Filial brasileña de Oliastic centrada en la fabricación de biodiésel. 

    Globalet: Multinacional de John Rinder con diversos y muy rentables negocios relacionados con internet y la informática. Terclus es su filial fabricante de micorprocesadores. 

    Gregor RM: Famoso diseñador internacional al que se cree implicado en varios casos de narcotráfico y prostitución, aunque nunca se ha podido probar nada. 

    Guillaume Terri: Cocinero del Hotel Côte d’Azur tan musculoso como necesitado. 

    Hacienda Bluh: Inmensa finca en la que se encuentra la residencia de John Rinder. Mide un sinfín de metros cuadrados y tiene seguridad suficiente para detener una invasión extraterrestre. 

    Hans Gurre: Compañero de agencia de Kirnovak. 

    Henri: Rápido y fogoso botones del Hotel Côte d’Azur. 

    Javi: Empleado de mantenimiento de Puerto Arena. 

    Jinis: Embajador de un pequeño país europeo con cierto gusto por las prendas de cuero que acostumbra a utilizar su puesto para hacer negocios. 

    John Rinder: Empresario dueño de Globalet al que se investiga por supuestos pagos a grupos de terroristas. 

    Julian Franket: Profesor de arte romántico de ideas bastante conservadoras que es tan interesante hablando de arte, como aburrido hablando de cualquier otra cosa. 

    Kirnovak: Antiguo «reflejo» de Tony impulsivo e irascible que acabó trabajando como contable de su agencia. 

    La Agencia: Pequeño servicio secreto creado con el fin de mantener ocupados a los espías que no se adaptaron a los métodos modernos y que en la actualidad se ocupa de investigar delitos económicos y contra el patrimonio cometidos por miembros de la alta sociedad. 

    Lark: «Reflejo» de Tony en la Tajemství, una de las agencias de inteligencia checas. 

    Layla Rum: Alias usado habitualmente por Rita Soul. 

    Loy: Informático de la Agencia al que le resulta imposible dejar de sonreír cada vez que ve a Tony. 

    Lumus Power: Pequeña empresa fotovoltaica que utiliza uno de los barcos de Marcelo Solzinha. 

    Marcelo Solzinha: Armador naval brasileño y supuesto colaborador del narcotraficante Ñásez. 

    Mariam Rinston: A pesar de que su llegada al Comité no fue muy diferente de la del resto de sus compañeros, Mariam Rinston se ha convertido en una de las fuerzas transformadoras de la Agencia. Es miembro de Consejo Consultivo y la principal aliada de Dyllon. 

    Piero Venetto: Caballeroso empresario italiano dueño de Oliastic, multinacional del sector de la energía. 

    Mia: Miembro de la unidad de Dyllon. 

    Miguel Belmonte: Joven e intrépido inversor que no es otro que el mismo Tony. Es el alias que suele usar en los ambientes de la alta sociedad y por el que le conocen Piero Venetto, John Rinder o Terrance Cobert. 

    Museo de Arte Romántico: Lugar en el que conoce a Julian Franket. 

    Ñásez: Narcotraficante latinoamericano que se relaciona con Marcelo Solzinha. 

    Oliastic: Multinacional del sector de la energía propiedad de Piero Venetto. Su filial brasileña es Girassol da Bahia. 

    Programa Romeo: Programa experimental de la Agencia dirigido por Dyllon cuyos espías usan el sexo para obtener de información. 

    Ramón: Miembro de la unidad de Dyllon. 

    «Reflejo»: Espías de los «espejos». 

    «Randoms»: Nombre por el que conocen en la Agencia a los guardias del Departamento de Seguridad. 

    Richmond: Director del Departamento de Médico de la Agencia y miembro del Consejo Consultivo. 

    Rita Soul: Es la mejor amiga de Tony y su mano derecha. 

    Shen: Inseparable compañero de Woolt y miembro de la unidad de Dyllon. 

    Sigfried Müller: Pescadero al que conoce Tony. 

    Tajemství: Agencia de inteligencia checa para la que trabaja Lark cuyo nombre significa secreto. 

    Terclus: Filial de Globalet centrada en la fabricación de microprocesadores. 

    Terrance Cobert: Secretario personal de John Rinder bastante contradictorio. 

    Tim Tullivan: Informático de la Agencia que se encargaba de la actualización del sistema de grabación hasta que cayó enfermo de neumonía. 

    Unidad: Se denomina así a los diferentes equipos dentro de la agencia. 

    Unidad 13: Unidad dependiente del Departamento de Campo que participa en el Programa Romeo bajo la supervisión de Dyllon. A ella pertenecen Tony Strips, Rita Soul, Mia, Elle, Ramón, Woolt y Shen. El resto de la Agencia la conoce como Unidad IP, infiltración y penetración. 

    Unidad Forense Científica: Es la sección del Departamento de Ingeniería encargada de recoger pruebas de los escenarios. No confundir con la Unidad Forense Médica, que es la que realiza las autopsias y depende del Departamento Médico. 

    Vissen: Analista especializado en empresas energéticas que no es otro que Lark. Es la identidad secreta por la que le conocen John Rinder o Terrance Cobert. 

    Woolt: Miembro de la unidad de Dyllon que no se lleva muy bien con Tony. 
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